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P R Ó L O G O . 

o hay necesidad dt una larga 
prefación para ponderar la exce­
lencia y utilidad de esta Obra, cu­
yo Autor es el Espíritu Santo, que 
se sirvió de la pluma del Evange­
lista San Lucas para extenderla. 
En este Libro vemos los rápidos 
progresos del Evangelio, Id verifi­
cación de muchas profecías del Fie-
jo Testamento, y del mismo Jesu-
Christo, y la celestial doctrina que 
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el Espíritu Santo infundió en los 
corazones de aquellos primeros Mi­
nistros Evangélicos. Aqui se nos 
proponen los mas altos y perfectos 
modelos para nuestra imitación^ 
las máximas de la mas sana y 
evangélica moral, para el arreglo 
de nuestras costumbres j y las mas 
eficaces, y convincentes pruebas de 
la verdad de nuestros sagrados 
dogmas, confirmados con tantos 
prodigios y oráculos divinos. Asi 
que sería en cierto modo temeridad 
el querer exagerar con palabras 
la utilidad y mérito de una Obra, 
que tiene la recomendación de ha­
ber sido dictada por el Espíritu 
Santo, y admitida siempre por la 
Iglesia entre los Libros Canóni­
cos. 

Pero me parece necesario ha­
cer algunas advertencias sobre el 
método que he seguido en esta ver­
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sion. En ella no me he propuesto 
otro objeto , que el hacerla inteli­
gible á los que no la pueden leer 
en su original, ni consultar lo que 
sobre ella han escrito los SS. PP. 
y otros Varones doctos. La intitulo 
parafrástica , no porque sea rigu­
rosa paráfrasis, sino para mani­

festar , que no traduzco palabra 
por palabra, que es lo que han 
dado en llamar traducción literal. 
Esta quando se hace con todo aquel 
rigor, que vemos en algunas , es 
casi inútil á todo género de perso­
nas, porque teniendo cada lengua 
su giro y expresión peculiar, el 
traducir de esta manera es dexar 
la Obra tan obscura ó mas que 
el original \ lo qual será igualmen­
te inútil al que entienda este , y al 
que no lo entienda. Esta falta se 
suele suplir con notas, trabajo ím­
probo , y sumamente molesto al 
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Autor y al Lector : como que 
casi á cada palabra tiene que re­
currir á la nota; prueba mani­

fiesta de la obscuridad é inutili-, 
dad de su traducción. To he segui­
do un. método de traducir algo 
mas libre que este literal tan du­
ro y mal entendido , sin tomar­
me la licencia de la paráfrasis, 
sino en unos ú otros lugares, en 
que era necesario, para su mas 
clara inteligencia. Esto me ha es-
cus a do de una infinidad de notas y 

que de otra manera serían precia 
sas: y las que pongo, solamente 
se dirigen á la mejor inteligencia 
del asunto principal. Pudiera sin 
mucho trabajo ( como saben los in­
teligentes) haber abultado exce­
sivamente este volumen con otras 
muchas notas críticas i históricas, 
geográficas, &c. pero esto sería 
muy poco apropósito para el fin 
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'que me he propuesto. Satisfarían 
sin duda tales notas la curiosidad 
de los Lectores', pero de estas no­
ticias no sacarían ningún prove­
cho, ni para su fe, ni para sus 
costumbres. 

Por último debo advertir, que 
he seguido escrupulosamente el 
Texto de la Vulgata, no haciendo 
otro uso del Griego, que para la 
mejor inteligencia del Latin; el 
qual por ser literal, poco puro , y 
por la misma naturaleza de la len­
gua Latina a veces está muy obs­
curo , y se necesita consultar el 
Texto Griego. Por lo demás nada 
he añadido, ó para enlazar los 
pensamientos y clausulas, ó para 
expresar con mayor claridad la 
sentencia , que no, sea deducido 
del mismo sentido, ó fundado en 
la explicación de los SS. PP. y 
Autores Católicos: y quando de 

la 



'la traducción literal resultaba un 
sentido claro, no he querido man­
char la magestuosa sencillez del 
original con rodeos pomposos muy 
ágenos en una Obra de esta na­
turaleza. 
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H E C H O S 
D E L O S A P O S T Ó L E S . 

C A P I T U L O I. 

Prólogo de S. Lucas á esta obra. As~ 
cension ds Jesu-Christo á losCtehs. Los 
Apóstoles vuelven á Jerusalen. S. Ma-

tbias es substituido en lugar del 
traidor Judas. 

& i L a en mi primer libró (í) he i 
tratado , ó amado Teophíló , de los 
maravillosos prodigios que comenzó, 
á obrar nuestro Señor Jesu Christo, 
y de su excelente doctrina. # Mi a 
narración se extendió hasta aquel 

' dia, Y 

(i) Este primer libro es el Evangelio deV-^ 
mismo S. Lucas. 
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2 Hechos 
día, en que habiendo infundido por el 
Espíritu (i) Santo los mas necesarios 
documentos en el corazón de los Dis­
cípulos , que había elegido para tan 
alto ministerio , ascendió á los Cié-

2 los. # También (2) se manifestó á es­
tos mismos resucitado después de su 
Pasión, dándoles las mayores , y mas 
repetidas pruebas con sus freqüentes 
apariciones por espacio de quaren-
ta dias, hablándoles del Reyno de 
Dios (3), y haciéndoles formar ver-

da-

( 1 ) Puede entenderse también asi: des­
pués de haber instruido á sus Apóstoles, á 
los que había elegido por ministerio del E s ­
píritu Santo; la qual interpretación se acer­
ca mas al texto Griego. También se puede 

• decir ; habiendo instruido á los Apóstoles 
de la venida del Espíritu Santo sobre ellos. 

(2) Aquí resume compendiosamente las 
varias apariciones de Jesu-Christo después 
de su resurrección, que cuentan los E v a n ­
gelistas. 

(3) Hablando del establecimiento de su 
Iglesia, y de la doctrina Evangélira , es­
pecialmente de aquella , que ha llegado has­
ta nosotros por medio de la tradición. Re­
futando también las falsas ideas , que los 
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de los Apóstoles. 3 
daderas ideas de este Reyno. & Dig-4 
nóse ademas de comer con ellos, 
para prueba de su resurrección , y 
de su amor > y les mandó que no 
se retirasen de Jerusalen , síno que 
esperasen en esta Ciudad el cumpli­
miento de la promesa , que les ha­
bía hecho el Eterno Padre ( 1 ) por 
boca del mismo Jesu-Christo. # Por- j 
que ( les decia ) Juan ha bautizado 
Solamente con agua (2) ; pero yo os 
bautizare' Con otro baño muy su­
perior i qual es la unción del Espí­
ritu Santo , y esto dentro de muy 

bre-
Judios carnales habiari esparcido acerca del 
Reyno del Mesías i el qual creian habia 
de reynar sobre ellos temporalmente' como 
los Reyes del mundos 

(1 ) La venida del Espíritu Santo habia 
sido prometida á los Apóstoles por boca 
de Jesu Christo en varias ocasiones i como 
se ve en el Evangelio de S. Juan , cap. 1 4 . 
v. 1 6 . y 26. 

(2) ü. Juan Bautista con su bautismo 
de simple agua preparaba á los hombres 
para la penitencia ; pero no confería la 
gracia , que es don del Espíritu Santo , co­
mo el Bautismo instituido por Jesu-Christo. 

A 2 



4 Hechos 
6breves días. # Los Discípulos, pues, 

que hablan concurrido y asistido 
á todos estos discursos, le pregun­
taron : i por ventura, Señor, ha­
béis de restablecer ahora el Reyno 
de Israel ( r ) , y librar á los He­
breos de la dominación de los Gen-

y tiles ? # A lo qual respondió J e ­
sús : No es dado á vuestra compre-
hension el averiguar y saber pun­
tualmente los tiempos y momentos, 
los quales el Eterno Padre ha reser­
vado en su poder, y oculta en sus 

;g eternos decretos. & (2) Por ahora os 
debéis contentar con saber lo que 

ú n i -

^ ( 1 ) Sobre este reyno carnal y temporal 
de Israel tenían los Judíos opiniones muy 
vanas: Jesu-Christo aparta aqui á sus D i s ­
cípulos de esta inútil qüestion; y al mis­
mo tiempo nos enseña , que no debemos 
escudriñar los secretos de Dios importuna 
y vanamente. 

(2) Y a habia dicho Jesu-Christo en otra 
parte , que su Reyno no era de este mun­
d o : y por tanto advierte indirectamente á 
sus Discípulos , que los bienes mas apre-
ciabies son los espirituales. 



de los Apóstoles. f 
únicamente os importa; que reci­
biréis la gracia, y virtud del Espí­
ritu Santo , que ha de descender so­
bre vosotros: y animados y fortifica­
dos con esta virtud, daréis testimo­
nio de mí y de mi doctrina en Jeru-
salen , en la Judea y Samaria, y 
hasta en los últimos te'rminos de la 
tierra ( i) , Concluido este razo-.p 
namiento , á vista de todos sus Dis­
cípulos empezó ( 2 ) á elevarse por los 
ayres, é interponiéndose una nube, 
que le recibió , hizo que le perdie­
sen de vista (3). & Pues como los 10 
Discípulos estuviesen mirando con 
atención su subida , fixos los ojos en 
el Cielo , se aparecieron de repente 

dos. 

(0 E n estas palabras se indica la voca­
ción de los Gentiles y Samaritanos ; cómo 
después se verificó. 

(a) Aqui refiere el Evangelista sumaria­
mente la Ascensión del Señor, la qual ha­
bía contado mas por menor en su E v a n ­
gelio , cap. 2 4 . v. 5 0 . Véase alli. 

(3) Esta nube quieren los intérpretes 
que sea un gran resplandor que acompa­
ñaba el cuerpo glorioso de Jesu-Christo. 

A 3 



6 Hechos 
dos Varones con vestidura'? blan-

1 1 cas ( i ) cerca de ellos; # y llaman­
do la atención de Jos Discípulos, les 
dixeron; >á que fin , ó Varones Ga-
Jileos, esrais mirando al Cielo con 
tanta ansia ? Va habéis visto que 
Jesús ha ascendido á lps Cielos á 
vuestra presencia; pero sabed, que 
del mismo modo que le habéis vis­
to subir al Cielo , asi también ba-

12 xará para el final juicio, # (2) Des­
pués de esto se volvieron los Dis­
cípulos á Jerusalen desde el monte 
Olívete (3) donde se hallaban , el 
qual dista de Jerusalen como una 

mi-
fi) Estos dos Varones eran dos A n g e ­

les con figura humana , vestidos de blanco, 

como también otras veces se aparecieron. 
(2). E n el último dja , quando venga á 

juzgar á todos los hombres, se le verá des­
cender' ron igual gloria y magostad. 

(3) Aunque el mismo S- Lucas dice ( en 
el lugar citado de su Evangelio) que Jesu-
Chrjsto condujo á sus Discípulos á Bethania, 
no por eso hay contradicción; porque pu­
do ir á despedirse de Lázaro y de sus her­
manas, y desde Bethania pasar al Olívete. 



de los Apóstoles. j 
milla, que es la jornada que se pue­
de hacer en el Sábado # ( i ) . Y ha- 1 3 
biendo llegado á la casa, subieron 
al Cenáculo (2) , donde moraban 
Pedro , y Juan , Santiago , y A n ­
drés , Felipe , y Thomas , Bartholo-
mé, y Matheo, Santiago , hijo de 
Alfeo , Simón , llamado Zelotes , y 
Judas , hermano de Santiago # (3). 14 
Estos , y los demás Discípulos per­
severaban con gran concordia y 
conformidad haciendo oración ; y 
juntamente se hallaban allí las san­
tas mugeres con Maria Madre de 
Jesús , y con los hermanos de este 
Señor # (4). El número de Discípu- 15 

los 
( 1 ) N o podían caminar los Judíos en 

dia de Sábado mas que unos mil pasos, 
pot no quebrantar el precepto de la santi­
ficación de esta fiesta. 

(2) E l Cenáculo era la parte superior de la 
casa , destinada para los convites y juntas. 

(3) Asi se disponían con la continua 
oración , unión y caridad para recibir al 
Espíritu Santo. 

(4) Por los hermanos de Jesu-Christo se 
entienden fteqüentemente sus Parientes, y 
Primos. 
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8 Hechos 
los) y Hermanos que se hallaban 
allí congregados ascendía como á 

idunos ciento y veinte ( i ) # : y po 
niendose en medio de ellos Pedro 
por aquellos dias, les hizo este ra­
zonamiento ; Justo es , amados her­
manos , que se verifique y cum­
pla el oráculo profetico de la Es­
critura , el qual por inspiración del 
Espiriru Santo pronunció Dav'd con­
tra Judas , que fue el conductor y 
gefe de los que prendieron á J e -

iysus ( 3 ) ; # el qual fue de nuestro 
numero , y logró la suerte de ser 
elegido con nosotros para el minis-

te-

( ¡ ) N o entran en esta cuenta las muge-
r e s , según la costumbre de los Judíos, Los 
Apóstoles eran once; los Discípulos seten­
ta y d o s , y otros muchos de los que mas 
habían conversado con Jesu-Christo , y eran 
mas afectos á su doctrina, con los quales 
ascendía el número basta unos ciento y 
veinte, 

(2) N o se le dio á Judas el Apostola­
do por suerte ; sors no significa aquí mas 
que la fortuna, la dicha de haber logrado 
este ministerio tan alto. 



de los apóstoles. g 
terío del Apostolado ( i ) . # No ig- 18 
norais que este traidor con el pre­
cio de su maldad adquirió una he­
redad; y después habiéndose ahor­
cado por desesperación , reventó por 
medio, y arrojó sus entrañas , las 
quales fueron esparcidas ( 2 ) . # Su- 19 
ceso ha sido este, hermanos mios, 
tan estupendo y escandaloso , que 
ha llegado á noticia de todos los ha­
bitantes de Jerusalen , los quales por 
esta causa llaman á aquella sacrile­
ga heredad Haceldama , que en sa 
lengua quiere decir Campo de San­
gre. # Esco supuesto , bien sabéis la 20 

ter-
( 1 ) N o compró el mismo Judas este 

campo ó heredad 4 sino que habiedo res­
tituido el precio de su traición á los Sacer­
dotes , estos compraron con aquel dinero 
la heredad , como se lee en San Matheo, 
cap. 2 7 . v. 7 . 

(2) Esto quiere decir , que habiéndose 
ahorcado por desesperación , su cadáver fue 
a r r o J ' ] ¿ ° a ' c a m P ° J (según se usaba con 
los que se mataban á sí mismos,) y allí 
fue despedazado por los perros, ó pudrién» 
dose sus entrañas, reventó, y se esparcieron 
por los campos. 



lo Hechos 
terrible maldición fulminada por bo­
ca de David en el libro de los Sal­
mos , donde dice ( i ) : Quede desier­
ta y abandonada su habitación ; no 
se halle quien more en ella , y he­
rede, otro su Obispado y Digni-

21 dad # ( 2 ) . Asi que es conveniente 
para el cumplimiento de esta profe­
cía, que de entre todo este núme­
ro sea elegido alguno de estos V a ­
rones que se hallan congregados con 
nosotros, y han vivido en nuestra 
compañía desde que nuestro Señor 

2 2 Jesús empezó á conversar con no­
sotros , # empezando desde el bau­
tismo de Juan hasta el dia , en que 
apartándose de nuestra vista ascen­

dió 

( 1 ) Aquí S. Pedro va recogiendo de di­
versas partes de la Escritura varias senten­
cias , lo que es mas apto para el discurso, 
y muy usado en el Nuevo Testamento. 

(2) La expresión literal, desde que Jesús 
entró y salió entre nosotros, no significa 
otra cosa, sino todo el tiempo que vivió 
entre nosotros, y esta expresión se halla 
también en otros lugares del Viejo Testa­
mento. 



de los Apóstoles. 11 
dio á los Cielos 5 para que el que 
de estos fuere elegido , pueda ser 
nuestro compañero en el ministerio 
del Apostolado , y dar testimonio 
autentico de la resurrección del Se­
ñor. # Dicho esto , propusieron pa- 23 
ra la elección dos de aquellos ( 1 } 
Discípulos ; es asaber , á Joseph, lla­
mado Barsabas, por sobrenombre el 
Justo , y á Mathias. * Entonces 24 
puestos en oración , imploraron el 
auxilio divino para el acierto de la 
elección , diciendo : T ú , Señor, que 
penetras y comprehendes los cora­
zones de todos, muéstranos á qual 
de estos dos has elegido # para que 25 
reciba el cargo de este ministerio 
y Apostolado , el qual perdió J u ­

das 

( 1 ) De entre todos los Discípulos esco­
gieron estos dos , porque sin duda sobre­
salían mas en virtud y mérito. Pero para 
que un asunto tan arduo, y de tanta con-
seqüeneia ño se efectuase por su solo arbi­
trio, después de haber implorado el auxi­
lio divino, recurren á las suertes, por c u ­
yo medio se dignaba Dios manifestarles su 
voluntad. 



12 Hechos 
das por su prevaricación, para pre­
cipitarse en el abismo , que era el lu-

26 gar que le estaba destinado ( 1 ) . * 
Echaron después suertes entre los 
dos , y habiéndole tocado la suerte 
á Mathías , quedó agregado al C o ­
legio Apostólico juntamente con los 
otros once. 

C A -

( 1 ) Jesu-Christo había" ya llamado á J u ­
das hijo de perdición, que es lo mismo que 
precito ó reprobo 5 y asi el infierno era su 
propio lugar. Otros entienden , que aquellas 
palabras ut abiret in locum suum, se deben 
entender de S. Mathias, y entonces el sen­
tido será; para que sea subitituido , y su­
ceda en el lugar del traidor Judas: pero 
el primer sentido y explicación es mas na­
tural. 



de los Apóstoles. 1 3 

C A P I T U L O II. 

Baxa el Espíritu Santo sobre los Após­
toles. Hablan en diversas lenguas. Los 

Judíos se pasman , y lo atribuyen á em­
briaguez. S. Pedro hace un razonamien­
to al pueblo; lo exhorta á penitencias 
predica la resurrección de Jesu-Christoy 

convierte á tres mil. 

ues como ya se cumpliesen 1] 
los días de Pentecostés, hallábanse to­
dos los Discípulos congregados ert 
un mismo lugar , ocupados en la 
oración : # quando de repente se v, 
oyó un horrible estruendo por el 
Cielo ( 1 ) , qual si se hubiese levan­
tado un furioso viento ó uracan 
impetuoso , el qual llenó toda la ca­
sa y Cenáculo donde permanecían. 

Después de este estruendo, que J 
pu-

( 1 ) Este estruendo, dicen algunos, que 
se oyó en toda la Ciudad , y que á él con­
currió mucha gente. 
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puso en consternación á todos , apa­
recieron lenguas de fuego como di­
vididas ( i ) , las quales se ponían y 
paraban sobre las cabezas de cada 
uno de los Discípulos alli congre-

4 gados. & Inmediatamente se sintie­
ron llenos todos ellos del Espíritu 
Santo j y comenzaron á explicar sus 
afectos y sentimientos en varias y 
distintas lenguas, según el Espíritu 
Santo les inspiraba las palabras y 

5 conceptos que debian hablar (2). # 
Ha-

( 1 ) Por nombre dé lengua se entiende 
un cuerpo luminoso, de figura cónica; y ge­
neralmente se entiende por este nombre qual-
quier cuerpo que remata en punta , así co­
mo también decimos lengua de tierra, quan-
do una punta de tierra se introduce en el mar. 

(2) Siendo entonces la festividad de Pen­
tecostés , habian concurrido á ella los J u ­
díos devotos de todas las partes del mundo; 
porque tenían obligación de concurrir en tres 
festividades del a ñ o , para visitar el templo. 
Los Judios estaban esparcidos por todas las 
Naciones i desde que habian sido transpor­
tados de Judea á Babilonia; pero mucho 
mas después de la cruel persecución, que 
les hizo padecer Antioco. 



de los Apóstoles. 1 5 
Hallábanse á la sazón en Jerusalen 
muchos Judios, que por su mucho 
respeto á la Religión habian con­
currido allí de todas las Provincias 
y Naciones, que hay en toda Ja re­
dondez de la tierra. ^ D i v u l g a d a , 6_ 
pues , por la Ciudad la fama de tan 
estupenda maravilla , concurrió gran 
número de gente al lugar donde se 
hallaban los Apóstoles, y Discípu­
los ; y quedaron llenos del mayor 
asombro y confusión 5 oyendo ca­
da uno de ellos que les hablaban en' 
su propia lengua. # Llenos todos de 7 
admiración con un prodigio tan 
inaudito , y como pasmados, excla­
maban : ¿ Por ventura, todos estos 
que así hablan , no son unos mi­
serables é ignorantes Galileos? # ( 2 ) 8 
¿Pues cómo es que cada uno de 
nosotros los oye hablar con toda 
propiedad la lengua propia de los 
varios Países , de que somos natu-

ra-

( 1 ) Querían significar los Judios con de­
cir que eran Galiléos los Apóstoles , que no 
tenían ninguna cultura ni instrucción. 



l6 Hecho.? 
9 rales ( i ) ? # Aqui se hallan presen­

tes, Partos , Medos , y naturales de 
la Mesopotamia ; aqui los de la J u -
dea , de la Capadocia , del Ponto, 

iode l Asia ; # aqui los de la Frigia, 
de la Panfilía, del Egipto, de los 
paises de la Libia , cercana á Círe-
ne; y también ( 2 ) los advenedizos 

1 1 Romanos; # aqui tanto los Judíos, 
como los Prosélitos , los Cretenses 
y Árabes; todos, en fin , siendo de 
tan varias y distintas lenguas, he­
mos oído á estos discurrir , y tra­
tar en cada uno de nuestros idio­
mas á un mismo tiempo de las gran­
dezas portentos, y maravillas del 

1 2 Dios Todo-poderoso, Asi expre­
saban su admiración , y el asombro 
de que se hallaban sorprehendidos, 
sin acabar de comprehender el mis-

te-
(1) Los Judíos hablaban en Siriaco, ó 

por mejor decir, el Caldeo, como también 
los que habitaban en la Mesopotamia. 

(2) Estos JuJios eran naturales de R o ­
ma , los quales eran oriundos de Hebreos 
ó Gentiles , y después habían abrazado el 
Judaismo. 



de Jos Apóstoles. 1 7 
terio, diciéndose unos á otros: ¿que' 
podrá ser esto? # Pero otros llenos 1 3 
de impiedad , y no reflexionando 
el prodigio, se mofaban de los Após­
toles y Discípulos , los insultaban, 
y llenaban de injurias , diciendo: 
¿que ha de ser , sino que se han 
embriagado con vino ? # Entonces 14 
Pedro levantándose con los otros on­
ce Apóstoles , alzó la v o z , y les hi­
zo este razonamiento : Oid , Varo­
nes de Judea , y todos los demás 
que habitáis en Jerusalen , prestad 
atención á mis palabras , y escuchad 
este gran misterio. # No es la em- I J 
briaguez, como vosotros injustamen­
te pensáis ( 1 ) , la que ha produci­
do estos prodigiosos efectos en los 
que aqui veis presentes; pues no es 
verosímil que estuviésemos embria­
gados á una hora tan intempestiva, 
siendo ahora la hora de tercia. # 16 

Pe-

( 1 ) Siendo á la sazón la hora de tercia, 
esto e s , á cosa de las ocho, ó nueve de 
la mañana , no era aun tiempo de que hu­
biesen bebido, y se hubiesen embriagado, 

B 



18 Hechos 
Pero el verdadero motivo de este 
portento es el que se halla expresa­
do por el Profeta Joel , el qual di-

17 ce as i : # Sucederá (1) en los últi­
mos tiempos ( dice el Señor ) que 
yo derramare', y esparciré, mi Espí­
ritu sobre todos los hombres ; y en­
tonces profetizarán vuestros hijos d 
hijas: vuestros jóvenes verán las v i ­
siones , y revelaciones que yo les en­
viare , y vuestros ancianos verán en 

18 sueños los misterios y arcanos. # En 
aquellos dias yo infundiré, y derra­
mare mi Espíritu sobre mis siervos 
y síervas s y en virtud de mi inspira-

ipcíon profetizarán. # Y haré que se 
vean los mas asombrosos prodigios 
en la parte superior del Cielo ; y 
portentosas señales aparecerán en la 
tierra , sangre , fuego , y espan­
tosas nubes de humo. 

El 
( 1 ) Se llaman estos dias los últimos 

tiempos, porque eran los que Dios conce­
día á la Sinagoga , para convertirse por me­
dio del común Redentor : después de los 
quales permaneciendo incrédula , le ame­
nazaba la desolación. 
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# El Sol ocultando sus resplando- 20 

res , todo se cubrirá de tinieblas; la 
Luna aparecerá de color sangriento, 
antes que llegue el dia (1) grande, 
ilustre del Señor, en que ostentará 
todo su poder y grandeza. # En- 21 
tonces será quando todos los que 
hayan invocado el nombre del Se­
ñor , y le hayan reconocido por 
su verdadero y único Dios , serán 
salvos y libertados de grandes ca­
lamidades. # Oid varones de Israel, 22 
prestad atención á mis palabras, ha­
bitantes de Jerusalen : aquel Jesús 
Nazareno , en quien Dios ha he­
cho la mayor ostentación de su po­
der entre vosotros , y dado tan cla­
ros testimonios ( 2 ) de su favor acia 

el, 
( 1 ) Dia señalado por Dios para el cas­

tigo de los J u d i o s , qual fue la ruina de 
Jerusalen ( á que aqui alude ) , en la qual, 
después de un dilatado sitio , en que pa­
decieron la mas terrible hambre, peste , muer­
tes , guerras intestinas, y otros mil males, fue 
asolada la Ciudad y pasados á cuchillo. 

(2) Declarándole por su H i j o , y su 
Christo. 

B 2 
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e l , con los grandes portentos, mi­
lagros y acciones admirables , que 
Dios ha obrado por su medio entre 

23 vosotros , como bien sabéis: # es­
te mismo , habiéndose cumplido el 
tiempo que estaba determinado en 
los eternos decretos de Dios para 
tan alto consejo, permitió que os 
fuese entregado ( 1 ) . Y vosotros con 
sacrilega impiedad , después de ha­
berle atormentado cruelmente por 
manos de hombres perversos , dis­
teis á este Señor la mas afrentosa 

2 4 y dura muerte. # Pero el omnipo­
tente Dios le resucitó librándole de 
los tormentos dolorosos del infier­
no ( 2 ) , á los quales no estaba suje­

to, 

(1) Dios habia sacado del delito de los 
Judios el cumplimiento de su voluntad y 
decretos. Vuestro delito, ó Judios , ofendió 
al Altísimo ; pero asi tenia determinado que 
se verificase la redención del linage huma­
no por medio de la muerte injusta que dis­
teis á Jesu-Christo. 

(2) Esto es , de los dolores de la muer­
te , haciéndole vencedor de e l l a , según el 
texto Griego. 
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to , ni era posible que tuviesen en 
él ninguna parte los dolores del abis­
mo. # Asi lo tenia ya profetizado 2 j 
el Señor por boca de David , di­
ciendo en persona de Jesús: ( 1 ) siem­
pre tuve al Señor en mi presencia, 
y me lo propuse delante de mí en 
todas mis operaciones ; por quanto, 
siempre le tengo á mi diestra , pa­
ra que y o no experimente ningún 
trastorno : # Por tanto mi corazón 26 
está lleno de alegría , mi lengua re­
suena en voces de júbilo, y mi car­
ne también reposará tranquila con 
la grande esperanza , que tú , Señor, 
me has dado ( 2 ) . # Porque no per- 27 
mitirás , ó gran D i o s , que mi al­
ma permanezca en los abismos : ni 
darás lugar á que la corrupción tenga 
parte en mi cuerpo santificado (3): # 28 

Tú, 
( 1 ) Tuve siempre delante de mí la v o ­

luntad del Señor, y su poderosa asistencia 
en todo el discurso de mis dolores. 

(2) Debe entenderse del estado de muer­
te , de que le libró , ó bien del sepulcro. 

(3) El cuerpo de Jesu Christo santifica­
do por la unión del Verbo. 
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,T ú , Señor, me diste conocimiento 
de Jos caminos de la vida ( i ) : y 
me colmarás de gozo y felicidad, 
con la dicha de gozar de tu Div i -

29 na presencia # ( 2 ) . S í , Israelitas, 
permitidme que os lo diga sin el me­
nor rezelo ; todo esto se d iKo de 
Jesús. Porque ¿ quién de vosotros 
ignora que el Patriarca David mu­
rió , fue sepultado , y su sepulcro 

30 permanece aun al presente? # (3) 
Pero siendo inspirado por Dios co­
mo que era Profeta , y habiéndole 
el Señor revelado , y prometido con 
juramento , que había de proceder 
uno de su descendencia, el qual ha-

3 1 bia de ocupar su trono : # habló 
aquí 

(1 ) Por medio de una pronta resurrección. 
(2) Demuestra aqui San Pedro, que to­

do esto se dixo en profecía de Jesu-Christo, 
y que no hablaba David de su misma per­
sona : porque ( les dice) sabemos que D a ­
vid murió , fue enterrado, y su cuerpo fue 
corrompido. 

(3) L a Virgen Maria , de quien tomó 
su carne Jesu-Christo, era descendiente de 
David. 
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aquí en este pasage profeticamente 
de la resurrección de Jesu-Christo, 
el qual ni ha quedado sumergido, 
como los demás ,¿ en los abismos, 
ni su cuerpo ha experimentado la 
corrupción. & Asi que Dios por un 
efecto de su poder ha resucitado á 
Jesús Nazareno: verdad irrefraga­
ble , de que somos testigos todos no­
sotros : & y ademas de esto ha si­
do elevado á los Cielos , y coloca­
do á la diestra del Todo-poderoso; 
y habiendo recibido del Eterno Pa­
dre la promesa de enviarnos el Espí­
ritu Santo , hoy se ha derramado so­
bre nosotros este Divino Espíritu, y 
de el proceden estos maravillosos 
efectos, que veis, y escucháis con 
admiración en nosotros # (1). Y si 
aun lo dudáis , reflexionad lo que 
dice David, lo qual ciertamente no 
se debe entender del mismo Profe­
ta , puesto que sabemos no subió al 

Cie-

( 1 ) Los efectos del Espíritu Santo en 
los Apóstoles eran visibles por los prodigios 
que obraban. 

B 4 
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Cielo, y sin embargo dice así: DIxo 
el Señor á mi Señor ( i) siéntate á 

3 •) mí diestra , # en tanto que yo pon­
go á tus enemigos por escabel y 

3 5 pavimento de tus pies. & Quede, 
pues, establecido, y persuádase indu­
bitablemente toda la Nación Israelíti­
ca , que este Jesús, á quien tan indigna 
e' injustamente habéis crucificado, es 
el Señor y Soberano , constituido 
por D i o s , es el Christo, el ungido 
por el Todo-poderoso. (2) 

37 # Este razonamiento de Pedro 
los llenó de compunción y dolor; 
y dirigiéndose á Pedro , y á los de-
mas Apóstoles y Discípulos , les 
decian: ¿ Y que' debemos hacer, ama­
dos hermanos, para conseguir per-

38 don de tal exceso ? ( 3 ) # Y Pedro 
apro-

(1) Jesu-Christo era Hijo de David según 
la carne; pero su Señor según la divinidad. 

(2) Señor por el dominio sobre todas las 
criaturas , el Christo ó el ungido, como R e y 
del Pueblo de D i o s , habiendo recibido en 
grado eminente una unción Divina y real. 

(3) Arrepentios , y haced penitencia, pa­
ca obtener el perdón de los pecados, me­

re-
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aprovechándose de estas felices dis­
posiciones , les dixo : Haced peniten­
cia , hermanos, arrepentios de vues­
tras culpas ; y para conseguir el per-
don de todos vuesttos pecados , ca­
da uno de vosotros debe ser bauti­
zado en el nombre de Jesu-Christo; 
y con esto os dispondréis para re­
cibir los dones é infusión del Es­
píritu Santo. # Porque debéis saber, 39 
que la promesa de tan alto benefi­
cio se ha hecho á vosotros princi­
palmente y á vuestros hijos , y des­
pués á los que ahora ( 1) se hallan 
tan apartados de nosotros ; y en fin 
á todos aquellos , que el Señor se 
dignare atraer á su conocimiento en 
el tiempo que ya tiene determina­
do. & Después con otras muchas 40 
reflexiones , y autoridades compro­
bó su doctrina , á lo qual añadió va­
rias exhortaciones, concluyendo por 

ú l -

recido por Christo con su Pasión y murte. 
(0 Que ahora se hallan muy lejos de 

Dios por estar sumergidos en la idolatría^ 
en lo qual habla de los Gentiles. 
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último con decir: procurad libraros, 
y poneros en salvo de esta perver-

4 1 sa generación. # Todos aquellos, 
que quedaron persuadidos de la doc­
trina y discursos de Pedro, fueron 
bautizados: y aquel día se añadieron 

42 á la Iglesia cerca de tres mil almas. & 
Estos prosiguieron constantemente en 
asistir á las instrucciones de los Após­
toles , y en practicar su doctrina, 
concurriendo á la comunicación de 
los sagrados misterios , distribución 
del Pan Eucarístico, y oraciones (1) . 

43 # Todos estaban llenos de un reli­
gioso asombro , por causa de los ad­
mirables prodigios , que continua­
mente obraban ios Apóstoles en J e -
rusalen; y era grande el temor que 
sus portentos infundían en todos ge-

44 neralmente. # Todos aquellos que 
creían en la fe de los Apóstoles, v i ­
vían juntos, y tenían en común to­

dos 

(1 ) En la fracción del pan está expresa­
da evidentemente la Eucaristía , porque des­
pués de consagrado el pan se partia , y dis­
tribuía á todos los presentes. 
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dos sus bienes. # Vendían sus po-45 
sesiones y haciendas , y el pro­
ducto se distribuía entre los Fieles, 
según la necesidad de cada uno. # 4 6 
Diariamente concurrían al templo , y 
allí permanecían con la mayor con­
cordia , y después en sus casas distri­
buyendo el pan , asistían á los con­
vites comunes con santa alegría y 
S-ima sencillez de corazón # (1) . Em-47 
pleabanse en las alabanzas de Dios; 
y por su conducta irreprehensible 
eran bien quistos y estimados de 
todo el pueblo. El Señor hacia que 
cada día se aumentase el número de 
los que le confesasen, y hallasen en 
su fe la salvación de sus almas. 

C A ­

CO Fn esto se expresa la sencillez de 
sus convites, y también la participación de 
la Eucaristía. 
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C A P I T U T O III 

Pedro con Juan sana á un tullido de 
nacimiento, y enseña que esto se obraba 
por virtud de Jesu-Christo. Demuestra, 
que este Señor es el Mesías prometido 

en la Ley y en los Profetas. 

1 # V o m o ( i ) Pedro , y Juan 
fuesen á entrar al Templo á la hora 
de nona , tiempo destinado para ha-

2 cer oración: # encontraron á un tu­
llido de nacimiento , que era con­
ducido sobre hombros ágenos. L le ­
vábanle todos los dias , y le ponían 
á la puerta del Templo, llamada la 
Bella ( 2 ) , para que pidiese limosna 

3 á los que entraban y salían. # Es­
te, 

(1 ) Las horas principalmente destinadas 
para la oración eran la prima, la tercia y 
la nona: esta era como á las tres de la tarde. 

(2) Llamábase asi esta puerta por su mu­
cha belleza, pues era de metal de Corin-
tho , según Josepho. 
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te , pues, habiendo visto á Pedro, y 
á J u a n , que se dirigían á entrar 
al Templo, les suplicó le diesen li­
mosna. #= Pedro entonces, con Juan,4 
habiéndole mirado con atención le 
dixo; mira : # y él los miraba aten- y 
tamente esperando sin duda, que le 
iban á dar limosna. & Mas Pedro 5 
le dixo : oro ni plata no puedo dar­
te , porque no lo tengo; pero te da­
ré otra cosa mas apreciable , para 
la qual tengo facultad: en el nom­
bre de Jesús Nazareno levántate y 
anda. # Dicho esto le asió de la 7 
mano derecha , y le levantó ; y al 
punto todos sus nervios y miem­
bros se fortalecieron , y cobraron un 
perfecto vigor. # El entonces salta- 8 
ba de gozo, se mantenía firme en 
pie, y andaba; y asi por sus pro­
pios pies entró en el Templo con 
ellos , lleno de regocijo , y dando 
gracias y alabanzas á Dios. # Como 9 
lo vio todo el Pueblo ; # y las per-10 
sonas de este que le conocían por 
aquel mismo que se ponia á la puer­
ta Bella del Templo á pedir li­

mos- • 
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mosna , y ahora 1c veían andar, y 
estar alabando á Dios ; se llenaron 
de asombro por la maravilla y mi-

1 1 lagro que en el advertían. # Estan­
do , pues, el tullido asido de Pedro, 
y Juan , y no ( i ) queriendo sepa­
rarse de ellos por gratitud ; .gran 
multitud de pueblo llena de espan­
to concurrió á elíos en el Pórtico, 

12 que se llama de Salomón & ( 2 ) . L o 
qual advertido por Pedro , dirigió á 
todo el concurso este razonamiento. 
¿De que' os espantáis Varones de Is­
rael ? i quál es la causa de tan gran­
de asombro ? ¿ que inconsideración 
es la vuestra en poner en nosotros 
toda vuestra atención , como si no­
sotros por nuestro propio poder, y 
virtud hubiésemos restituido á este 
hombre la facultad de andar, y mo-

ver-
( 1 ) Agradecido al gran beneficio que 

habia recibido, deseaba mostrar quienes ha­
bian sido los Autores de una curación tan 
milagrosa , y los tenia asidos para que no 
se le desapareciesen entre la turba. 

(2) Este Pórtico pertenecía al atrio de 
los Gentiles. 
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verse ? & N o , Israelitas, no es con- 13 
cedido al hombre tal poder : el 
Dios de Abrahan , de Isaac, y J a ­
cob , el Dios de nuestros Padres ha 
querido glorificar con este prodigio 
á su Hijo Jesús , á quien vosotros 
entregasteis para la muerte , y le 
negasteis en presencia de Pilato. & 14 
Este, aunque gentil, le tuvo por ino­
cente , y juzgó debía ser perdona­
do , y puesto en libertad : # pero 15" 
vosotros le negasteis la santidad y 
justicia. Pedisteis la libertad y v i ­
da de un perverso homicida: y dis­
teis muerte cruel al Autor de la vi­
da , á quien el Señor resucitó de 
entre los muertos, de lo qual noso­
tros somos testigos. # Pues por la 16 
fe y virtud del nombre de este Se­
ñor , este , á quien vosotros cono-
ciáis , y habiais visto impedido , ha 
alcanzado perfecta salud en sus miem­
bros , fortificados con este Santo 
nombre ; y la fe , que de el provie­
ne , ha dado á este la perfecta sa­
lud , á vista de todos vosotros. * 17 
Pero bien conozco, amados herma-

n o S j 
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nos que procedisteis en esta maldad por 
ignorancia., asi como también vues-

1 8 tros Gefes: # y que también asi se 
ha verificado y cumplido la volun­
tad de Dios , de que su hijo Chris-
to padeciese ; la qual habia anun­
ciado y manifestado, por boca de 

ip todos sus Profetas. Por tanto de­
béis arrepentiros de vuestros exce­
sos ; mudad de conducta , conver­
tid vuestros corazones á Dios , para 

20 que os perdone vuestros pecados. & 
Para que seáis salvos , quando lle­
gue el tiempo del sumo consuelo, 
y felicidad de gozar de la presencia 
y vista del Señor ( 1 ) , y quando en­
víe á Jesu-Christo , á quien os pre-

2idicamos. # Este Señor conviene que 
recibido en el Cielo permanezca á 
Ja diestra del Padre, hasta que lle­
gue el tiempo de la restauración de 
todas las cosas , ( 2 ) de lo qual el 

Se-
(1) Muchos intérpretes entienden por es­

tas palabras el tiempo del juicio final, quan­
do !a vista y presencia del Señor será de 
gran consuelo para los justos. 

(2) Al fin del mundo , quando viniere 
del 
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Señor ya nos ha prevenido , anun* 
ciándolo por boca de todos sus San­
tos Profetas muy desde el principio. 
# Y en particular Moyses ños lo 2: 
profetizó de esta manera : Hará el 
Señor que del número de vuestros 
hermanos se levante un Profeta, co­
mo yo : dadle crédito en todo quan-
to os predicare y dix'vre ( 1 ) . # 2 
Porque debéis tener entendido , que 
qualquiera que no creyere en este 
Profeta , y despreciare sus palabras, 
será excluido, y separado de mi pue­
blo escogido ( 2 ) . # Y ademas todos 2 
los Profetas , que han vaticinado 
desde Samuel hasta estos tiempos, 
todos uniformemente han profetiza­
do lo que en estos tiempos se verifi­
ca. * Vosotros , Israelitas , sois los 2 
hijos y discípulos de los Profetas: á 
Vosotros especialmente se dirige la 

pro-

del Cielo á dar nueva forma á tocias las cosas. 
(1) Esto e s , será este nuevo Profeta el 

Legislador de la Ley nueva, asi como y o 
lo soy de la vieja. 

(2) Será excluido de la eterna felicidad. 

c 



34 Hechos 
promesa del testamento , y alianza 
que Dios estableció con nuestros pa­
dres , quando dixo á Abrahan : por 
uno de tu descendencia, y sangre 
serán benditas todas las naciones de 

2dla tierra. # Asi que , hermanos 
mios, para ( i ) vosotros con particu­
laridad , y preferencia ha enviado 
Dios á su Hijo Jesús , resucitándo­
le de entre los muertos, para que 
os colme de bendiciones y benefi­
cios , á fin de que se convierta ca­
da uno, y se arrepienta de su mal­
dad. 

C A -

( i ) Vosotros especialmente sois los mas 
favorecidos, y por vosotros ha sido envia­
do en primer lugar Jesu-Christo , para que 
os comunique su gracia. 
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C A P Í T U L O IV. 

Los Apóstoles presos , y examinados so* 
bre la curación del tullido , enseñan, 
que solo, por Jesu-Christo se puede con­
seguir la salud, y que no se debe cesar 
de la predicación del nombre de Christo 
por obedecer á los hombres. Puestos en 
libertad , estando en oración, reciben 
nuevas señales de la venida del Espí­
ritu Santo. Ninguno de los Discípulos 
tenia cosa propia, sino que todo lo de­

positaban en común , como lo hizo 
San Bernabé. 

# lE^ero mientras los Apóstoles 1 
estaban hablando , é instruyendo al 
pueblo , sobrevinieron alli los Sacer­
dotes , el Magistrado del Templo, y 
los Saduceos. # Estos venian llenos 2 
de furor y encono contra los Após­
toles , porque instruían al pueblo, y 
predicaban la resurrección ( 1 ) de J e -

su-
( 1 ) Los Saduceos no creían la resurrec­

ción 

Cz 
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3 su-Chrísto. # Por tanto valíéndosa 

de su poder, los prendieron , y los 
mandaron guardar en la cárcel pa­
ra otro dia , por ser ya muy tar-

4 de. # Muchos de los que habían 
oido la doctrina de los Apóstoles 
creyeron en Jesu-Christo , y su ( i ) 
número llegó á cerca de cinco mil 

5 hombres. # El dia siguiente se jun­
taron los principales de los enemi­
gos de los Apóstoles, los ancianos, 

1S y los Escribas de Jerusalen : # los 
mas distinguidos eran Anas Prín­
cipe de los Sacerdotes , Caifas, ( 2 ) 
Juan , y Alexandro , y todos los 

7 que eran del linage Sacerdotal, 
Habiendo, pues, hecho traer á su 
presencia á los Apóstoles, les dixe-
ron : ¿con que' potestad, ó en nom­
bre de quien habéis (3) obrado es­

te 
cion de los muerrds; y para sostener su doc­
trina, hacían todos estos esfuerzos contra 
los Apó toles. 

(1) Sin contar mugeres y niños. 
(/) De estos dos úitimos hace mención 

Josepho Hebreo. De bello Jud. 1 1 . 2 5 . 
(3) De haber sanado ai tullido. 
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te milagro? # Entonces Pedro l ie-8 
no de la gracia del Espíritu Santo 
les habló así : Oid , Príncipes del 
Pueblo , y ancianos de Israel: # sea 9 
notorio á todos vosotros ( y a que 
nos hacéis comparecer en juicio hoy 
por el beneficio de haber sanado 
á un enfermo , y queréis averiguar 
jurídicamente de que modo se ha 
hecho este prodigio ) , # sea, digo,. 10 
notorio á todos vosotros , y al Pue­
blo de Israel, que en el nombre de 
nuestro Señor Jesu-Christo Nazare­
no , crucificado por vosotros, y re­
sucitado por Dios de la muerte á 
la vida ( 1 ) , se ha obrado este por­
tento de sanar á este hombre, que 
está en vuestra presencia. # Este, I I 
este Jesús es la piedra desechada por 
vosotros al edificar , la qual ha si­
do elegida para coronar el ángulo 
del edificio. # Este es el Autor de 12 
toda salud , y fuera de él no hay 

4 que 
(r) Ningún hombre desde Adán pudo 

salvarse sino por medio de la encarnación 
del Verbo. 
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que buscarla en ninguno; porque 
en toda la redondez del mundo no 
se ha dado á los mortales ningún 
otro nombre en virtud del qual po­

li 3 damos ser salvos. # Mas como la 
Junta viese la constancia , y admi­
rase la fortaleza y sabiduría de Pe­
dro, y Juan , constándoles por otra 
parte que eran hombres sin instruc­
ción , ni literatura , estaban llenos 
del mayor asombro : principalmen­
te reconociendo , que eran los mis­
mos que habían acompañado, y con* 

1 4 versado con Jesús. # Era muy gran­
de ademas su confusión , no sabien­
do , ni hallando cosa que objetar­
les , por hallarse también presente 
con ellos el hombre , á quien ha-

15 bian sanado. # Mandaron, pues, que 
se saliesen fuera de la Junta , y em­
pezaron á deliberar sobre lo que con-

16 vendría hacer de los Apóstoles. # 
i Que' haremos , decían , con estos 
hombres ? Es constante , que ellos 
han obrado este milagro portento­
so , y ya se ha divulgado por to­
da la Ciudad: ¿ y cómo podremos 

ne-
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negar un hecho tan manifiesto ? * 1 7 
Pero para que este suceso no sea mas 
ruidoso en el pueblo , será lo mas 
acertado prohibirles con las mas gra­
ves amenazas , que no vuelvan ja­
mas á hablar del nombre de Jesús, 
ni de su doctrina á ninguno abso­
lutamente. Adoptada esta resolu-18 
cion , los hicieron entrar , y les in­
timaron , que baxo las mas graves 
penas no volviesen á hablar mas en 
público , ni á enseñar la doctrina, 
y nombre de Jesu-Christo, # Pero 19 
Pedro, y Juan respondieron á esto: A 
vuestro juicio y consideración de-
xamos, si será mas justo , y acep­
to en la presencia del Señor, el obe­
decer (1) mas bien á vosotros , que 
al mismo Dios. # Porque ¿cómo se- 20 
rá posible , que nosotros dexemos de 
publicar, y enseñar lo que hemos 

vis-
Cí) El grande Obispo y Mártir S. Pol i -

carpo escribía asi: >?Sabemos , y acostum-
M bramos dar á las Potestades establecidas 
»por Dios el honor, que conviene, y que 
« n o se opone á nuestra salvación.« 

c 4 
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21 visto y aprendido ( i )? # Sin em­

bargo los de Ja Junta repitieron nue­
vas amenazas 5 y no hallando arbi­
trio para castigarlos por temor del 
pueblo , que celebraba, y aplaudía 
generalmente todo el hecho , los 

22 dexaron ir libres. # El hombre en 
quien se ex cuto el milagro de la sa­
nidad prodigiosa, era de mas de qua-

23 renta años. # Puestos los Apóstoles 
en libertad , se volvieron á los su­
yos , y les participaron todo lo que 
les habia pasado con los Príncipes 
de los Sacerdotes, y con los Ancia­
nos , y lo que ellos les habían di-

24 cho. * Lo qual oido, todos unáni­
memente levantaron la voz á Dios, 

- y dixeron : Tú , Señor, eres el Cria­
dor dt cielo y tierra, del mar, y, 

25 lodo quanto en ellos se contiene: & 
tú hablando el Espíritu Santo por 
boca de David nuestro Padre , y tu. 
siervp , dixiste; ¿ Por que' motivo las 

gen-
(1) Principalmente habiéndonos manda­

do Jesu-Christo que demos testimonio de 
estas maravillas. 
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gentes bramando se han tumultua­
do , y los pueblos han formado va­
nos proyectos ? # Presentáronse los 26 
Reyes de la tierra , y se congrega­
ron Jos Príncipes contra el Señor, y 
su Christo. & Asi ciertamente se 27 
han unido , y coligado en esta Ciu­
dad Herodes, Poncio Pilato con los 
gentiles y pueblos de Israel contra 
tu Santo Hijo Jesús , á quien has 
ungido: # y se juntaron para hacer28 
lo que tu poder , y consejo habia de­
cretado se cumpliese (1). & Mas aho-29 
ra, tú , Señor , considera sus amena­
zas , y da vigor á tus siervos para que 
prediquen tu palabra con toda con­
fianza y aliento : # extendiendo tu 3 ° 
poderosa mano para sanar milagro­
samente , y para obrar prodigios y 
portentos en el nombre de tu San­
to Hijo Jesús. & Hecha esta oración 3 1 

se conmovió el lugar donde esta­
ban congregados; y todos quedaron 

He-

(0 L a Providencia Divina se sirvió de 
la injusticia de los enemigos del Salvador pa­
ra executar los designios de su misericordia. 
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llenos del Espíritu Santo, y publi­
caban la palabra divina con la ma-

3 2 y o r confianza. # Toda la multitud 
de los creyentes estaba tan unida, 
que no tenían mas que un corazón, 
y una alma ; y ninguno alegaba 
propiedad , ni llamaba suyo á lo 
que poseía , sino que todos los bie-

33 nes eran comunes. # Los Apósto­
les con generoso valor , y fortaleza 
daban testimonio publicamente de la 
resurrección de Jesu-Christo nuestro 
Señor; y en todos ellos se d^rrama-

34 ba la gracia abundantemente f í ) . & 
Tampoco entre ellos habia ningu­
no pobre y necesitado : porque to­
dos los que tenían heredades, po­
sesiones , ó casas , las vendían, y 
el producto y precio de las cosas 

35 vendidas # lo ofrecían á los pies 
de los Apóstoles : y esto se distri­
buía entre todos, según la necesi-

3 6dad de cada uno. & Y Joseph, 
llamado Bernabé por los Apósto­

les, 
(r) Esta resplandecía en las obras, y 

prodigios, que cada uno executaba. 
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l es , ( que quiere decir hijo de con­
suelo ) Levita (1) natural de la Is­
la de Chipre, # teniendo una he­
redad , ó campo , lo vendió, y tra­
yendo su precio lo puso á los pies 
de los Apóstoles. 

C A -

(1) D e la Tribu de Le v i , aunque había 
nacido en la Isla de Chipre , y era oriun­
do de esta misma Isla. 
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C A P Í T U L O V . 

Ananías, y Safra su muger , por su in~ 
fdeiidad y mentira mueren de repente. 
Los Ap6: toles, y en especial San Pe­
dro , hacen muchos milagros. T presos, 
son librados por un Ángel. Los vuel* 
ven á pomr en la cárcel, mas no por 
eso dexan de predicar a Jesti-Christo. 
Por consejo ds Qtmaliel son puestos en 
libertad despws de ser azotados , yen­
do ellos muy alegres por haber padecido 

por ChrLto , á quien continúan en 
predicar. 

*P • . 
1 & %=^ierfo hombre llamado Ana-

nías , de acuerdo con su muger Sa-
2 fira , vendió un campo que tenia: # 

concertando entre los dos reservarse 
parte del precio, En efecto , traxo 
parte del producto, y lo presentó á 

3 los Apóstoles : # mas Pedro cono­
ciendo el engaño por revelación su­
perior , le dixo : ¿por qué has per­
mitido , ó Ananías, que se apode* 
rase de tu corazón la tentación dia-

bó-
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bólíca de proferir una mentira tan 
injuriosa al Espíritu Santo ( 1 ) , y 
reservarte parte del precio de tu he­
redad ? # ¿Por ventura, antes de 4 
vender este campo no era tuyo pro­
pio , y su precio, después de vendí-
do , no estaba baxo tu poder ? ¿ Pues 
cómo has dado lugar en tu corazón 
á tal exceso ? Tu mentira no se di­
rige precisamente á los hombres5 ella 
es injuriosa á Dios, á él es á quien 
has ofendido. # Al oír Ananías es- j 
tas palabras cayó allí muerto : y un 
gran terror se apoderó de todos los 
que lo oyeron. & Algunos jóvenes 6 
llevaron de allí el cadáver r y lo en­
terraron. & Sucedió, que á cosa de 7 
tres horas después vino su muger, 
sin saber nada de lo que había pa­
sado : # á la qual preguntó Pedro: 8 
dime , muger , ¿es cierto que habéis 
.vendido esa heredad por tal precio? 

Ca-

(1) Su mentira era injuriosa principal­
mente al Espíritu Santo por Ja violación del 
voto, con que habia ofrecido á Dios todos 
sus bienes. 
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g Cabalmente, Señor, respondió ella.# 

Entonces Pedro , ¿ que provecho sa­
cáis , la d ixo, de tentar al Espíri­
tu Santo , como sí pudieseis enga­
ñarle? Ya oigo las pisadas de los 
que han sepultado á tu marido , y 

10 estos mismos te llevarán á enterrar: # 
y al punto cayó á sus pies la mu-
ger , y espiró ( i ) . Entrando los jó­
venes , la hallaron muetta 5 y sacán­
dola de alli , la enterraron con su 

1 1 marido. # Este suceso causó gran­
de terror y espanto en toda la Igle­
sia , y en todos los que lo supie-

12 ron. & Por medio de los Apóstoles se 
hacían muchos milagros y prodi­
gios en el pueblo : y todos perma­
necían con gran conformidad y con-

1 3 cordia en el pórtico de Salomón (2) .* 
De 

(1) Con prodigios tan estupendos quiso 
Dios desde el principio de la Iglesia impri­
mir en el ánimo de los Fieles el mayor 
horror á la hipocresía. 

(2) Los principales de Jerusalen por hu­
manos respetos no se atrevían á unirse á la 
Iglesia, y sujetarse al Evangelio, pero el 
pueblo sencillo admirando los prodigios de 

los 



de los Apóstoles. 47 
De la gente principal ninguno se 
atrevia á hacerse de la compañía de 
los Apóstoles; pero el pueblo los 
aplaudía y celebraba. # Con esto 1 
cada día se aumentaba mas el nú­
mero de los fieles que creían en el 
Señor , no solo de hombres, sino 
también de mugeres. # Era tan gran- 1 
de la fama y crédito de Pedro , que 
sacaban á los enfermos en andas y 
camillas, y los ponían en las calles 
y plazas , para que al pasar Pedro 
tocase en alguno de ellos su som­
bra (1) , y con esro quedasen sa­
nos de sus enfermedades. # Acudía 1 
también gran concurso de las Ciu­
dades cercanas á traer sus enfermos, 
y á los que estaban obsesos de los 

es-
los Apóstoles abrazaba su doctrina volun­
tariamente. 

( 1 ) Aqui se ve verificado lo que dixo 
Jesu-Christo: que los que creyesen en él 
harian prodigios aun mayores que los del 
mismo C h r h t o : y sin duda el sanar con 
sola la sombra es mas que sanar con el 
contacto de sus manos , ó vestido , como 
habia hecho Jesu-Christo. 
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espíritus malignos ; todos los quales 

17 volvían sanos. # Mas irritado con 
esto el Príncipe de los Sacerdotes, 
y todos los de su partido ( porque 
era de la Secta de los Saduceos) se' 

18 mostraron llenos de zelo; # y ba-
xo este pretexto prendieron á los 
Apóstoles, y los pusieron en la car-

19 cel pública. # Pero el Ángel del Se­
ñor abriendo de noche las puertas 
de la cárcel, y sacándolos de ella, 

20 les dixo; & id al Templo , y pues­
tos en su pórtico predicad al pue­
blo la doctrina de la vida eterna, 

2 1 que se os ha comunicado. # Ellos 
obedientes al celestial aviso, entra­
ron en el Templo al amanecer, y 
no cesaron de predicar la doctrina • 
Evangélica. Pero llegando el Prín­
cipe de los Sacerdotes, y sus parti­
darios , mandaron se convocase el Si­
nedrio , y todos los Ancianos, ó Se­
nadores del pueblo de Israel: y al 
mismo tiempo enviaron á la cárcel 
ministros que conduxesen á los pre-

22 sos. & Llegando estos á la cárcel, 
y abriendo las puertas, no los ha­

lla-
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liaron 5 y volvieron á dar esta no­
ticia , & diciendo, hemos hallado 23 
la cárcel cerrada con todo cuidado 
y puntualidad , y los guardas esta­
ban haciendo su centinela á la puer­
ta en pie con diligencia; pero abrien­
do las puertas, á nadie hemos ha­
llado dentro. * Fl Magistrado del 24 
Templo , y los Príncipes de los Sa­
cerdotes oyendo esta noticia se que­
daron perplexos y confusos , sin sa­
ber en que vendría á parar esto , ni 
qué se había hecho de los presos. #• 25 
A este tiempo llegó uno , y les par­
ticipó , que aquellos hombres á quie­
nes .habian puesto presos , estaban • 
en el Templo enseñando y predi­
cando. & Con esta noticia el Ma- 26 
gistrado fue allá con sus ministros, 
y los traxo ante el Sinedrio sin ha­
cerles violencia , ni maltratarlos, por 
temor que tenían al pueblo , no fue­
se que los apedrease. # Conducidos, 27 
pqes, y presentados al Sinedrio, Jes 
habló asi el Príncipe de los Sacer­
dotes; & Con precepto formal , les 28 
dice , y órdenes muy estrechas os 

D 
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hemos mandado, que no prediquéis 
esa doctrina , ni enseñéis en el nom­
bre de Jesús ; pero vosotros, sin 
ningún respeto á nuestros preceptos, 
habéis llenado toda la Ciudad de 
vuestra doctrina; y con esto preten­
déis ademas hacernos responsables 
de la muerte de Jesús , y conjurar 
contra nosotros el odio del pueblo 

29 por haber derramado su sangre. & 
A esto Pedro con los demás Após­
toles respondió animosamente: muy 
justo , y puesto en razón es que 
obedezcamos mas bien á Dios , que 

30 a los hombres. # El Dios de nues­
tros padres ha resucitado á Jesús, 
muerto cruel y afrentosamente por 

3 1 vosotros: clavándole en una Cruz. # 
A este Príncipe y Salvador de los 
hombres , le ha ensalzado Dios ; y 
colocado á su diestra , para que por 
su virtud y me'ritos• <, Israel se con­
vierta y arrepienta , y asi consi-

32 ga el perdón de sus pecados. # De 
estas infalibles verdades nosotros so­
mos testigos , y también el 'Espíri­
tu Santo ha dado testimonio de 

ellas, 
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e l l a s , el q u a l h a d e s c e n d i d o , y D i o s 
l e h a e n v i a d o sobre todos los q u e le 
o b e d e c e n ( i ) . # O y e n d o esto los del 3 3 
S i n e d r i o , a r d í a n i n t e r i o r m e n t e en 
furor y c ó l e r a , y t r a t a b a n de d a r ­
les m u e r t e . # M a s l e v a n t á n d o s e u n o 3 4 
d e los q u e as is t ían á la J u n t a (2), 
l l a m a d o G a m a l i e l , q u e e r a F a r i s e o , 
d o c t o r de la l e y , m u y e s t i m a d o y 
respetado de toda la p lebe , m a n ­
d ó q u e se sal iesen fuera los A p ó s ­
to les p o r u n m o m e n t o : # y des- 35^ 
pues h a b l ó as i á la J u n t a , ó S i n e ­
d r i o : m u c h a a t e n c i ó n y m i r a m i e n ­
to necesitáis , ó v a r o n e s de I s r a e l , p a ­
ra t o m a r reso luc ión sobre estos h o m ­
bres . & N o i g n o r á i s , q u e p o c o t i e r h ^ c » 
p o h a c e se l e v a n t ó u n tal T h e o d a s , 
e s p a r c i e n d o , y p u b l i c a n d o q u e é l 
e ra s u g e t o de m u c h a i m p o r t a n c i a , 

y 
( 1 ) E l Espíritu Santo demuestra la ver­

dad de nuestra predicación con milagros 
que obra por nuestras manos; y por la efu­
sión de sus dones sobre los fieles. 

(2) Este fue Maestro de S. Pablo (cap. 
2 2 . 3.) y algunos creen que era Discípu­
lo oculto de Jesu-Christo. 

D 2 
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y con sus e n g a ñ o s a t r a x o á su p a r ­
t i d o c e r c a de q u a t r o c i e n t o s h o m ­
b r e s ; p e r o este gefc de la rebel ión 
fue m u e r t o , y rodos sus s e q u a c ? s 

' y par t idar ios fueron dispersos y a n i -
3 7 q u i l a d o s . # Después de e s t e , sa l ió 

o t r o tal J u d a s Gali le 'o p o r el t i em­
p o ( r ) del e m p a d r o n a m i e n t o , y su­
b l e v ó , y r e d u x o á su p a r t i d o al pue­
b l o : p e r o este t a m b i é n perec ió , y 
sus p a r t i d a r i o s se e s p a r c i e r o n y d i -

3 § s i p a r o n . # E s t o supuesto , s o y de 
d i c t a m e n q u e no os m e z c l é i s , ni e m ­
b a r a c é i s en la c a u s a de estos h o m ­
bres m o l e s t á n d o l o s ; antes bien d e -
x a i l o s p r o c e d e r l i b r e m e n t e . P o r q u e 
si esta e m p r e s a y conse jo , es o b r a 
d e h o m b r e s , el la m i s m a de s u y o 

3 9 s e d e s h a r á ; p e r o si a q u í i n t e r ­
v i e n e el c o n s e j o , y p o d e r de D i o s , 
t o d o s v u e s t r o s esfuerzos p a r a a n i ­
q u i l a r l a serán v a n o s ; y debé is t e ­

m e r , 

(0 E n el tiempo que Cirino, Goberna­
dor de la S ir ia , hizo el empadronamien­
to , ó iista de las personas, y de los bie­
nes de la Provincia. 
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m e r , si as i fuere , e l q u e " p a r e z c a 
os o p o n é i s , y resistís á la v o l u n t a d 
de D i o s . T o d o s a p r o b a r o n este pa­
recer ; # y h a b i e n d o h e c h o ent rar 40 
á los A p ó s t o l e s , después de h a b e r ­
los a z o t a d o , les i n t i m a r o n de n u e ­
v o , q u e abso lutamente nada m a s 
hablasen ni predicasen en n o m b r e 
de J e s u C h r i s t o ; y con esto los e n ­
v i a r o n l ibres . # L o s A p ó s t o l e s se 4 1 
re t i ra ron d e l S i n e d r i o m u y g o z o ­
sos , y u fanos p o r h a b e r m e r e c i d o 
ser c a l u m n i a d o s y ma l t ra tados , p o r 
el n o m b r e d e J e s ú s . & P e r o no p o r 4 
eso desist ieron de enseñar t o d o s los 
d í a s , y de pred icar el E v a n g e l i o d e 
J e s u - C h r i s t o en el T e m p l o , y .por 
las casas par t i cu lares . 

D 3, C A -
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C A P I T U L O V I . 

Elección de los siete Diáconos, por au­
mentarse mas cada dia el número de los 

fieles. Eficacia , y fortaleza de S. Es­
teban , y sus milagros. Se levantan con­
tra él muchos Judíos , y no pudiendo 

convencerlo , procuran oprimirlo con 
falsos testimonios. 

1 ••# 
or aque l los m i s m o s d í a s 

m u l t i p l i c á n d o s e m a s c o n t i n u a m e n t e 

e l n ú m e r o de los c r e y e n t e s ; se q u e ­

j a b a n los G r i e g o s ( i ) d e los H e ­

breos , p o r q u e n o se h a c i a c a s o d e 

sus v i u d a s en las d i s t r i b u c i o n e s , y 

2 m i n i s t e r i o d e todos los d ias (2). & 

P o r 

( 1 ) Eran Hebreos nacidos en la Grecia, 
ó que siendo Gentiles de origen se habian 
hecho después Hebreos por religión, y de 
aqui convertidose á Jesu-Christo. 

(2) Eran diputadas las Viudas de edad 
provecta, y de conocida virtud para la asis­
tencia de los enfermos , socorro de los p o ­
bres, y otros oficios semejantes. Quejában­

se 
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-Por esta causa los d o c e A p ó s t o l e s , 
h a b i e n d o c o n v o c a d o á toda la m u l ­
t i tud de los D i s c í p u l o s , les d i x e r o n : 
n o es r a z ó n que nosot ros a b a n d o ­
n e m o s la p r e d i c a c i ó n y e n s e ñ a n z a 
d e la p a l a b r a d i v i n a , p o r c u i d a r 
de l s e r v i c i o y d i s t r ibuc ión de las 
mesas . # P o r t a n t o , e s c o g e d , h e r - 3 
m a n o s m i o s , siete v a r o n e s de e n ­
t r e v o s o t r o s , de b u e n a c o n d u c t a y 
-reputación , l l enos d e l E s p í r i t u S a n - . 
t o , y de s a b i d u r í a , á los qua les 
d a r e m o s el c a r g o , é - i n c u m b e n c i a de 
este n e g o c i o : # y c o n esto podre'- 4 
m o s nosot ros a p l i c a r n o s sin n i n g u ­
n a d i s t r a c c i ó n á la o r a c i ó n , y al m i ­
n i s ter io de p r e d i c a r y e n s e ñ a r . # 5 
A todos a g r a d ó la propues ta ; y e l i ­
g i e r o n p a r a este fin á Es teban , v a -
r o n l l eno de fe , y del Esp í r i tu S a n ­
t o , á F e l i p e , P r o c o r o , N i c a n o r , T i ­
m ó n , P a r m e n a s y N i c o l á s , natura l 
d e A n t i o q u í a . # P r e s e n t á r o n l o s á los 6 

A p ó s -

se los H?breos forasteros, de que las V i u ­
das de Jerusalen fuesen preferidas á las de 
sus naciones respectivas. 

D 4 
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A p ó s t o l e s , y h a b i e n d o h e c h o o r a -

7_cion , les impus ie ron las m a n o s . . # 
E l f ruto de la pa labra d i v i n a c a d a 
d i a era mas c r e c i d o , y el n ú m e r o 
de los D i s c í p u l o s se a u m e n t a b a g r a n ­
d e m e n t e en J e r u s a l e n ; y t a m b i é n 
g r a n n ú m e r o de S a c e r d o t e s se s u j e -

8 taban á la fe de J e s u C h r i s t o ( i ) . # 
M a s Es teban l l eno de g r a c i a y for ­
ta leza d e espír i tu h a c i a g r a n d e s m i -

p l a g r o s y p o r t e n t o s en el pueb lo . # 
L e v a n t á r o n s e a l g u n o s de la S i n a g o g a 
q u e se l l a m a de los L i b e r t i n o s (2), 
y de la de los C i renenses , y A l e -
x a n d r i n o s , y de los natura les de l a 
C i l i c i a , y del A s i a , y se pus ieron á 

lo d i sputar c o n E s t e b a n . # P e r o n o 
p o d í a n c o n t r a r r e s t a r , ni h a c e r o p o ­
s i c i ó n á la sab idur ía de Esteban , y 

a l 

( 1 ) Sacerdotes J u d i o s , que sé convertían 
del judaismo. 

(2) Llamábanse Libertinos, los que h a ­
biendo sido esclavos, recobraban la liber­
tad ; los quales eran de calidad muy infe­
rior á los que habhn nacido libres. Estos, 
que también eran de costumbres muy relaxa­
das , teniamtna Sinagoga aparte. 
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aí D i v i n o Espír i tu , que por e'l h a ­
b l a b a . # E n t o n c e s i n d i g n a d o s , so 1 1 
b o r n a r o n á a l g u n o s , y les s u g i r i e ­
ron , que le acusasen de haber le o i d o 
profer i r b las femias contra M o y s e s , y 
c o n t r a D i o s . # C o n esto a l b o r o t a r o n 12 
la p lebe , y c o n m o v i e r o n á los A n c i a ­
nos , y E s c r i b a s : y c o n c u r r i e n d o tu * 
m u l t u a r i a m e n t e , l o a r rebataron y l l e ­
v a r o n ante el S i n e d r i o . # D e s p u é s p r e - 1 3 
sentaron test igos f a l s o s , los quales d e ­
pus ie ron c o n t r a Es teban , d i c i e n d o : 
este h o m b r e n o cesa d e h a b l a r c o n t r a 
el S a n t o T e m p l o , y c o n t r a la l e y . #• 14 
L e h e m o s o i d o d e c i r , q u e J e s ú s N a ­
z a r e n o h a de des t ru i r este santo l u ­
g a r , y q u e h a d e m u d a r las t r a d i c i o ­
nes q u e nos d e x ó M o y s e s . # M i r a -
ban a t e n t a m e n t e á E s t e b a n t o d o s los 
d e la J u n t a , y o b s e r v a b a n sal ir d e su 
ros t ro un r e s p l a n d o r a n g e l i c a l ( 1 ) . 

C A -

(1) Veían resplandecer el rostro de S. E s ­
teban con aquella magestad y brillo que tie­
nen los Angeles , quando se aparecen en for­
ma humana , y según la idea que los J u ­
díos tenian de los Angeles. 
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C A P I T U L O V I I . 

Esteban habla largamente del pacto, y 
testamente de Dios con Abrahan, y sus 
descendientes> de Moyses , de la salida 
de Israel: de la edificación del Templo 
por Salomón 5 reprehendiendo á los Judios, 
porque ellos y sus mayores siempre ha­
bían resistido al Espíritu Santo. Habien­
do dicho que t>eia á "jesu- Christo sentado 
á la diestra del padre, es apedreado, y 

hace oración por los que le 
apedrean. 

¿ 4 
1 # JLs¿nronces el P r í n c i p e d e los 

Sacerdotes le p r e g u n t ó : ¿ es c i e r t o 
2 t o d o esto de q u e eres a c u s a d o ? # 

A lo qua l r e s p o n d i ó : o í d , h e r m a ­
nos , y p a d r e s : el D i o s d e g l o r i a se 
a p a r e c i ó á nuestro P a d r e A b r a h a n 
es tando en la M e s o p o t a m i a ( 1 ) , a n ­

tes 
(t) Por Mesopotamia se debe entender 

aqui el País, que está mas allá del Eufrates, el 
qual comprehende también la Caldea cercana, 
de la qual fue llamado Abrahan, según el Gé­
nesis. 
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t e s , q u e se fuese á v i v i r á C a r a n , # 3 
y le d i x o : sal de tu t ierra , y d e x a 
tu parente la , y m a r c h a a l país q u e 
y o te most rare . # E n t o n c e s sal ió de 4 
M e s o p o t a m i a , y fue á m o r a r á C a r a n . 
Y de a l l í , después que m u r i ó su p a ­
dre , lo t ras ladó D i o s á estas r e g i o ­
nes q u e a h o r a h a b i t á i s . # M a s en j 
este pa ís n o le p e r m i t i ó la p r o p i e ­
d a d y poses ión , ni aun de un p a l ­
m o de t i e r r a ; p e r o le p r o m e t i ó h a ­
cer le d u e ñ o de el , y que después la 
poseer ía su descendenc ia , s i endo as i 
que á la sazón A b r a h a n n o ten ia 
h i jos . # A d e m a s le h a b l ó D i o s , y 6 
le d i x o , que su d e s c e n d e n c i a m o r a ­
r ía c o m o e x t r a ñ a , y p e r e g r i n a en 
t ierra a g e n a , y seria r e d u c i d a á e s ­
c l a v i t u d , y m a l t r a t a d a Con m u c h a s ' 
v e x a c i o n e s p o r e s p a c i o de q u a t r o -
c ientos a ñ o s (1) . # P e r o l a n a c i ó n 7 

q u e 

(1) E n el Éxodo (cap. t a . 41.) y en la 
Epístola á los Calatas ('cap. 3. 17.) se cuentan 
430 años. Aqui en este lugar, y en el Génesis 
(cap. 15.13.) no se hace'cuenta del número 
riguroso, sino del mayor, y ; p ° r entero. 
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q u e hará esc lavos á tus d e s c e n d i e n ­
t e s , será j u z g a d a por m í , d i x o el 
S e ñ o r : y después sa ldrán de a q u e ­
l las r e g i o n e s , y m e serv i rán en esta 

8 t ie r ra ( i ) . # Y le d i o la a l i a n z a , y 
t e s tamento de la C i r c u n c i s i ó n ; y asi 
e n g e n d r ó á I s a a c , a l q u a l c i r c u n c i d ó 
á los o c h o d í a s ; y I s a a c á J a c o b , y 

p este á los d o c e ; P a t r i a r c a s . # Estos 
P a t r i a r c a s después por e n v i d i a v e n ­
d ieron á su h e r m a n o J o s e p h ( 2 ) á los 
E g i p c i o s , y D i o s estaba c o n este, 

10 y le f a v o r e c í a : # lo l i b r ó de todas 
sus t r ibu lac iones y t r a b a j o s : lo h i ­
z o a m a b l e p o r su s a b i d u r í a á F a r a ó n , 
R e y d e E g i p t o , el q u a l le es t imó 
t a n t o , q u e le h i z o Pre fec to , y G o ­
b e r n a d o r de todo E g i p t o , y de t o -

11 d o su P a l a c i o y C o r t e . # S u c e d i ó 
entonces u n a "grande c a r e s t í a , h a m ­

b r e 

(0 L a Circuncisión era como la pren­
da de las promesas anteriores, y no causa 
de estas promesas mismas, porque estas fue­
ron gratuitas. 

(2) Joseph era símbolo y figura de Je-
su Christo , vendido y perseguido por sus 
hermanos los Jucuo¿_ 
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bre y t r i b u l a c i ó n en t o d o el E g i p t o , 
y en la t ierra de C a n a a n ; y nuestros 
P a d r e s no h a l l a b a n , n i tenían c o n 
que sustentarse . # M a s h a b i e n d o s a - 12 
b ido J a c o b q u e en E g i p t o h a b i a t r i ­
g o , e n v i ó p r i m e r a m e n t e á sus h i ­
j o s , q u e fueron nuestros padres . & 1 3 
D e s p u é s J o s e p h fue r e c o n o c i d o p o r 
sus h e r m a n o s ; y F a r a ó n supo el o r í -
gen y l i n a g e de J o s e p h . # E s t e , 1 4 
pues , e n v i ó p o r su p a d r e J a c o b , y 
por toda su fami l ia , la qua l se c o m ­
p o n í a d e setenta y c i n c o p e r s o ­
nas ( 1 ) . # M a r c h ó , p u e s , J a c o b á 1 5 
E g i p t o , d o n d e e l y nuest ros padres 
mur ieron : # sus c u e r p o s fueron i S 
t ranspor tados á S i c h e n , y los e n ­
terraron en el sepulcro q u e c o m p r ó 
A b r a h a n por su d i n e r o á los h i jos 
de E m o r , h i j o de S i c h e n (2). # P e 1 7 

ro 
( 1 ) El mismo número se lee en el G é ­

nesis (cap. 46.27.) según la versión Grie­
ga de los setenta , cuyo cómputo seguimos. 

(2) E n el Génesis ( c a p . 23.) se lee que 
Abrahan compró este sepulcro á Efron hijo 
de Seor , y aquí se dice que lo compró á 
los hijos de Emor. Se debe suponer , que ti 
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r o acercándose el t i empo de la p r o ­
mesa q u e D i o s ( i ) h a b í a h e c h o á 

. A b r a a n , el pueb lo de Israe l c r e c i ó , 
l 8 y se mul t ip l i có m u c h o en E g i p t o : 

á t i e m p o q u e poseía el P c e y n o de 
E g i p t o un M o n a r c a , q u e i g n o r a b a 
quien h a b í a s ido J o s e p h , y qua l fue 

19 su mér i to . Este con m u c h a s v e -
x a c i o n e s y ar t i f ic ies a f l ig ió á n u e s ­
tra n a c i ó n , y o b l i g ó c o n sus v i o ­
lencias á nuestros padres á q u e ex-* 
pusiesen sus hi jos , para que n o se 
propagasen , y se aumentase el pue-

20 b lo in fe l iz . # P o r aque l t i e m p o n a ­
c i ó M o y s e s , el qual fue a m a d o de 
D i o s , y sus padres le t u v i e r o n en 
su casa> por tres meses , c r i á n d o l o 

21 ocu l tamente . & Y q u a n d o le e x p u s i e ­
r o n , lo r e c o g i ó una h i j a de F a r a ó n , 

22 y lo c r i ó c o m o si fuera su h i j o ; # 
i n s -

el padre de Efron , tendría dos nombres, 
llamándose S e o r , y Emor. 

(0 E l tiempo en que Dios quería cum­
plir la promesa hecha á Abrahan , de po­
ner á sus descendientes en posesión de 13 
tierra de Canaan. 
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i n s t r u y é n d o l e en toda la s a b i d u r í a , 
y l i te ra tura d e los E g i p c i o s , y e ra 
m u y d i s t i n g u i d o y p o d e r o s o p o r sus 
obras y p a l a b r a s . # Después que hu-2 
b o c u m p l i d o q u a r e n t a a ñ o s de e d a d , 
le v i n o deseo de v i s i t a r á sus h e r ­
m a n o s los Israe l i tas . Y h a b i e n d o 2 
v i s t o q u e u n o de el los era m a l t r a ­
tado p o r u n E g i p c i o , le f a v o r e c i ó 
y v e n g ó a l i n j u r i a d o m a t a n d o a l 
E g i p c i o ( 1 ) . # E l estaba p e r s u a d i d o 2 
q u e sus h e r m a n o s los Israel i tas c o n o ­
c e r í a n q u e D i o s por su m e d i o , y p o ­
der los socor r ía y f avorec ía ; p e r o 
el los n o estaban en esta i n t e l i g e n c i a , 
n i l o l l e g a r o n á c o m p r e h e n d e r . 
A l d i a s igu iente se presentó á el los 
á t i e m p o q u e estaban a l t e r c a n d o y 
r i ñ e n d o entre s í : y M o y s e s para r e ­
c o n c i l i a r l o s , y p o n e r l o s e n p a z , les 
dec ia : a m i g o s , pues que sois h e r ­
m a n o s , ¿ p o r q u é os o fendé is y m a l -

t r a -

( 1 ) Moyses creyó , que sus hermanos ios 
Hebreos mirarían esta acción como una prue­
ba del designio , que Dios tenia de servirse 
de él para poner en libertad á su pueblo. 
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27 tratáis m u t u a m e n t e ? # M a s el q u e 

estaba i n j u r i a n d o á su p r ó x i m o , l o 
r e c h a z ó d i c i é n d o l e : ¿ qu ien te h a 
c o n s t i t u i d o por P r í n c i p e y J u e z s o -

28 bre nosotros ? # ¿ P o r v e n t u r a q u i e ­
res también m a t a r m e c o m o a y e r m a -

2 9 taste a l E g i p c i o ? # M o y s e s c o n o ­
c i e n d o la m a l i g n a i n g r a t i t u d d e los 
s u y o s por estas pa labras , se h u y ó 
de aque l p a i s , y v i v i ó des te r rado 
en t ie r ra de M a d i a n ( 1 ) , d o n d e t u -

30 v o d o s h i j o s . # Pasados q u a r e n t a 
a ñ o s , se le a p a r e c i ó en e l des ie r to 
d e l m o n t e S i n a i el Á n g e l del S e ñ o r 
en e l fuego resp landec iente d e u n a 

3 1 zarza . # C o n esta v i s i ó n s e l l e n ó 
d e a d m i r a c i ó n M o y s e s , y a c e r c á n ­
dose para r e c o n o c e r el p r o d i g i o , o y ó 

32 la v o z de l S e ñ o r , que le d i x o : 
Y o s o y el D i o s de tus P a d r e s , d e 
A b r a h a n , de I s a a c , d e J a c o b : c o n 
l a q u a l v o z M o y s e s a t e r r a d o y l l e ­
n o de a s o m b r o no se a t r e v í a á obser-

33 v a r el p r o d i g i o . P e r o el S e ñ o r l e 
d i -

(1) Este pais está situado á la ribera 
oriental del mar roxo. 
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d í x o ( i ) descá lzate los p i e s , p o r q u e 
e l lugar en q u e estás es santo . # H e 3 4 
v i s t o y o b s e r v a d o la af l icc ión de m i 
p u e b l o , q u e está en E g i p t o , h a n 
l l e g a d o á mis o i d o s sus c l a m o r e s y 
l a m e n t o s ; y h e d e s c e n d i d o p a r a l i ­
b r a r l o s y poner los en l iber tad . T ú 
eres á q u i e n h e de e n v i a r á E g i p ­
t o para esta empresa . & A s i q u e es 3 J 
t e mismo (2) M o y s e s , á qu ien l o s 
I s rae l i tas d e s e c h a r o n y d e s p r e c i a r o n , 
d ic ie 'ndole : ¿ q u i e n te h a h e c h o n u e s ­
t r o P r í n c i p e y J u e z ? este m i s m o 
fue el q u e fue e n v i a d o p o r D i o s , y ; 
c o n s t i t u i d o p o r P r í n c i p e , y R e d e n ­
t o r ; v a l i é n d o s e de l min i s te r io d e l 
Á n g e l , q u e se le a p a r e c i ó en la z a r ­

z a . 

(t) Pata significar la reverencia, temoc . 
y respeto con que se debe estar en los lu­
gares sagrados. 

(2) San Esteban ponderando los benefi­
cios hechos al pueblo Judaico por Moyses, 
representa en este una figura de Jesu-Chris­
to : y manifestando la ingratitud de los an­
tiguos Hebreos acia Moyses , representa mu­
cho mas abominable la de los Judios^ acia 
Jesu- Christo. 

E 
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3 6 z a . & M o y s e s , p u e s , s a c ó á los I s ­

rae l i tas de E g i p t o , h a c i e n d o g r a n ­
des m i l a g r o s y por tentos en este 
p a í s , en el m a r r o x o , y en el d e -

3 7 s i e r to p o r espac io de q u a r e n t a a ñ o s . & 
E s t e m i s m o M o y s e s fue el q u e d i x o 
á los h i j o s d e I s r a e l : D i o s h a r á s a ­
l i r d e e n t r e v u e s t r o s h e r m a n o s u n 

3 8 P r o f e t a c o m o y o ; o b e d e c e d l e . # E s t e 
fue e l q u e en el des ier to t u v o c o n ­
ferenc ias y t r a t o c o n el Á n g e l q u e 
l e h a b l a b a en e l m o n t e S i n a i , y 
t u v o juntas c o n nues t ros p a d r e s , 
f o r m a n d o c o m o u n a I g l e s i a ; y este 
fue el q u e r e c i b i ó las p a l a b r a s d e l a 

'3P v i d a , p a r a c o m u n i c á r n o s l a s , Y s in 
e m b a r g o , nuestros padres n o le q u i ­
s i e r o n o b e d e c e r ; antes b ien le des­
e c h a r o n , y c o n su c o r a z ó n (1) y 

40 a fec to se v o l v í a n á E g i p t o , & d i c i e n ­
d o á A a r o n : f abr í canos D i o s e s q u e 
n o s g u i e n y c o n d u z c a n ; p o r q u e n o 
s a b e m o s q u é se h a h e c h o , n i d ó n ­
d e está ese M o y s e s , q u e nos h a 

s a -

(1) Mostrando un gran deseo de v o l ­
verse á Egipto. 
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s a c a d o de E g i p t o ( 1 ) . # Y entonces 4 1 
f a b r i c a t o n u n becer ro i y á este s i ­
m u l a c r o é í d o l o sacr i f icaron v í c t i ­
m a s , y estaban m u y ufanos y s a ­
t is fechos c o n este d ios q u e era o b r a 
de sus m a n o s . # P e r o D i o s les v o l - 42 
vio las espaldas , y los a b a n d o n ó á 
q u e a d o r a s e n la m i l i c i a d e l C i e l o , 
según está escr i to en el l i b r o de los 
P r o f e t a s : ¿ P o r v e n t u r a m e sacri f i ­
caste is v í c t i m a s , n i h o l o c a u s t o s en 
el des ier to por espac io d e q u a r e n t a 
a n o s ? E m p e r o admit i s te i s el T a - 4 3 
b e r n á c u l o de M o l o c ( 2 ) , y el a s t ro 
de v u e s t r o d i o s R e m p h a n , figuras 
y s i m u l a c r o s q u e fabricasteis p a r a 
dar les a d o r a c i ó n ; p e r o y o os t r a n s ­
p o r t a r é á la o t r a par te de B a b i l o ­
n i a (3). # T u v i e r o n nuestros padres 44 
el T a b e r n á c u l o d e l t e s t imonio en e l 

d e -
(1 ) Habiendo aprendido la idolatría en­

tre los Egipcios. 
(2) Es lo mismo que Baal ; y Remphan ve­

nia á ser Saturno adorado por los Egipcios. 
(3) E n este Tabernáculo llevaban el A r ­

ca/ de la alianza, donde estaban las Tablas 
de la Ley de Dios. 

E 2 



6 8 Hechos 
des ie r to , según lo h a b í a o r d e n a d o 
D i o s á M o y s e s , d i c i e ' n d o l e : q u e l o 
fabr icase según el m o d e l o que h a -

4 5 b ía v i s t o . # E l qua l p a s a n d o de m a ­
n o en m a n o , lo c o n d u x e r o n c o n s i ­
g o nuestros padres c o n J e s ú s ( i ) á 
t o m a r posesión de las N a c i o n e s , l a s 
q u a l e s D i o s fue d e s t r u y e n d o y a p a r ­
t a n d o de la v i s ta de nuestros p a -

4 ^ dres hasta los t i empos de D a v i d . # 
E s t e m e r e c i ó ser a c e p t o á los o j o s 
de D i o s ; y p i d i ó a l S e ñ o r le per-i 
mit iese fabr icar T a b e r n á c u l o p a r a 

4 7 el D i o s de J a c o b . # P e r o esta e m ­
presa estaba r e s e r v a d a p a r a S a l o ­
m ó n , el q u a l edi f icó T e m p l o al S e -

4 8 ñ o r (2) . & S i n e m b a r g o el A l t í s i ­
m o n o neces i ta para su h a b i t a c i ó n 
d e templos mater ia les , f a b r i c a d o s 

, p o r los h o m b r e s , c o m o d i c e el P r S -
4 9 f e t a : # e l C i e l o es m i m o r a d a , y la 

t i e r ra es el escabel de mis pies . ¿ Q u é 
espec ie de casa m e e d i f i c a r e i s , d i c e 

el 
( 1 ) Baxo la conducta de Josué. 
(2) Por su inmensidad, que no puede 

ser reducida á ningunos límites. 
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él S e ñ o r , ó qual será el l u g a r d e 
m i descanso ? # ¿ P o r v e n t u r a , mis 50 
m a n o s n o han producido , todas las 
c o s a s ? & S i e n d o esto a s i , v o s o t r o s , 5 1 
h o m b r e s de dura c e r v i z , s o b e r v i o s 
c i n d ó m i t o s , d e c o r a z ó n insens ib le , 
q u e cer rá i s los o idos á la v e r d a d , 
¿ p o r q u e á s e m e j a n z a d e v u e s t r o s 
p a d r e s os e m p e ñ á i s en resistir y h a ­
c e r o p o s i c i ó n a l Esp í r i tu S a n t o ? ^ 5 2 
¿ A quál de los Profetas no p e r s i * 
g u i e r o n vues t ros p a d r e s ? E l l o s d i e ­
r o n muerte á los q u e pro fe t i zaban 
l a v e n i d a d e l J u s t o ( 1 ) , á q u i e n 
v o s o t r o s a h o r a habé is s ido t r a i d o ­
res , y le habé i s m u e r t o . # V o s o - 5 3 
t ros que recibiste is la l e y por m i ­
n i s t e r i o d e los A n g e l e s , y n o l a 
h a b é i s o b s e r v a d o . & A l o í r e s t o , 54 
t o d o s los de la J u n t a a r d í a n en c ó ­
l e r a , y c r u x i a n los d ientes , enfure­
c i d o s c o n t r a é l . * M a s c o m o E s t e - 5 5 
b a n estaba l l e n o del Esp í r i tu S a n t o , 
a l z a n d o los o jos a l C i e l o v i o la g l o ­

r i a 

(1) Jesu-Christo principio de toda justi­
cia y santidad. 
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r ia de D i o s , y á J e s u - C h r í s t o pues-> 
to á la diestra del P a d r e , y e x c l a ­
m ó : v e d a q u i que e s t o y v i e n d o l o s 
C i e l o s ab ie r tos , y á J e s u - C h r i s t o , 
H i j o de la V i r g e n , puesto á l a d i c s -

56 tra de D i o s P a d r e . # E n t o n c e s e l los 
a l z a n d o el g r i t o se t a p a r o n los o í ­
d o s , y a c o m e t i e r o n todos á u n a con-

57 tra é l enfurec idos . # Y s a c á n d o l e 
fuera de la C i u d a d , lo a p e d r e a ­
ban ( 1 ) , y los test igos p u s i e r o n sus 
v e s t i d o s á los pies de u n j o v e n , H a -

j S m a d o S a u l o . # Y a p e d r e a b a n á E s ­
teban , el qua l o r a b a a l S e ñ o r en a l ­
ta v o z , d i c i e n d o : S e ñ o r J e s ú s , r e c í -

59 be m i espír i tu . # Y puesto de r o ­
d i l las e x c l a m ó en a l ta v o z , d i c i e n d o : 
S e ñ o r , no les impute i s esto á p e c a d o . 

. Y d i c h o esto d u r m i ó en el S e ñ o r . 
Y S a u l o fue c ó m p l i c e , y c o n s i n t i ó 
en su muerte, 

C A -

(1) La L e y mandaba, que los testigos 
tirasen las primeras piedras al reo. Deuter. 
17. 7. 
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C A P I T U L O V I I I . 

En la persecución todos se dispersan, ex­
cepto los Apóstoles. Saulo persigue á la 
Iglesia. Felipe convierte mucha gente en 
Samarla , y entre otros bautiza á Simón 
Mago. Pedro, y Juan enviados por los 
Apóstoles consiguen baxe el Espíritu San­
to sobre los fieles Samaritanos imponién­
doles las manos. Simón quiere comprar 
con dinero esta gracia 5 Pedro le re­
prehende severamente. Felipe es enviar 
do por un Ángel al Eunuco; y habiéndole 

instruido y bautizado, el Espíritu 
Santo le conduce á Azoto. 

# STot a q u e l l o s d ías se l e v a n t ó 1 
u n a g r a n persecuc ión c o n t r a l a I g l e s i a 
de J e r u s a l e n ; y todos los F i e l e s , á ex­
c e p c i ó n de los A p ó s t o l e s , se d ispersa­
r o n (1) por las t ierras de J u d e a ' , y S a -

m a -

(1) Los principales Discípulos, como los 
ciento y veinte de que se habla en el cap. 1 . 
y los demás, que habían creído : pero perma­
necieron los Apóstoles. 

E 4 
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2 m a r í a . & A l g u n o s v a r o n e s p i a d o s o s 

y d e v o t o s c u i d a r o n de h a c e r las e x e ­
q u i a s á Es teban y le l l o r a r o n a m a r g a -

3 mente . # S a u l o a n d a b a d e s o l a n d o la 
Ig le s ia ; se met ía en las casas , s a ­
c a b a v i o l e n t a m e n t e á h o m b r e s y m u -

4 geres y los l l e v a b a á las cárceles ( i ) . # 
M a s entre tanto los F ie le s que se h a ­
b ían r e t i r a d o p o r este t e m o r de J e -
rusalen , a n d a b a n p o r los l u g a r e s 

5 a n u n c i a n d o la p a l a b r a de D i o s . & 
E n t r e o t ros F e l i p e h a b i e n d o a r r i b a ­
d o á la C i u d a d de S a m a r í a , les p r e -

6 d i c a b a la fe d e C h r i s t o . # E r a g r a n ­
d e la a t e n c i ó n c o n q u e e l p u e b l o 
e s c u c h a b a los d iscursos d e F e l i p e , 
o y e n d o t o d o s , y v i e n d o los p r o d i -

7 g í o s q u e o b r a b a . # P o r q u e m u c h o s 
de los q u e estaban obsesos d e los 
espír i tus m a l i g n o s , q u e d a b a n s a n o s , 
sa l i endo estos de sus cuerpos d a n d o 

8 g r a n d e s a l a r i d o s : # y m u c h o s p a -
9 ra l í t i cos y c o j o s fueron c u r a d o s : # 

p o r 

(2) Esto se debe entender principalmen­
te de Jerusalen , aunque también hacia lo 
mismo por los pueblos cercanos. 
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p o r l o q u a l era g e n e r a l el g o z o , y 
g r a n d e la a legr ía de t o d a la C i u ­
d a d ( i ) . # S u c e d i ó , p u e s , q u e h a ­
b í a en aque l l a C i u d a d u n ta l S i ­
m ó n , q u e h a b í a e x e r c i r a d o la m a ­
g i a y ten ia e n g a ñ a d o a l pueb lo , h a ­
c i é n d o l e creer q u e era u n v a r ó n g r a n ­
d e y p r o d i g i o s o . T o d o s , g r a n d e s y 
p e q u e ñ o s , h a c í a n m u c h o a p r e c i o d e 
é l , y d e c í a n : este es la v i r t u d d e 
D i o s , q u e se l l a m a g r a n d e y p o ­
derosa : * y le estaban m u y o b e d i e n ­
tes , p o r q u e y a h a c i a m u c h o t i e m ­
p o q u e los ten ia e m b a u c a d o s c o n sus 
h e c h i c e r í a s y e n g a ñ o s . # P e r o c o ­
m o hubiesen c r e í d o la d o c t r i n a q u e 
F e l i p e les p r e d i c a b a sobre e l R e y n o 
d e D i o s , h o m b r e s y mugeres se b a u ­
t i z a r o n en el n o m b r e de J e s u - C h r i s -
t o . # E n t o n c e s c r e y ó también S i ­
m ó n (2) y h a b i é n d o s e b a u t i z a d o , se­

g u í a 

(1) Decía este M a g o , según S. Ireneo, 
que él habia baxado del C i e l o , y que era 
aquel D i o s , que con varias denominaciones 
es adorado por todo el mundo. 

(2) Fingió que creia , por la vana es­
peranza de poder hacer milagros por este 

me-
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g u i a y a c o m p a ñ a b a á F e l i p e : y o b ­
s e r v a n d o los p r o d i g i o s y m i l a g r o s 
q u e este o b r a b a , estaba l l eno de a d -

14 mirac ión y e spanto . & M a s c o m o 
supiesen los A p ó s t o l e s q u e es taban 
en J e r u s a l e n , que S a m a r í a h a b í a 
a b r a z a d o la pa labra de D i o s , e n -

15 v i a r o n a l l í á P e d r o , y á J u a n . # E s ­
tos l u e g o que l l e g a r o n h i c i e r o n o r a ­
c i ó n p o r los r e c i e n b a u t i z a d o s , p a ­
ra q u e descendiese sobre e l los el E s -

i ó p í r i r u S a n t o ; # ( p u e s a u n n o h a ­
b ía b a x a d o sobre n i n g u n o d e e l l o s , 
y s o l a m e n t e hab ían s ido b a u t i z a d o s 
en n o m b r e de nuestro S e ñ o r J e s u -

17 C h r i s t o , ) . # Después les i m p o n í a n las 
manos sobre las c a b e z a s , y r e c i b í a n 

18 el Esp í r i tu S a n t o . # Pues c o m o v i e s e 
S i m ó n q u e por la i m p o s i c i ó n de las 
m a n o s de los A p ó s t o l e s se les c o m u n i ­
c a b a el E s p í r i t u S a n t o ; les o f r e c i ó 

i p d i n e r o á los A p ó s t o l e s , & d i c i é n d o -
J e s : c o m u n i c a d m e á mí t a m b i é n e s ­
ta v i r t u d y p o t e s t a d , p a r a que á 
q u a l q u i e r a que y o i m p o n g a las m a ­

nos 
medio; ó quiza por no perder á sus sequaces. 
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nos r e c i b a el E s p í r i t u S a n t o ( 1 ) . P e ­
r o i n d i g n a d o P e d r o le r e s p o n d i ó : & 20 
p e r e z c a tu d i n e r o c o n t i g o , y sea 
tu p e r d i c i ó n , puesto que has c r e í ­
d o , q u e este d o n d e D i o s se p u e d e 
a d q u i r i r p o r d i n e r o . & N o puedes tú 21 
ser p a r t i c i p a n t e de este benef ic io , n i 
c o n s e g u i r la d i c h a d e esta p a l a b r a , 
p o r q u e n o t ienes un c o r a z ó n r e c t o 
y s incero para c o n D i o s . & D u é l e t e , 22 
pues , y a r rep iéntete d e esa m a l d a d ; 
e n c o m i é n d a t e a l S e ñ o r , y p íde le q u e 
te p e r d o n e ese m a l p e n s a m i e n t o y 
p e r v e r s i d a d d e c o r a z ó n : # p o r q u e 23 
c o n o z c o q u e tu c o r a z ó n está l l e n o 
de a m a r g a h i é l , y estás e n l a z a d o en 
m a l d a d e s . # A esto r e s p o n d i ó S i - 24 
m o n : r o g a d v o s o t r o s p o r m í a l S e ­
ñ o r p a r a que no m e s u c e d a n i n g u n a 
d e esas cosas q u e has d i c h o (2) . #25" 

E l l o s , 
(1) Este principio tuvo Ja heregía délos 

Simoniacos: y todos aquellos que compran 
ó venden las cosas espirituales se llaman 
Simoniacos. 

(2) Temia el castigo, con que le amena­
zaba el Santo Apóstol, pero no temia el peca­
do , que era la causa, ni se arrepintió de él. 
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E l l o s , p u e s , h a b i e n d o p r e d i c a d o y 
d a d o t e s t i m o n i o de la p a l a b r a d e 
D i o s , se v o l v i e r o n á J e r u s a l e n , y 
d e paso a n u n c i a b a n el E v a n g e l i o á 
m u c h a s reg iones de los S a m a r i t a -

2(7 nos . # M a s e l Á n g e l del S e ñ o r h a ­
b l ó á F e l i p e , y le d i x o : l evánta te , y 
m a r c h a acia m e d i o d í a por el c a m i ­
no q u e v i e n e de J e r u s a l e n á G a z a , 

27 el q u a l está des ierto : # e'l l e v a n ­
tándose , m a r c h ó . Y suced ió q u e u n 
E r i o p e E u n u c o ( 1 ) , m u y v a l i d o d e 
C a n d a c e s , R e y n a de E t i o p i a , q u e 
e r a S u p e r i n t e n d e n t e de su tesoro y 
r i q u e z a s , h a b i a v e n i d o á J e r u s a l e n 

28 a a d o r a r a l S e ñ o r : & y á la s a z ó n 
se v o l v í a en su c a r r o z a l e y e n d o a l 

29 Profeta Isaías . # E n t o n c e s el E s p í ­
r i t u d i x o á F e l i p e : a c é r c a t e y p o n t e 

3 0 j u n t o á aque l la c a r r o z a . # A c e r c á n ­
dose , p u e s , Fe l ipe á t o d a p r i s a , o y ó 
q u e iba l e y e n d o en el P r o f e t a I s a í a s , 
y le d i x o : ¿ te parece q u e e n t i e n ­

des 

(1 ) Eunuco venia á ser como-una de las 
principales dignidades del Reyno , porque 
los Eunucos casi siempre las obtenían. 
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des l o q u e v a s l e y e n d o ? * | C ó m o 3 1 
l o he de entender le r e s p o n d i ó , s i ­
n o h a y q u i e n m e lo exp l ique ? y su­
p l i c ó á Fe l ipe q u e subiese á su c a r ­
r o z a , y le a c o m p a ñ a s e . # E l p a s a g e 3 a 
d e la s a g r a d a E s c r i t u r a , que el E u ­
n u c o iba l e y e n d o , e ra e s t e : c o m o 
o v e j a fue c o n d u c i d o a l m a t a d e r o , y 
c o m o c o r d e r o , q u e está m u d o d e ­
l a n t e de l que le esqui la , as i e l n o 
a b r i ó su b o c a . # E n "su a b a t i m i e n - 3 3 
t o , y h u m i l l a c i ó n fue c a n c e l a d o su 
j u i c i o y c o n d e n a c i ó n (1) . ¿ Q u i é n 
p o d r á referir su g e n e r a c i ó n , p o r q u e 
su v i d a será q u i t a d a de la t i e r r a ? # 3 4 
A esto p r e g u n t ó el E u n u c o á F e l i ­
p e : ¿ d i m e , te r u e g o , de qu ién d i ­
c e esto e l Profeta , de sí m i s m o ó 
d e a l g ú n ot ro ? & E n t o n c e s F e l i p e 35-
c o m e n z ó á h a b l a r y le h i z o un l a r g o 
d i s c u r s o , c o m e n z a n d o p o r este pasa-
g e de la Escr i tura , y le i n s t r u y ó 
en la d o c t r i n a y fe de J e s u - C h r i s ­

t o . 

(1) Después de su humillación se revo­
có la condenación de muerte, habiendo re­
sucitado infinitamente glorioso. 
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35 to ( 1 ) . # Prosiguiendo su camino, 

llegaron á donde había agua , y di­
xo el Eunuco : he aqui agua 5 ¿ que 
inconveniente hay para que me bau-

37 tices? & Y Felipe le respondió : es­
ta muy bien; si crees de todo cora­
zón , no hay inconveniente: á lo que 
respondió el Eunuco : creo que J e -

g § su-Chrii>to es Hijo de Dios, Y man­
dó parar la carroza , y baxaron de 
ella los dos, y Felipe bautizó al Eu-

3p nuco. # Mas luego que salieron del 
agua , el Espíritu del Señor arreba­
tó á Felipe (2) , y el Eunuco no le 
volvió á ver : y prosiguió su viage 

40-lleno de alegría. # Felipe se halló 
en A z o t o , y discurriendo por aquel 
pais andaba predicando el Evange­
lio por todas aquellas Ciudades has­
ta que llegó á Cesárea. (3). 

C A -
( 1 ) L e fue instruyendo y explicando la 

Escritura hasta que le hizo capaz de recibir 
el bautismo por inmersión , como por mucha 
tiempo se practicó en la Iglesia. 
• (2) Un Ángel arrebató á F e l i p e , como 

sucedió á Hab3cuc. 
(3) Ciudad capital de Palestina, llama­

da antes Torre de Jístraton. 
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C A P I T U L O I X . 

Admirable conversión de Saulo: el Se­
ñor se le aparece en el camino ; le en­
vía á Ananias : bautizado empieza á 
predicar en Damasco-, que Jesús es el 
Mesías , y el Christo. Los Discípulos 
por temor de ¡os Judíos le descuelgan 
por los muros. Bernabé le conduce á 
Jerusalen á los Apóstoles: de aqui es 
vuelto á enviar á Tarso por temor de 

asechanzas. Pedro en Lida sana á 
Eneas paralítico; y en Jope resucita 

á Tabita. 

3?^lLas S a u l o r e s p i r a n d o t o * 1 
d a v í a a m e n a z a s y muer tes c o n t r a los 
D i s c í p u l o s del S e ñ o r , se presentó a l 
P r í n c i p e de los S a c e r d o t e s , * y le 2 
p i d i ó car tas d e r e c o m e n d a c i ó n p a r a 
l o s J u d i o s de la S i n a g o g a de D a ­
m a s c o > p a r a q u e le a u x i l i a s e n , á fin 
d e t raer presos á J e r u s a l e n t o d o s 
q u a n t ó s h o m b r e s y m u g e r e s ha l l a se 
de l a pro fes ión d e C h r i s t o . C a - 3 
m i n a n d o pues á D a m a s c o á este fin, 

y a 
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y a se a c e r c a b a á esta C i u d a d ; q u a n -
d o de repente se v i o r o d e a d o de u n 

4 r e s p l a n d o r celest ia l # y c o m o c a y e s e 
en t ie r ra a t u r d i d o , o y ó una v o z q u e 
le d i x o : S a u l o , S a u l o , ¿ por q u é m e 

5 pers igues ? # A l o q u a l r e s p o n d i ó ; 
i qu ién eres tú S e ñ o r ? y le d i x o : y o 
s o y J e s ú s , á qu ien tú pers igues : p e ­
r o te a d v i e r t o , q u e es cosa m u y d u ­
r a p a r a tí el querer c o z e a r c o n t r a 

'6 el a g u i j ó n ( i ) , E l entonces l l eno d e 
t e m b l o r y espanto , d i x o : S e ñ o r , 

7 ¿ q u é queréis que h a g a ? * y el S e ­
ñ o r le respondió : l e v á n t a t e , e n t r a 
en la C i u d a d , y a l l í te se d i rá l o 
q u e debes h a c e r . L o s q u e le a c o m ­
p a ñ a b a n estaban a s o m b r a d o s o y e n d o 
l a v o z ; p e r o sin v e r á nadie , q u e 

g hab lase (2). # S a u l o se l e v a n t ó d e 
l a t i e r r a , y a u n q u e tenia ab ier tos l o s 
o j o s , n a d a v e i a , p o r lo qual l l e v á n -

d o -
(1) Expresión figurada, en que se le da­

ba á entender, que si hubiera resistido á es­
te aviso , se hubiera perdido eternamente. 

(2) Oian la voz de Saulo , y veian el 
resplandor: pero no veian al Señor, ni oian 
su voz. 
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d o l é d e la m a n o , le c o n d u x e r o n á 
D a m a s c o . # A q u í e s t u v o tres días g 
p r i v a d o de la v i s t a , y nada comió : 
n i beb ió en t o d o s el los. ' * H a b i a en i o 
D a m a s c o u n D i s c í p u l o l l a m a d o Á n a -
n í a s , á qu ien d i x o el S e ñ o r en u n a 
a p a r i c i ó n : ¿ A r i a n í a s •?•' y el r e s p o n ­
d i ó : a q u í m e t e n é i s , S e ñ o r . # L e v a n - 1 1 
ta te , le d i x o el S e ñ o r , y v é a l bar­
r i o l l a m a d o el R e c t o , y b u s c a e n 
c a s a , de J u d a s á u n o d e T a r s o , l l a ­
m a d o S a u l o 5 el qua l está h a c i e n d o 
o r a c i ó n # ( y h a v i s t o en u n a v i - 12 
s ion á u n o l l a m a d o A n a r t í a s , q u e e n ­
t raba á i m p o n e r l e las m a n o s , p a r a 
r e c o b r a r la v is ta ) . # M a s A r i a n í a s 1 3 
r e s p o n d i ó : S e ñ o r , he o í d o d e c i r á 
m u c h o s , que este h o m b r e h a h e c h o 
g r a n d e s d a ñ o s á tus S a n t o s D i s c í ­
pulos en J e r u s a l e n y que v i e n e c o n 14, 
facul tades de los P r í n c i p e s d e los S a ­
cerdotes , para prender á t o d o s los q u e 
i n v o c a n tu S a n t o N o m b r e (1) . & P e - i<r 

r o 

(0 E l Santo Apóstol fué destinado con 
particularidad para predicar á los Gentiles, 
asi como S. Pedro á los ludios. 

F 
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ro el Señor le dixo: ve' porque es­
te ya es un vaso elegido por mí, 
para que lleve mí nombre por to­
das partes , y lo anuncie á todas las 
Naciones , á los Reyes y a los hi­

le? jos de Israel: # y y o le mostrare' 
quanto debe padecer y sufrir por la 

1 7 confesión dé mi nombre. # Marchó, 
pues, Ananías á donde se le habia 
mandado , y entrando en la casa, le 
impuso las manos, y le dixo: her­
mano Saulo , el Señor Jesús , que te 
se ha aparecido en el camino , me ha 
enviado, para que recobres la vis-

18 ta y recibas el Espíritu Santo. # A l 
; punto se le cayeron de encima de 

ios ojos unas como escamas, y re­
cobró la vista; y levantándose fue 

19bautizado, Comió después, con lo 
que recobró fuerzas j y estuvo al­
gunos dias con los Discípulos que 

20 estaban en Damasco (1) . & M u y des­
de luego empezó á predicar en la 

Si-
(1) Se entiende con los Christianos; que 

comunmente son aqui llamados Discípulos 
y Hermanos. 
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S i n a g o g a á J e s u - C h r i s t o , a f i r m a n d o , 
q u e este era H i j o de D i o s . # T o d o s 21 
los q u e le o ian , q u e d a b a n p a s m a ­
dos , y d e c í a n : ¿ no es este el q u e 
en J e r u s a l e n perseguía á todos los 
q u e confesaban la fe en n o m b r e de 
J e s ú s , y q u e h a v e n i d o a q u í , á fin 
de l l evar los presos á los P r í n c i p e s d e 
los S a c e r d o t e s ? # P e r o S a u l o c a d a 2a 
d i a c o b r a b a n u e v o v i g o r , y c o n ­
fundía á los J u d í o s q u e h a b i t a b a n 
en D a m a s c o , d e m o s t r a n d o q u e J e ­
sús e r a el U n g i d o del S e ñ o r , y e l 
M e s í a s ( i ) . # P a s a d o m u c h o t i e m - 2 3 
p o , los J u d í o s t o m a r o n la d e t e r m i ­
n a c i ó n de m a t a r l e : # p e r o S a u l o fue 24 
a v i s a d o de esta r e s o l u c i ó n . E l l o s d e 
d í a y de n o c h e a n d a b a n r o n d a n d o 
á l a puer ta d e S a u l o , para m a t a r l e : 
# en v i s ta de lo q u a l sus D i s c í p u l o s 25 
le c o g i e r o n u n a n o c h e , y le s a c a r o n 
o c u l t a m e n t e de la C i u d a d ; d e s c o l ­
g á n d o l e por los m u r o s en u n a e s -

p u e r -

(1) Tres años habían pasado después de 
su conversión, quando ya habia vuelto de 
Arabia. 

F 2 
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25 puer ta . & M a s S a u l o h a b i e n d o l l e ­

g a d o á J e r u s a l e n , p r o c u r a b a un i r se 
con- los D i s c í p u l o s ; p e r o todos l e 
t e m i a n , y se rece laban de é l , n o 
c r e y e n d o q u e fuese d e los c r e y e n -

27 tes ( 1) . # F u e necesar io q u e B e r n a ­
b é , t o m á n d o l e en su c o m p a ñ í a , le 
presentase á los A p ó s t o l e s ; á l o s 
qua les S a u l o c o n t ó c o m o e l S e ñ o r 
se le h a b i a a p a r e c i d o en el c a m i n o , 
y c o m o h a b i a p r e d i c a d o en D a m a s ­
c o c o n g r a n d e á n i m o y l iber tad la 

28 doct r ina y fe d e C h r i s t o . D e s ­
d e entonces a n d a b a y v i v í a en J e ­
rusalen c o n e l l o s , p r e d i c a n d o l ib re -

25» m e n t e en el n o m b r e de J e s ú s . # P r e - . 
d i c a b a y h a b l a b a c o n los G e n t i l e s ; 
d i sputaba c o n los G r i e g o s ( 2 ) : m a s 

3 0 los J u d i o s t ra taban d e m a t a r l e . # L o 
q u a l sab ido por los H e r m a n o s y D i s ­
c ípu los le c o n d u x e r o n á C e s á r e a , y 

3 1 desde a l l í le e n v i a r o n á T a r s o . # E n 
es -

(1) San Bernabé era amigo de Saulo, y 
con él habia sido Discípulo de Gamaliel. 

(2) Estos serian Judios naturales de otros 
paises, que hablasen en Griego. 



de los Apóstoles, 85" 
este t i e m p o la I g l e s i a g o z a b a de p a z 
p o r toda la J u d e a , G a l i l e a y S a m a ­
r í a , y se a u m e n t a b a y fort i f icaba , 
p r o c e d i e n d o en el t e m o r de D i o s ; y 
estaba c o l m a d a y l l ena de la c o n ­
s o l a c i ó n de l Esp í r i tu S a n t o . # S u - 3 2 

. c e d i ó , p u e s , q u e P e d r o d i s c u r r i e n ­
d o p o r todas las Ig les ias y p u e b l o s , 
l l e g ó á la de los Santos , q u e h a ­
b i t a b a n en L i d a . & A l l í e n c o n t r ó á 3 3 
u n h o m b r e l l a m a d o E n e a s , q u e des­
d e l a e d a d de o c h o a ñ o s estaba p o s ­
t r a d o en la c a m a , p o r estar p a r a ­
l í t i c o ; # a l qua l d i x o P e d r o : E n e a s , 34 
n u e s t r o S e ñ o r J e s u - C h r i s t o te re s t i ­
t u y e l a s a l u d ; l e v á n t a t e , y c a r g a 
c o n tu l e c h o : y a l p u n t o se l e v a n ­
t ó . & E s t o lo v i e r o n t o d o s los q u e 35 
h a b i t a b a n en L ida . y S a r o n a , los q u a -
les se c o n v i r t i e r o n a l S e ñ o r . # A d e - 36 
m a s en J o p e h a b i a u n a D i s c í p u l a 
l l a m a d a T a b i t a , que t r a d u c i d o q u i e ­
r e d e c i r D o r c a s ( 1 ) ; esta era m u y 
v i r t u o s a , y h a c i a m u c h a s l i m o s n a s . 

# S u -

( 1 ) Dorcas palabra griega , que en Cas» 
tellano significa la Cabra. 

F 3 
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3 7 * S u c e d i ó , q u e h a b i e n d o e n f e r m a ­

d o p o r esros días m u r i ó : y l a v a n d o 
su c a d á v e r , la pus ieron d e c u e r p o 

38 presente en el C e n á c u l o . # E s t a n ­
d o J o p e c e r c a n a á L i d a , y sab ien­
d o los D i s c í p u l o s , que P e d r o se h a ­
l l aba en esta C i u d a d , le e n v i a r o n 
dos m e n s a g e r o s supl icándole , q u e 

39 sin d e t e n c i ó n pasase á el los . # P e ­
d r o a l p u n t o se puso en c a m i n o c o n 
los m e n s a g e r o s , y h a b i e n d o l l e g a ­
d o á J o p e , Je sub ieron al C e n á c u ­
l o ( i ) , y le rodearon Jas v i u d a s 1 1o-

: r a n d o , y m o s t r á n d o l e las tún icas y 
v e s t i d o s que D o r c a s les h a b í a d a d o 

40 de l i m o s n a . # M a s P e d r o , h a b i e n ­
d o h e c h o q u e todos se ret irasen y 
sal iesen del C e n á c u l o , puesto de r o ­
d i l las h i z o o r a c i ó n , y v o l v i é n d o s e 
a l c a d á v e r , d i x o : T a b i t a l e v á n t a t e . 
E l l a a l p u n t o a b r i ó los o j o s , y lue-

4 1 g o q u e vio á P e d r o , se s e n t ó ; & el 
q u a l a s i é n d o l a de la m a n o , la p u ­

so 

( 1 ) Habían subido el cadáver á Ja par­
te mas alta de la casa, para que no oca­
sionase ninguna impureza legal. 
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s o en p i e . E n t o n c e s l l a m a n d o á los 
santos D i s c í p u l o s y á "las v i u d a s se 
l a e n t r e g ó v i v a . # E s t e p r o d i g i o se 42 
d i v u l g ó p o r t o d a J o p e ; y m u c h o s 
c r e y e r o n en J e s u - C h r i s t o . # Y Pe- 43 
d r o p e r m a n e c i ó por m u c h o s días en 
J o p e en casa de un c i e r t o S i m ó n , 
q u e e r a g u a r n i c i o n e r o . 

F 4 G A -
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C A P I T U L O X . 

Cornelio Centurión por aviso de un 
Ángel envía á llamar á Pedro , el qual 
advertido por una visión, que los Gen­
tiles . debían ser admitidos al Evange-

• lio, vá á él; y habiendo baxado el Es­
píritu Santo sobre todos los que estaban 

escuchando su discurso, manda que 
sean bautizados. 

i # iOIabía en C e s á r e a un va-¿ 
r o n l l a m a d o C o r n e l i o , el qua l era 
C e n t u r i ó n d e la C o h o r t e i n t i t u l a d a 

2 la I tá l ica ( i ) : # era h o m b r e reli--
g i o s o y temeroso de D i o s j u n t a m e n ­
te c o n toda su fami l ia > d a b a m u ­
c h a s l imosnas al p u e b l o , y h a c i a con-

3 f in i tamente o r a c i ó n á D i o s . * E s t e , 
pues , en u n a v i s i ó n q u e t u v o á c o ­
sa de la h o r a de n o n a del d i a , v i o 

m a ­
t o Habia conocido al verdadero Diosj 

y asi abandonando la idolatría, se emplea­
ba en obras de piedad. 
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manif ies tamente un Á n g e l del S e ñ o r 
q u e se le a p a r e c i ó , y le d i x o : C o r -
n e l i o : * y e'l m i r á n d o l e con a t e n - 4 
e i o n se l l enó de t e m o r , y le d i x o : 
| que' es esto , S e ñ o r ? A l o q u a l l e 
r e s p o n d i ó el Á n g e l > tus o r a c i o n e s 
y l i m o s n a s han s ido aceptas en l a 
presenc ia de D i o s (1). & P o r t a n - J 
t o e n v í a men'sageros á J o p e á l l a ­
m a r á un c i e r t o S i m ó n , á q u i e n l l a ­
m a n P e d r o , & el qua l habi ta en ca- 6 
sa de un c i e r t o S i m ó n g u a r n i c i o n e ­
r o , c u y a casa está c e r c a del m a r : y 
este te d i r á lo q u e debes h a c e r . # 7 
H a b i e n d o d e s a p a r e c i d o e l Á n g e l q u e 
l e h a b l a b a , l l a m ó á dos de sus c r i a ­
d o s , y á u n s o l d a d o t e m e r o s o de 
D i o s , del n ú m e r o de los q u e es ta­
b a n b a x o de sus órdenes . # A los 8 
q u a l e s h a b i e n d o c o n t a d o l o q u e le 
h a b i a s u c e d i d o , los e n v i ó á J o p e . & 9 
A l d ia s igu iente p r o s i g u i e n d o estos 
su c a m i n o , y acercándose á la C i u ­

d a d , 

(1) Aquí habla según el modo de enten­
der de los hombres : pues Dios siempre tie­
ne todas las cosas presentes. 
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d a d , subió P e d r o á l a p a r t e s u p e ­
r i o r de la casa á h a c e r o r a c i ó n c e r -

10 c a d e la h o r a de sexta ( i ) . * Y t e ­
n i e n d o h a m b r e , le v i n o deseo d e 
c o m e r : p e r o mient ras le d i s p o ­
n í a n l a c o m i d a , le s o b r e v i n o u n 

1 1 éxtasis que le sacó fuera de s í . # E n 
él vio los C i e l o s h a b i e r t o s , y b a -
x a r u n a v a s i j a g r a n d e á m a n e r a d e 

. l i e n z o , q u e pendiente d e sus q u a ­
t r o ex t remos ó puntas , era e n v i a d o 
del C i e l o á la t i e r r a . # E n él h a -

I 2 b i a t o d o g é n e r o d e a n i m a l e s q u a -
d r u p e d o s j serpientes y cu lebras d e 
l a t i e r ra , y toda especie de a v e s 

13 v o l á t i l e s ; & y o y ó u n a v o z , q u e 
le d e c i a : P e d r o l e v á n t a t e , mata y c o -

1 4 me. # P e r o P e d r o r e p l i c ó : n o h a r é 
t a l , S e ñ o r , p o r q u e j amas he c o m i d o 

15 c o s a profana ni i n m u n d a . & Y s e g u n d a 
v e z le d i x o la v o z ; no l l ames t ú 
p r o f a n o , l o q u e D i o s ha p u r i f i c a d o 

l 5 y sant i f i cado . E s t o , se rep i t ió p o r 
tres v e c e s , : y de repente (2) a q u e ­

l la 

(1) A cosa de mediodía. 
(2) Era un gran recipiente llano y ex­

tendido , cóncavo y abierto por arriba. 
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l i a bande ja ó fuente v o l v i ó á s u b i r ­
se a l C i e l o . # E s t a n d o , p u e s , P e - 17 
d r o perp lexo y confuso s o b r e lo q u e 
p o d i a s ign i f i car a q u e l l a v i s ión ; h e 
a q u í q u e l l egaron á la puer ta l o s 
m e n s a g e r o s d e C o r n e l i o , p r e g u n t a n ­
d o por la casa de S i m ó n . & Y h a - 18 
h iendo l l a m a d o , p r e g u n t a r o n , si e s ­
taba h o s p e d a d o a l l i S i m ó n , por s o ­
b r e n o m b r e P e d r o . & Y m i e n t r a s es \g 
te es taba e m b e b e c i d o re f l ex ionando 
sobre su v i s i ó n , le, d i x o el E s p í r i ­
tu ( 1 ) : A h í están tres h o m b r e s q u e 
te b u s c a n : # l e v á n t a t e , pues , b a x a 20 
y v e c o n el los sin d u d a r en n a d a , 
p o r q u e y o s o y e l que los h e e n ­
v i a d o á buscar te . •# B a x a n d o , pues , 2 1 
P e d r o á los m e n s a g e r o s , les d i x o : 
y o s o y á quien b u s c á i s ; ¿ que' se os 
o f rece , y á q u e fin habé i s ven ido? 
# E n t o n c e s le respondieron : C o r - 2 2 
ne l io el C e n t u r i ó n , h o m b r e jus to , 
temeroso d e D i o s , e s t imado y t e n i ­
do en b u e n a reputac ión por toda la 
N a c i ó n d e los J u d i o s , h a r e c i b i ­

d o 
(i) Una voz interna del Espíritu Santo. 
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d o o r d e n p o r u n Á n g e l de l S e ñ o r , 
p a r a q u e te e n v i é á l l a m a r á su c a ­
sa á fin de q u e le h a b l e s sobre c i e r -

23 tas cosas , y le i n s t r u y a s . # P e d r o 
e n t o n c e s h a c i e n d o q u e entrasen d e n ­
t r o , l o s h o s p e d ó p o r a q u e l d i a . A l 
s igu iente m a r c h ó c o n e l l o s ; y a l g u ­
nos de los H e r m a n o s , q u e es taban 

24 en J o p e , le a c o m p a ñ a r o n . A l o t r o 
d i a l l egó á C e s á r e a , d o n d e C o r n e -
l io los esperaba c o n a n s i a , h a b i e n ­
d o c o n v o c a d o á todos sus par ientes y 

25 a m i g o s m a s í n t i m o s . & L u e g o q u e 
l l e g ó P e d r o , sa l ió C o r n e l i ó á r e c i ­
b i r l e , y pos t rándose á sus pies le 

16 a d o r ó . # M a s P e d r o l e v a n t á n d o l e d e l 
suelo le d i x o : l e v á n t a t e , q u e y o tam» 

27 b ien s o y h o m b r e ( 1 ) . # Y h a b l a n d o 
c o n el ent ró en la c a s a , d o n d e e n ­
c o n t r ó g r a n m u l t i t u d , que h a b i a 

c o n -

(1) Ñ o le adoraba como á Dios , sino 
que aquella adoración la hacían por respe­
to los Orientales á las personas de gran 
dignidad; pero S. Pedro rehusó esta adora­
ción , porque no se escandalizasen los J u ­
dios, y principalmente por su gran modestia. 



de los Apóstoles. 93 
c o n c u r r i d o , # á los quales d i x o : N o ¿ g 
i g n o r á i s q u e c o s a tan a b o m i n a b l e 
sea para u n J u d i o el un i r se ó f a m i ­
l i a r i z a r s e c o n u n e x t r a ñ o y d e d i s ­
t inta N a c i ó n : p e r o e l S e ñ o r m e h a 
e n s e ñ a d o ( 1 ) que no d e b o l l a m a r i n ­
m u n d o ni p r o f a n o á n i n g ú n h o m ­
b r e . # P o r tanto h e v e n i d o á vues- 2 g 
t r o l l a m a m i e n t o sin n i n g u n a deten^ 
c i o n ni d u d a : s o l o a h o r a q u i e r o s a ­
ber á q u é fin m e habé is l l a m a d o . 

A esto r e s p o n d i ó C o r n e l i o : h a c e 30 
q u a t r o d ias , q u e y o estaba en o r a - ' 
c i o n en m i casa á la h o r a d e n o * 
n a ; q u a n d o se m e a p a r e c i ó un v a -
r o n c o n ves t iduras b l a n c a s , y m e 
d i x o : & C o r n e l i o , tus o r a c i o n e s h a n 3 1 
s i d o o i d a s , y tus l imosnas h a n s i ­
d o refer idas y aceptas en la p resen­
c i a d e D i o s . ftEnvia, p u e s , m e n - j 2 
s a g e r o s á J o p e , y l l a m a á S i m ó n , que 
por s o b r e n o m b r e se l l ama P e d r o , 
e l q u a l está h o s p e d a d o en casa d e 

S i -

(1) Después que el Hijo de Dios ha muer­
to por todo el linage humano, no debe hacer­
se distinción entre el Judio y el Gentil. 
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S i m ó n e l g u a r n i c i o n e r o c e r c a del 

33 m a r . # A l p u n t o , p u e s , e n v i é ' p o r 
t í ; y tú me has h e c h o g r a n f a v o r 
en v e n i r . A h o r a , pues , t o d o s los 
q u e a q u i estamos p r e s e n t e s , d e s e a ­
m o s o í r t o d o l o que el S e ñ o r te h a -

34 y a m a n d a d o nos c o m u n i q u e s . # E n ­
t o n c e s P e d r o d a n d o p r i n c i p i o á su 
d i scurso , h a b l ó a s í : V e r d a d e r a m e n ­
t e c o n o z c o , q u e D i o s n o es a c e p ­
t a d o r de personas , n i pref iere u n o s 
h o m b r e s á o t ros por m o t i v o s m u n -

3> d a n o s ( r ) , * s i n o q u e en t o d a s p a r ­
tes y en t o d a s N a c i o n e s , a q u e l l o s l e 
son aceptos y a g r a d a b l e s , que le t e ­
m e n y p r a c t i c a n la v i r t u d y j u s -

35ticia. # D i o s ha e n v i a d o su p a l a ­
bra , y p a r t i c i p a d o su v o l u n t a d y. 
d o c t r i n a á los h i jos de I s r a e l , a n u n ­
c i á n d o l e s la p a z p o r m e d i o d e J e -
s u - C h r i s t o ( el qua l es e l S e ñ o r 

37 S o b e r a n o d e t o d o s ) : # p e r o v o -
s o -

(i) Para con Dios , en la distribución 
de sus gracias y beneficios, no se hace di­
ferencia por la calidad ó nacimiento de las 
personas.-



de los Apóstoles. 
sotros sabéis b ien l o q u e ha s u c e d i ­
d o por t o d a J u d e a , y c o m o se h a di­
v u l g a d o la pa labra d i v i n a , e m p e z a n ­
d o p o r la G a l i l e a , después del b a u ­
t i s m o p r e d i c a d o p o r J u a n , # c o m o 38 
D i o s h a u n g i d o á J e s ú s N a z a r e n o , 
l l e n á n d o l e del Espír i tu S a n t o , y d e 
p o d e r ( 1 ) , e l quá l h a d i s c u r r i d o y 
p a s a d o su c a r r e r a h a c i e n d o benefi­
c i o s á t o d o s , y s a n a n d o á Jos q u e 
estaban o p r i m i d o s d e l d i a b l o ; p o r ­
q u e D i o s estaba c o n é l en todas o c a ­
s iones . # N o s o t r o s somos test igos de 39 
t o d o lo q u e h i z o en J e r u s a l e n y en 
t o d o el pa i s de los J u d i o s ; p e r o e s ­
tos le pus ie ron p o r ú l t i m o en u n a 
c r u z y le m a t a r o n . # M a s el S e ñ o r e o 
le resuc i tó a l tercer d i a , y le des­
c u b r i ó m a n i f i e s t a m e n t e , & no a r o - 4 1 
d o el p u e b l o , s ino á los test igos que 
tenia des t inados D i o s en sus d e c r e ­
tos ; á n o s o t r o s , q u e h e m o s c o m i d o y 
b e b i d o c o n é l , después q u e resuci tó 

de . 

(1) Lo ha llenado del Espíritu Santo, y 
de poder para hacer milagros, & c . que es 
una unción divina. 
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42 de entre los m u e r t o s . # Y nos m a n ­

d ó , q u e pred icásemos a l p u e b l o , y 
testi f icásemos á t o d o s , q u e él es el 
q u e h a s ido c o n s t i t u i d o p o r J u e z 

43 de v i v o s y m u e r t o s . # D e este S e ­
ñ o r d i e r o n te s t imonio t o d o s ios P r o ­
fetas , y enseñan que rec iben el p e r -
d o n de sus p e c a d o s en v i r t u d d e su 
n o m b r e todos los q u e en él c r e y e -

44ren. * E s t a n d o p r o n u n c i a n d o estas 
p a l a b r a s P e d r o , d e s c e n d i ó el E s p í r i ­
tu S a n t o sobre todos los q u e le e s r a -

45: b a n e s c u c h a n d o . # D e esto se p a s ­
m a r o n los F ie les c i r c u n c i d a d o s , q u e 
h a b í a n v e n i d o ' c o n P e d r o ; de q u e 
la g r a c i a de l Esp í r i tu S a n t o se d e r ­
r a m a s e t a m b i é n sobre l o s G e n t i l e s : 

4 6 & pues los o ian h a b l a r en v a r i a s l e n -
47 guas y g lor i f i car á D i o s . # E n t o n ­

ces d i x o P e d r o : ¿ qu ién h a b r á q u a 
n i e g u e e l a g u a , p a r a q u e estos sean 
b a u t i z a d o s , pues to q u e h a n r e c i b i d o 
e l Esp í r i tu S a n t o as í c o m o nosotros? 

48 & Y m a n d ó q u e l o s baut izasen en el 
n o m b r e de nuestro S e ñ o r J e s u - C h r i s ­
t o . E n t o n c e s le r o g a r o n , q u e p e r ­
m a n e c i e s e c o n e l los por a l g u n o s dias. 

. ' C A -
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C A P I T U L O X I . 

Disgustados los hermanos porque Pe­
dro habia tratado con los Gentiles , les 
cuenta la serie del suceso. Habiéndose 
convertidlo muchos en Anttoquía por la 
predicación de los Discípulos, es envia­
do Bernabé por la Iglesia de Jerusalen, 
el qual habiendo convertido á mucha gen­
te , conduce también alli A Saulo d¿e Tar­
so , con el qual es enviado á Jerusalen, 
para llevar á los hermanos limosnas en 

la carestía profetizada por Agabo, 
Profeta. 

* JEíos A p ó s t o l e s y D i s c í p u l o s i 
q u e estaban en la J u d e a , supieron 
que los G e n t i l e s h a b l a n r e c i b i d o la 
p a l a b r a de D i o s , y ' a d m i t i d o el E v a n ­
g e l i o ( i ) . # Y asi l u e g o que P e d r o 2 
a r r i b ó á J e r u s a l e n le r e p r e h e n d í a n , y 

c e n -

(1 ) Esta disputa acerca de la Circunci­
sión , dice S. Epifanio , que la suscitó C e -
rinto, el qual fue el primer Heresiarca des­
pués de Simón Mago. 

G 
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censuraban los fieles q u e e r a n c í r -

3 c u n c i d a d o s , # d ic ie 'ndole : ¿ c ó m o es 
q u e h a s c o m u n i c a d o , y t e n i d o t r a ­
t o c o n los G e n t i l e s i n c i r c u n c i s o s , y 
n o has t e n i d o escrúpulo en c o m e r 

4 c o n e l los? # E n t o n c e s P e d r o e m p e z ó 
á exponer les la serie y o r d e n d e e s -

5 te s u c e s o , d i c i é n d o l e s : # y o e s t a b a 
en la C i u d a d de J o p e puesto en o r a ­
c i ó n , y en un éxtas is v i esta v i s i ó n : 
b a x a b a d e l C i e l o u n a b a n d e j a g r a n ­
d e , á m a n e r a de u n l i e n z o , que p o r 
sus q u a t r o á n g u l o s estaba p e n d i e n t e , 
y descend ía del C i e l o , y l l egó has-

6 ta m i presenc ia . # Y o lo estaba m i • 
r a n d o c o n a t e n c i ó n , y o b s e r v é en 
e'l v a r i o s q u a d r ú p e d o s de la t i e r ra , 
fieras, rept i les y vo lá t i l e s d e l a y r e . 

7 # Y o í u n a v o z , que m e dec ia : P e -
8dro l e v a n t a , mata y c o m e . & Y o 

r e s p o n d í : de n i n g ú n m o d o , S e ñ o r , 
p o r q u e j amas ha e n t r a d o por mi b o ­
c a n i n g u n a cosa i n m u n d a ni profa-

9 n a . # R e p i t i ó m e s e g u n d a v e z la c e ­
lest ia l v o z : no l l ames tú i n m u n d o 
ni p r o f a n o lo que el S e ñ o r ha pu­

l o r i f i cado. & E s t o m e suced ió p o r tres 

v e -
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v e c e s , y después t o d o d e s a p a r e c i ó , 
y se v o l v i ó a q u e l l o á subir a l C i e ­
l o , # P e r o en a q u e l m i s m o p u n t o I I 
l l e g a r o n tres h o m b r e s á la casa d o n ­
d e y o estaba h o s p e d a d o , !ch» qua les 
m e v e n í a n b u s c a n d o de C e s á r e a , E n í 2 
esto m e d i x o e l E s p í r i t u , q u e no t u ­
v i e s e di f icul tad en i r c o n e l l o s ; y 
t a m b i é n m e a c o m p a ñ a r o n estos seis 
h e r m a n o s , y ent raron c o n m i g o en 
casa d e a q u e l h o m b r e . # E l nos c o n - 1 3 
tó , q u e en su casa se Je h a b i a a p a ­
r e c i d o un Á n g e l , el q u a l le d i x o : 
e n v i a á J o p e á l l a m a r á S i m ó n , l l a ­
m a d o P e d r o , # el que te a n u n c i a - 14 
rá la d o c t r i n a , p o r la q u a l tú y 
toda tu casa seréis s a l v o s , # M a s 1 5 
h a b i e n d o y o e m p e z a d o á h a b l a r , des­
c e n d i ó e l E s p í r i t u S a n t o sobre e l los , 
c o m o sobre n o s o t r o s a l p r i n c i p i o , 
# E n t o n c e s m e a c o r d é de las pala-? 16 
bras del S e ñ o r , q u e nos d e c i a : J u a n 
á la v e r d a d h a b a u t i z a d o c o n a g u a ; 
pero v o s o t r o s seréis b a u t i z a d o s en e l 
Esp í r i tu S a n t o , P o r t a n t o , si D i o s 17 
les h a d a d o i g u a l g r a c i a que á n o ­
sotros , que habernos c re ído en nues-

G ? t r o 
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t r o S e ñ o r J e s u - C h r i s t o , ¿quie 'n e r a 
y o p a r a o p o n e r m e á D i o s , y p a r a 

II8 pretender e s t o r v a r sus d o n e s ? & O i ­
d o esto c a l l a r o n y pus ieron fin á sus 
q u e j a s , g lor i f i cando al S e ñ o r , y d i ­
c i e n d o : c i e r to es q u e aun á los G e n ­
ti les h a c o n c e d i d o D i o s la p e n i ­
tenc ia p a r a que v i v a n en g r a c i a y 
c o n s i g a n la b i e n a v e n t u r a n z a ( i ) . 

Xp # M a s a q u e l l o s D i s c í p u l o s q u e se 
h a b í a n m a r c h a d o de J e r u s a l e n , y 
d i spersado en la persecución s u s c i ­
tada c o n m o t i v o de la m u e r t e 
de Esteban , l l e g a r o n has ta E e n i c i a , 
á C h i p r e , y á A n t i o q u í a , p r e d i c a n ­
d o la d i v i n a pa labra ú n i c a m e n t e á 

20 los J u d i o s . & A l g u n o s de estos D i s ­
c ípu los e ran natura les de C h i p r e y 
d e C i r e n e ; los qua les h a b i e n d o l l e -

tado á A n t i o q u í a , a n u n c i a b a n el 
v a n g e l i o también á los G r i e g o s , 

2 1 p r e d i c á n d o l e s á J e s u - C h r i s t o . # L a 
p o -

( i ) E l beneficio y fruto de la peniten­
c i a , para que en la tierra tengan la vida 
de la fe y de la gracia, y en la eterni­
dad la de la gloria. 
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p o d e r o s a m a n o de D i o s les f a v o r e ­
c í a , y g r a n m u l t i t u d de gente c r e ­
y ó y se c o n v i r t i ó a l Señor . * L i e - 22 
g ó á o i d o s de l a I g l e s i a , que esta­
b a en J e r u s a l e n , la n o t i c i a d e lo 
q u e pasaba en A n t i o q u í a j y e n v i a ­
r o n á esta C i u d a d á B e r n a b é . # E l 23 
q u a l l u e g o q u e l l e g ó (1) y o b s e r v ó 
l o s p r o d i g i o s d e la g r a c i a de D i o s , 
se l l enó de júb i lo , y e x h o r t a b a á t o ­
d o s á q u e permanec iesen en el s e r -
v i c i o de l S e ñ o r c o n firme p r o p ó s i ­
to : # p o r q u e B e r n a b é era v a r ó n de 24 
m u c h a b o n d a d y v i r t u d , y estaba 
l l e n o del Esp í r i tu S a n t o . C o n e s ­
t o se i n c l i n ó á segui r a l S e ñ o r g r a n 
m u l t i t u d d e gentes . M a s B e r n a b é 2$ 
se par t ió á T a r s o á b u s c a r á S a u l o , 
y h a b i é n d o l e e n c o n t r a d o , le c o n d u x o 
c o n s i g o á A n t i o q u í a . & E n aque l l a 26 
Ig les ia se m a n t u v i e r o n u n a ñ o e n t e ­
r o c o n v e r s a n d o é i n s t r u y e r o n á u n a 
g r a n m u l t i t u d , d e suerte que en A n -

t ío-/ - : - . 

(1) L a f e , la caridad y los Dones del / 
Espíritu Santo derramados abundanJ&rnentBT, _ 
sobre aquellos Gentiles. /^^hS ^ 
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tioquía se dio la primera vez el nom­
bre de Christiánós á los Discípulos. 

27 Por estos días llegaron á Antio-
28 qüíá Profetas de Jerusalen : # y le­

vantándose uno de ellos •, llamado 
Á g a b o , avisó , que por revelación 
del Espíritu Santo sabia qué habia 
de haber grande carestía y hambre 
por todo el inundo , la qüal se ve-

29 rificó eri el Imperio de Claudio, & Y¡ 
asi , todos los Discípulos detefmi-
harón contribuir cada uno, según 
sus facultades , con alguna limosna 
para socorrer á los hermanos que ha-

30 hitaban en Judea. # Asi lo hicieron, 
remitiendo socorros á los Ancianos 
por medio de Bernabé y de Saülo. 

C A -
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C A P I T U L O X I I . 

Herodes, habiendo muerto á Santiago^ 
hace poner preso á Pedro , queriendo 
matarle después de la Pasqua. Pero ha­
ciéndose oración continua por él en la 
Iglesia , sacado de la prisión por un 
Ángel, causa á todos los fieles grande 
alegría, tomada averiguación de los 
guardas de la cárcel, Herodes se mar­
cha á Cesárea : y admitiendo los hono­
res divinos que el pueblo le daba, fue 

herido por un Ángel, y murió con­
sumido de gusanos. 

# -L^dCas p o r el m i s m o t i e m p o i 
el R e y H e r o d e s ( i ) e m p r e n d i ó m a l ­

t ratar y af l ig ir á a l g u n o s i n d i v i d u o s 

d e 

(i) Herodes Agripa, hijo de Aristóbulo, 
nieto de Herodes el Grande, movió perse­
cución contra la Iglesia en este año, que 
era el segurdo del Imperio de Claudio, y 
el duodécimo después de la muerte de Jesu-
Christo. 

G 4 
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2 de la I g l e s i a : # y qu i tó la v i d a á 

S a n t i a g o , h e r m a n o de J u a n , dego-
3 l l ándole . & Y v i e n d o q u e en esto 

c o m p l a c í a á los J u d i o s , se d e t e r m i ­
n ó t a m b i é n á prender á P e d r o ; y á 
l a sazón eran los d ias d e los A z y -

4 m o s . * H a b i e n d o , p u e s , l o g r a d o e l 
p render le , le h i z o p o n e r en la c á r ­
c e l , e n c a r g a n d o su c u s t o d i a á d i e z 
y seis so ldados , q u e le g u a r d a s e n 
p o r t u r n o de q u a t r o en q u a t r o , q u e ­
r i e n d o sacar le ( i ) de lante del p u e b l o 

5 después de la P a s q u a . P e d r o , p u e s , 
era g u a r d a d o en la cárce l c o n g r a n d e 
v i g i l a n c i a ; y en la I g l e s i a se h a c i a 

6 o r a c i ó n á D i o s por el sin cesar . & M a s 
q u a n d o y a se l l e g a b a el d i a en q u e 
H e r o d e s lo h a b i a de presentar p o r 
espectáculo al p u e b l o ; aque l l a n o c h e 
a n t e r i o r estaba P e d r o d u r m i e n d o e n ­
tre dos s o l d a d o s , a t a d o con d o s c a ­
denas , y otros g u a r d i a s c u s t o d i a b a n 

7 la c á r c e l á la p u e r t a . * Y en esto 
se le puso de lante un Á n g e l del S e ­

ñ o r , 

(i) Sacarlo á público Tribunal á tratar 
su causa, y dar satisfacción al pueblo. 
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ñ o r , c o n c u y a luz toda lá p ieza se 
l l e n ó de resp landor , e h i r i e n d o á 
P e d r o en un l a d o , le d ispertó , d i ­
c i e n d o : l e v á n t a t e p r o n t a m e n t e . A l 
p u n t o se le c a y e r o n las cadenas con 
q u e tenia a tadas las m a n o s ; & y el 8 
Á n g e l le d i x o : c í ñ e t e , y p o n t e e l 
c a l z a d o : lo qual él e x e c u t ó p u n t u a l ­
m e n t e . Y e x e c u t a d o v o l v i ó á d e c i r ­
le : p o n t e tus ves t idos , y s i g ú e m e : # 9 
y sa l i endo de aque l lugar , le segu ía , 
y no c re ia que fuese c ier to a q u e l l o 
q u e h a c i a el Á n g e l , p o r q u e j u z g a ­
b a que era a l g u n a v i s i ó n ó sueño . 
* H a b i e n d o , p u e s , pasado la p r i m e - 10 
ra y s e g u n d a g u a r d i a , l l egaron á la 
puer ta de h ier ro , q u e v a á sal i r á 
l a C i u d a d , la qual de s u y o se a b r i ó . 
Y p r o s i g u i e n d o su c a m i n o , p a s a r o n 
u n b a r r i o de la C i u d a d ; y se le des ­
a p a r e c i ó e l . Á n g e l d e repente . # E n - i l i 
t o n c e s P e d r o v u e l t o en su a c u e r d o , 
y re f l ex ionando sobre s í , d i x o : a h o ­
r a c o n o z c o c i e r t a m e n t e q u e el S e ñ o r • 
h a e n v i a d o su Á n g e l , y me h a l i ­
b r a d o de las manos de H e r o d e s , y 
dé la e x p e c t a t i v a d e l a p lebe de los 
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12 J u d i o s . # Y m e d i t a n d o s o b r e este 

p r o d i g i o , l l egó ala casa de M a t i a , 
m a d r e de J u a n , l l a m a d o d e s o b r e ­
n o m b r e ( i ) M a r c o s , d o n d e estaban 
c o n g r e g a d o s ' muchos fieles, y p u e s -

13 tos en o r a c i ó n . # L l a m a n d o P e d r o á 
la puerta de la c a s a , sa l ió á v e r q u i e n 
e r a una c r i ada l l a m a d a R o d é (2): 

1 4 ^ y h a b i e n d o o i d o la v o z de P e d r o , 
fuera de sí d e g o z o , no a b r i ó , s ino 
q u e e n t r a n d o c o r r i e n d o a d e n t r o a v i -

15 só que P e d r o estaba á la puerta . # Di -
xe'ronla : ¿ t ú estás l o c a ? S in e m b a r ­
g o , e l la a f i rmaba q u e e r a c i e r t o lo 
q u e d e c i a . E l l o s e n t o n c e s d i x e r o n : 

i t>s in duda será su Á n g e l (3): * y e n ­
t retanto P e d r o p r o s e g u í a l l a m a n d o á 
l a puerta . H a b i é n d o l e a b i e r t o , y c o ­
n o c i é n d o l e , se q u e d a r o n p a s m a d o s . 

# P e -

( i \ El qual después fue compañero de 
S. Pablo y S. Bernabé. 

(2) Palabra griega , que significa Rosa. 
(•>,) El Ángel Custodio de S. Pedro, que 

creían habría tomado su figura. De aqui 
se muestra , que siempre fue opinión en )a 
Iglesia, que cada hombre tiene jan Ángel 
Custodio. 
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* P e d r o e n t o n c e s hac iéndo les señas 1 7 
con la m a n o para q u e c a l l a s e n , les 
c o n t ó c o m o le h a b i a sacado d e la 
cárce l el S e ñ o r , y a ñ a d i ó : p a r t i c i ­
pad esto á S a n t i a g o y á los h e r m a ­
n o s : y se ret i ró á o t r o l u g a r . & L ú e - 18 
go q u e a m a n e c i ó era g r a n d e la t u r ­
b a c i ó n d e los s o l d a d o s , n o sab ien­
do q u é se h a b l a h e c h o de P e d r o . 
& H e r o d e s h a b i e n d o e n v i a d o á b u s - 19 
car ie , Como n o le ha l lasen , h i z o 
a v e r i g u a c i ó n de los s o l d a d o s , y man­
dó q u e los sacasen ( 1 ) : después sé 
m a r c h ó de J u d e a á C e s á r e a , y a q u í 
se estableció. ' # Es taba i r r i tado c o n - 20 
tra los de T y r o y de S i d o n ; p e r o 
estos de c o m ú n a c u e r d o v i n i e r o n á 
él ; y h a b i e n d o persuad ido y g r a n -
g e á d o s e la g r a c i a de B l a s t o , qué era 
C a m a r e r o m a y o r del R .ey , le p i d i e ­
ron la p a z , p o r q u e neces i taba su 
pa i s de los s o c o r r o s de H e r o d e s p a ­
ra Su subs i s tenc ia . & E l d ia q u e e s - 2 1 
taba s e ñ a l a d o p a r a dar les a u d i e n c i a , 

H e -

(1 ) Se debe entender para atormentar­
los y quitarles la vida. 
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H e r o d e s a d o r n a d o c o n t r a g e real se 
sentó en su t rono , y desde a l l í c o n -

22ferenciaba c o n los D i p u t a d o s . # E l 
p u e b l o l i songeándo le , le a c l a m a b a , 
d i c i e n d o : estas son p a l a b r a s de u n 

23 D i o s , n o d e h o m b r e ( 1 ) . * Y a l 
p u n t o le h i r i ó el Á n g e l d e l S e ñ o r , 
p o r q u e n o h a b í a g l o r i f i c a d o á D i o s , 
y se h a b í a ensoberbec ido ; y c o n s u -

24 m i d o d e g u s a n o s e sp i ró . * M a s l a 
p a l a b r a d e D i o s se a u m e n t a b a y 

25 m u l t i p l i c a b a . & B e r n a b é y S a u l o , 
c u m p l i d o su e n c a r g o y m i n i s t e r i o , 
se v o l v i e r o n d e J e r u s a l e n , l l e v a n d o 
en su c o m p a ñ í a á J u a n , por s o b r e ­
n o m b r e M a r c o s . 

C A -

(i) Porque no había reprimido las voces 
de los aduladores , antes se habia compla­
cido con ellas. 
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El Espíritu Santo manda que „ Saulo y 
Bernabé sean separados de los demás 
para predicar á los Gentiles, y habien­
do cegado Bariesu á la voz de Pablo, 
porque se oponía á la predicación , Ser­
gio Paulo abraza la fe. En Antioquía 
de Pisidia Pablo disputa acerca de Chris­
to en la Sinagoga: pero blasfemando 
los Judios , y moviendo una persecución-, 

se vuelven á predicar á los Gentiles r 

según la profecía de Isaías. 

# J E a n la l e í esia q u e estaba en i 
A n t i o q u í a h a b i a Profetas ( i ) y D o c ­
t o r e s , de c u y o n ú m e r o eran B e r n a -
be' y S i m ó n , l l a m a d o N e g r o , y L u ­
c i o C i r e n e n s e , y M a n a h e n , q u e e r a 

h e r -

(0 E l don de la profecía era muy fre-
qiiente en la primitiva Iglesia. Los Docto­
res eran los que inspirados é instruidos di­
vinamente j enseñaban la doctrina al pue­
blo en las juntas. 
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h e r m a n o de l e c h e de H e r o d e s T e -

2 t r a r c a , y S a u l o . M i e n t r a s q u e e s ­
tos estaban o f rec iendo a l S e ñ o r 'os 
s a g r a d o s m i n i s t e r i o s , y se e m p l e a ­
b a n en los a y u n o s , les d i x o e l E s ­
p í r i tu S a n t o : s eparadme á S a u l o y 
á B e r n a b é p a r a la o b r a y m i n i s t e ­
r i o á que los t e n g o dest inados ( i ) . 

3 & E n t o n c e s , después de haberse d i s ­
puesto con a y u n o s y o r a c i o n e s , é i m ­
p o n i é n d o l e s las m a n o s , los depacha-

4 ron . & E l l o s , p u e s , s i g u i e n d o la m i ­
s ión y v o c a c i ó n del E s p í r i t u S a n t o 
m a r c h a r o n á Se leuc ia , y de a ü i por 

5 m a r pasaron á C h i p r e , # Y h a b i e n ­
d o l l e g a d o á S a l a m i n a , p r e d i c a b a n 
la p a l a b r a de D i o s en las S i n a g o g a s 
d e los J u d i o s : en lo q u a l les a y u ­
d a b a J u a n , q u e iba en su c o m p a ­

cí n ía . # D i s c u r r i e n d o por toda la I s ­
l a hasta P a f o s , e n c o n t r a r o n u n c i e r ­
t o M a g o , falso- profeta , y e m b a u c a ­

d o r , 

( í ) Esta ordenación de Saulo y de Ber­
nabé ha sido la norma para todas las de­
más., que en Jos siguientes siglos ha celebra­
do la Iglesia para ordenar Obispos. 
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d o r , J u d i o d e nac ión , l l a m a d o B a r -
jesu , # el qua l estaba en c o m p a ñ í a 7 
de S e r g i o P a u l o P r o c ó n s u l , v a r ó n de 
m u c h a p r u d e n c i a . E s t e h a b i e n d o h e ­
c h o l l a m a r á S a u l o y B e r n a b é , d e ­
seaba o i r la pa labra de D i o s : # p e - 8 
r o á esto se o p o n í a , y les h a c i a re ­
s i s tenc ia a q u e l M a g o E l i m a s ( p o r ­
que as i se intetpreta su n o m b r e ) p r o ­
c u r a n d o apar ta r a l P r o c ó n s u l de la . 
fe. & M a s S a u l o ( 1 ) , q u e t a m b i é n 9 
se l l a m a P a b l o , l l eno del Esp í r i tu 
S a n t o , fixando en él la v i s t a , # le 10 
d i x o 5 ó tú , q u e estás l l eno de t o ­
d o s los e n g a ñ o s y fa lsedades , h i j o 
d e l d i a b l o , e n e m i g o de toda j u s t i ­
c i a , h o m b r e p e r v e r s o , tú jamas c e ­
sas de t i rar á torcer (2) y t r a s t o r n a r 
los c a m i n o s rec tos y d i s p o s i c i o n e s 
d e l S e ñ o r . * P e r o m i r a c o m o d e s - 1 1 

c a r -
CO Desde aquí comienza á llamarse cons­

tantemente Pablo , nombre Romano, ó para 
ser mas acepto á los Gentiles con este nom­
bre , ó en memoria de la conversión del 
Procónsul Sergio Paulo. 

(2) Enseñando una doctrina contraria á 
la verdad. 
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c a r g a sobre t í la m a n o p o d e r o s a d e 
D i o s p r i v á n d o t e de la v i s t a i y q u e ­
darás c i e g o , hasta c ier to t i e m p o ( i ) . 
.Y al p u n t o el M a g o se v i o c u b i e r ­
t o de una tenebrosa o b s c u r i d a d , y 
g i r a n d o en t o r n o b u s c a b a qu ien le 

¡12 diese la m a n o , y le adestrase . # V i e n ­
do este p r o d i g i o el P r o c ó n s u l , a d ­
m i r a n d o la d o c t r i n a y p o d e r del S e -

13 ñ o r , c r e y ó y se c o n v i r t i ó . # D e s ­
pués P a b l o h a b i é n d o s e h e c h o á la 
v e l a desde Pafos j u n t o con los q u e 
estaban en su c o m p a ñ í a , l l e g a r o n á 
P e r g a de la Panf i i ia : d o n d e a p a r ­
tándose de e l los J u a n , se v o l v i ó á 

24 J e r u s a l e n . # M a s P a b l o , y los d e m á s 
d e x a n d o á P e r g a , l l egaron á A n t i o -
quía de la P i s i d i a , y h a b i e n d o ent ra ­
d o en la S i n a g o g a un S á b a d o , t o m a r o n 

1 j en el la a s i e n t o . # D e s p u é s que se a c a ­
bó la lectura de la L e y y d e los 
P r o f e t a s (2) , los Ge fes de la S i n a -

g o -
(1) Hasta que se convirtió, como afir­

man Orígenes, y S. Juan Chrisóstomo. 
(2) Se usaba leer !a Escritura en la S i ­

nagoga desde el tiempo de Moyses; y con­
cluida esta era costumbre , que algu-

- no 
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goga les enviaron á decir : her­
manos, si tenéis prevenido algún 
discurso para instrucción del pueblo, 
decidlo. # Pablo, pues, levantando- 1 5 
se , y pidiendo silencio con la ma­
no , dixo asi: Varones Israelitas ( 1 ) , 
y vosotros los que teméis á Dios, 
escuchad: # el Dios del pueblo de Is- ij 
rael eligió á nuestros padres, y exal­
tó al pueblo , hallándose peregrinos 
y extraños en tierra de Egipto; y 
con los portentos de su poderoso 
brazo, los sacó libres de esta tier­
ra; # y por espacio de quareñta 1% 
años sufrió sus perversas costumbres 
en el desierto. # Ademas , destruí- 19 
das siete Naciones en la tierra de 
Ganaan , distribuyó por suerte las 
tierras y posesiones de estos entre su 
pueblo, # por casi quarrocíentosy 20 
cincuenta años después ( 2 ) ; y lue-

• go 
no predícase , el qual honoí ofrecían aquí 
á los Apóstoles. 

(1) En estas palabras entiende á los que 
del Gentilismo se habían hecho Judíos.. 

(2) Desde la promesa que hizo Dios á 
i . Abrá-

H 
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go Jes dio Jueces hasta el Profeta 

2 1 Samuel. & Después los Israelitas pi­
dieron R e y , y les dio á Saúl , hijo 
de Cis, del tribu de Benjamín, por es-

22. pació de quarenta años ( i ) . * Y muer­
to esté, les puso por Rey á David; 
de cuya bondad dando el Señor tes­
timonio , dixo : he hallado á David, 
hijo de Jesé , varón formado según 
mi corazón , el qual executará mí 

23 voluntad y consejos. * Déla descen­
dencia de este ha sacado Dios , y 
ha hecho nacerá Jesús , Salvador 

$4 de Israel, según su promesa. # Juan 
vino predicando delante de él , co­
mo su Precursor, el bautismo de pe­
nitencia á todo el pueblo de Israel. 

3 j * Y terminando Juan su carrera, de­
cía : no soy yo el que vosotros pen­
sáis que soy ; pero después de mí 
viene otro , á quien yo no merez­
co desatar la correa de su calzado. 

* H e r -
Abrahan hasta la repartición de la tierra de 
Promisión pasaron 4 5 0 años pocos mas ó 
menos. 

(1) Comando desde el tiempo en que 
"üie ungido por Rey hasta su muerte. 
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& Hermanos míos, hijos de la estirpe 26 
de Abrahan , y los que entre vosotros 
temen á Dios , á vosotros ha sido 
enviada con especialidad esta doc­
trina de la salvación» # Porque los 27 
que habitaban en jerusalen, y los 
principales de los judios no cono­
ciendo á este Señor , e ignorando 
Jos oráculos de los Profetas , que se 
leen todos los Sábados , habiéndo­
le juzgado y formado causa ( 1 ) , han 
cumplido y verificado las profecías. 
& Pero no hallando en el ningún 28 
motivo para matarle , no obstante 
hicieron instancias á Pilatos para que 
fuese muerto. Y después que cum- zg 
plieron todo lo que en la Sagrada Es­
critura está escrito acerca de Jesús, 
bajándole de la C r u z , le pusieron 
en un sepulcro (2). # Pero el Señoreo 

le 
(1) Los qué han hecho con Jesu-Chris­

to no ha servido mas que para cumplir ios 
oráculos dé la sagrada Escritura, las qua­
les anunciaban, que todo esto debia suce* 
der al Mesias prometido; 

(2) Aun los mismes Discípulos del Sal­
va— 

H 2 
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le resucitó al tercer dia de entre los 
muertos; y fue visto resucirado por 

3 1 muchos dias por aquellos , # que 
juntos con el habían ido de la Galilea 
á Jerusalen; los quales hasta aho­
ra son testigos , y están dando tes­
timonio de esta verdad al pueblo. 

3 2 * Nosotros, pues, os anunciamos y 
participamos que Dios ha cumplido 
para nosotros , y nuestros hijos la 
promesa que habia hecho á nuestros 

3 3 padres, # resucitando á Jesús , se­
gún se expresa en el Salmo segun­
do , donde dice el Señor: tú eres 
mi hijo, yo te he engendrado hoy ( 1 ) . 

3 4 # Mas como le ha resucitado de en­
tre los muertos, para que jamas ten­
ga parte la corrupción ; también lo 
significó asi: haré' que os permanez­
can fieles, y se os cumplan las pro-

me-

vador j que dieron sepultura á su cuerpo, no 
conocieron por entonces, que en esto cum­
plían lo que estaba profetizado en la Es­
critura. 

(1) Se entiende de aquel nacimiento por 
el qual el Hijo de Dios resucitó. 
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mesas hechas á David : # y por tan- 35 
to dice en otra parte: no permiti­
rás que tu Santo experimente la cor­
rupción. # Pues sabemos que David, 36 
habiendo cumplido con la voluntad 
de Dios , y servidole en sus deter­
minaciones durante su vida , murió 
y fue sepultado como sus padres, y 
padeció la corrupción, Pero Jesús, 37 
á quien Dios resucitó , no experi­
mentó ninguna corrupción. & Asi 38 
que , hermanos mios , debéis tener 
por cierto , que por virtud de este 
Señor se os anuncia la remisión de los 
pecados, # y todos los que creye- 39 
ren, son justificados en él de todo 
aqueüo que por la Ley de Moyses no 
habéis podido ser justificados. # Mi-40 
rad no os suceda aquello que está 
escrito en los Profetas ( 1 ) : # ved 4 1 
despreciadores, y llenaos de admira­

ción, 

(1 ) Esta amenaza de la Divina vengan­
za contra los Judios por medio de los Cal­
deos , puede extenderse á qualquier otro 
castigo , que Dios les enviase por su obs­
tinación , como fue la ruina de Jerusalen. 

H 3 
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cion, y quedad aniquilados y destruí-
dos ; porque en vuestros días execu-
to Yo una obra grande; obra á que 
no querréis dar crédito si alguno os 

42 la cuenta. # Dicho esto , y salién­
dose todos de la Sinagoga, le ro­
garon que al Sábado siguiente vol­
viese á repetirles la misma doctri-

43 na é instrucción : # y acabada la 
Junta , muchos de los Judios , y de 
los Prosélitos , obsequiosos siguie­
ron á Pablo y Bernabé, los quales 
Jos exhortaban con muchas razones 
á que permaneciesen constantes en 

44 la fe y gracia de Dios. # El Sába­
do siguiente casi toda la Ciudad con-

45 currió á oir la palabra de Dios: # y 
viendo los Judios la gran multitud, 
se llenaron de envidia y falso zelo, 
é impugnaban y contradecían con 
blasfemias todo quanto Pablo decía. 

46 & Entonces Pablo y Bernabé con 
gran fortaleza y espíritu , les dixeron: 
á vosotros primeramente ( 1 ) debía 

ser 
(r) Como que sois hijos y herederos de aque» 

líos Santos Padres, á quienes fue prometida la 
ven'da del Mesías. 
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ser anunciada la palabra divina; pe­
ro supuesro que la despreciáis y os 
hacéis indignos de la vida eterna, 
de hoy mas nos volveremos y em­
plearemos en predicar á los Genti­
les. # Asi nos lo ha mandado el Se- 4 7 
ñor,,diciendo: te he constituido por 
lumbtera de los Gentiles , para que 
les anuncies la salud y doctrina has­
ta los últimos confines de la tierra. 
* Oído esto por los Gentiles , se re- 48 
gocijaban y glorificaban la palabra 
de Dios : y todos los que estaban 
predestinados para la vida eterna cre­
yeron ( 1 ) . # La palabra del Señor 49 
se esparcía y comunicaba por todo 
aquel pais. # Mas los Judios insti-50 
garon á todas las matronas nobles 
y religiosas, y á los principales de 
la Ciudad, y levantaron una gran 
persecución contra Pablo y Bernabé', 
y los echaron de sus confines. & Pe- 5 r 

ro 

(1 ) La elección á J a gloria , según doc­
trina de S. Agustín , no depende de los mé­
ritos de los elegidos , sino de la libre vo* 
luntad de Dios. 

H 4 
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ro estos sacudiendo contra ellos el 
polvo de sus pies , se marcharon á 

52Íconio. # Mas los Discípulos no se 
turbaron por esta persecución , an­
tes bien permanecieron llenos de 
gozo y del Espíritu Santo. 

C A -
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C A P I T U L O XIV. 

Abrazando la fe muchos Judíos y Gen­
tiles en Iconio , mueven los Hebreos 
un motín contra los Apóstoles, los qua-
les huyen á Lystra ; donde Pablo sa­
na á un tullido de nacimiento. Detie­
nen con dificultad al pueblo , que por 
esto quería - ofrecerles sacrificio como á 
Dioses : pero movido un motín por los 
Judíos y Pablo es apedreado y dexado 
por muerto. Vuelto en sí, él y Ber­
nabé van por varios lugares animando 
á los Discípulos y ordenando Presbí­

teros , y se vuelven á 
. Antioquía. 

* ¡Sucedió , pues, en Iconio, 1 
<que los dos Apósroles entraron jun­
tos en la Sinagoga de los Judios; y 
predicaron con tanto fruto , que se 
convirtió una gran multitud de J u ­
díos y Gentiles. # Pero los Judios 2 
que se mantuvieron incrédulos, inci­
taron y provocaron á ira á los Gen­
tiles contra los Hermanos y Discí-

pu-
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3 pulos. # Sin embargo, Pablo y Ber­

nabé se mantuvieron por mucho tiem­
po al l i , predicando con mucha con­
fianza en el Señor, el qual confir­
maba la palabra de su gracia , con­
cediéndoles , que por sus manos se 
obrasen muchos milagros y prodi-

4 g i o s . # La Ciudad estaba dividida 
en dos bandos, unos estaban á fa­
vor de los Apóstoles , otros seguían 

5 á los Judíos. * Pero habiéndose amo­
tinado los Gentiles y Judíos con sus 
Gefes, para ultrajar á los Apóstoles, 

ir5y apedrearlos; # ellos sabido esto, 
se marcharon á las Ciudades de L í -
caonia , Lystra y Derbe, y por to­
da la comarca, y andaban predican-

7 do y anunciando el Evangelio. # Y 
habia en Lystra un enfermo postra­
do , por ser tullido de los pies de 
nacimiento , el qual jamas habia po-

8 d i d o moverse. # Este oyó un razo­
namiento de Pablo , el qual habién­
dole mirado con atención , y vien-

£ do que tenia fe para ser curado , * le 
dixo en alta voz: levántate y man­
tente firme sobre tus pies; y al pun­

to 
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to él tullido dio un salto y hecho 
¿andar. # La multitud viendo el pro-10 
digio que habia obrado Pablo , alzó 
la voz y dixo en su idioma: los Dio­
ses con figura humana han baxado á 
nosotros; # y a Bernabé daban ( 1 ) 1 1 
el nombre de Júpiter , y á Pablo el 
de Mercurio, porque era el que prin­
cipalmente tenia los discursos. # Ade-12 
mas el Sacerdote de Júpiter , cuyo 
Templo estaba al entrar en la Ciu­
dad , trayendo toros adornados con 
guirnaldas delante de la puerta (2), 
quería ofrecerles sacrificio juntamen­
te con la multitud del pueblo. * L o 1 3 
qual sabido por los Apóstoles, Ber­
nabé y Pablo, rasgando sus túnicas 
de sentimiento salieron corriendo y 

( 1 ) Tal vez darían este nombre á S. Ber­
nabé por ser de alta estatura , y de buena 
presencia respecto de S. Pablo , que era ba-
xo. A este daban el nombre de Mercurio, 
porque entre los Gentiles era este el Dios 
de la eloqüencia. 

(2) Puede entenderse ó á las puertas de 
la Ciudad, ó á la puerta de la casa, donde 
estaban los Apóstoles. 
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14gritando á la turba: # ¿qué es lo que 

hacéis, varones ? Nosotros también 
somos hombres mortales como vo­
sotros , que hemos venido á anuncia­
ros , que dexadas estas vanas dei­
dades , os convirtáis á Dios v ivo , que 
ha criado el cielo , la tierra, el mar, 
y todo quanto en ellos se contiene. 

15 # Este Señor , que en los tiempos 
pasados ha dexado y permetido , que 
cada uno de vosotros viviese según 

16sus inclinaciones; & aunque no ha 
dexado de dar testimonio de su exis­
tencia y divinidad, derramando sus 
beneficios del Cielo , enviando las 
lluvias, los buenos temporales, lle­
nando de sustento y alegría nuestros 

17 corazones. # Con estos discursos so­
segaron con gran dificultad á la mul­
titud , y los disuadieron de que les 

18 ofreciesen sacrificio. * En esto lle­
garon algunos Judios de Antioquía 
y de Iconio: y habiendo persuadi­
do con sus engaños á la turba , ape­
drearon á Pablo , y le sacaron fue­
ra de la Ciudad, teniéndole por 

19 muerto. * Pero habiéndole rodeado 
los 
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los Discípulos ( 1 ) , se levantó sanó, 
y al día siguiente se marchó de la 
Ciudad con Bernabé' , y fueron á 
Derbe. # Y habiendo predicado en 20 
esta Ciudad el Evangelio e' instrui­
do en la fe á muchos, volvieron á 
Lystra , á Iconio y á Antioquía, 
& para confirmar y fortificar los áni- 2 1 
mos de los Discípulos, exhortándo­
los á que permaneciesen en la fe , y 
no descaeciesen por los trabajos y 
persecuciones , porque conviene pa­
sar por muchas tribulaciones para 
llegar al Reyno de Dios. # Y habien- 22 
do ordenado y asignado Presbíteros 
en cada una de las Iglesias, tuvie­
ron muchos ayunos y oraciones , y 
los encomendaron al Señor, en quien 
habían creido. & Con esto marcha-23 
ron de alli , y pasando la Pisidia lle­
garon á Panfilia : & y habiendo pre- 24 
dicado la palabra divina en Perga, 
baxaron á Atal ia: & de aquí pasa-25 
ron por mar á Antioquía, desde don­

de 
(1) Dios le restableció milagrosamente 

las fuerzas y la salud. 
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de se hablan puesto en manos de 
la gracia de Dios para la obra que 
habían executado cumplidamente: 

26 * luego que llegaron á esta Ciudad, 
juntaron á los individuos de aquella 
Iglesia , y les refirieron .los muchos 
prodigios que el Señor habia obra­
do con ellos , y como Dios habia 
abierto la puerta á los Gentiles (1) 

27 para la fe y Evangelio : # y des­
pués se detuvieron bastante tiempo 
con los Discípulos. 

•GA-

(0 Abriéndoles el corazón por medio 
de la gracia , para que recibiesen el san* 
to Evangelio. 
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C A P I T U L O XV. 

Se mueve una sedición en Antioquía 
por los Judios , los quales querían , que 
se circuncidasen los Gentiles. Pablo y 
Bernabé dan parte de esto á Iss Após­
toles j los quales en vista del parecer 
de Pedro y de Santiago , escriben de 
común acuerdo , que los Gentiles con­
vertidos no están sujetos á la, Ley de 
Moyses. Pablo queriendo visitar los lu­
gares en que habia predicado , se separa 

en Antioquía de Bernabé porque no 
quería que los acompañase 

Juan. 

& Sucedió por aquellos días, xi 
que algunos Discípulos , que habían 
venido de Judea á Antioquía, en­
señaban á los hermanos (i) , que sf 
no. se circuncidaban según la cos­
tumbre y establecimiento de Moy~ 

ses) 
( i ) Se cree , que Cefínto fue el que 

promovió esta disputa acerca de la Cir­
cuncisión. 
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2 ses , no podían salvarse. & Esta opi­

nión suscitó una sedición muy con­
siderable, porque Pablo y Bernabé 
la impugnaban: y se determinó, que 
estos dos con algunos de los que 
sostenían la opinión contraria, fue­
sen á Jerusalen á consultar á los 
Apóstoles y Presbíteros sobre esta 

3 qüestion. # Acompañáronlos los prin­
cipales de aquella Iglesia , y pasa­
ron por la Fenicia y Samaría , don­
de contaron la conversión de los 
Gentiles ; lo qual llenaba de grande 

4. gozo á todos los hermanos; & Ha­
biendo llegado á Jerusalen, fueron 
recibidos por la Iglesia y por los 
Apóstoles y Ancianos, y allí refi­
rieron los grandes favores que Dios 
les habia hecho , y expusieron su 

5 qüestion. En esto se levantaron 
algunos fieles, que antes de conver­
tirse habian sido de la Secta de los 
Fariseos, y díxeron : que convenia 
mandar , que los Gentiles se circun­
cidasen y observasen la Ley de Moy-

"6-SCS./& Entonces los Apóstoles y los 
Ancianos se juntaron á tratar y con-

fe-
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ferencíar sobre este particular : y 7 
después de haber precedido un ma­
duro y prolixo examen, levantándo­
se Pedro , habló asi : Bien sabéis, 
hermanos ( 1) , que desde el prin­
cipio Dios me eligió entre todos , pa­
ra que. los Gentiles oyesen de mi bo­
ca la palabra evangélica , y fuesen 
instruidos en la fe. # El mismo Dios, 8 
que conoce y penetra los corazones, 
dio de esto testimonio, y se decla­
ró á favor de ellos , dándoles el Es­
píritu Santo , bien asi como á noso­
tros : y no hace distinción algu- 9 
na entre unos y otros, purificando 
sus corazones con la fe. # .¿ Pues 10 
por qué ahora queréis tentar á Dios, 
pretendiendo poner sobre el cuello 
de estos nuevos Discípulos este pe­
sado yugo ( 2 ) , que ni nuestros pa­

dres, 
(1) Desde la conversión de Cornelio eí 

Centurión , acaecida 16 años antes , Dios, 
rae eligió con especialidad para la conversión 
de los Gentiles. 

(2) Por el gran número y variedad de 
los preceptos legales. A este yugo duro é 

in-
I 
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dres, ni nosotros hemos podido so­

l í portar? # Antes bien creemos, que 
únicamente pueden estos , asi como 
aquellos, salvarse por la gracia de 

12 nuestro Señor Jesu-Christo. # A es­
to calló todo el concurso , y escu­
chaban la relación , que hacían Pa­
blo y Bernabé de los muchos y gran­
des milagros y portentos que por su 
medio habia Dios obrado con los 

13 Gentiles. * Acabada esta narración, 
se levantó Santiago, y dixo : escu-

I4chadme, hermanos: # ya nos ha 
contado Simón Pedro como el Se­
ñor se dignó al principio escoger 
entre los Gentiles un pueblo , y mul-

15 titud que creyese en su nombre. 
Con esta verdad están conformes 
los oráculos de los Profetas, según 

16está escrito: después de esto yo 
volvere' y edificaré el Tabernáculo 
de David , que se arruinó , y restau­
rare' sus ruinas, y lo volveré á le-

van-
ínsufrible ha sucedido el suave y dulce de 
Jesu-Christo, dulcificado y suavizado con 
su gracia. 
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vantar : * para que busquen al S e - 1 7 
ñor todos los demás hombres, y to­
das las Naciones, sobre las quales 
se ha invocado mi nombre, dice el 
Señor , que hace estas cosas. # Dios 18 
ab seterno ( 1 ) , conoce su obra , y 
sabe lo que ha de hacer. # Por tan- 19 
to soy de parecer, que no deben ser 
molestados los que de la gentilidad se 
convierten á Dios : & sino que bas- 20 
ta escribirles, que se abstengan de 
las contaminaciones e impurezas de 
los ídolos, y de la fornicación , y 
de los animales sufocados , y de la 
sangre. # Pues Moyses desde t iem-21 
pos antiguos tiene en cada Ciudad 
quien enseñe sus ritos en la Sina­
goga , donde todos los Sábados 
se lee. # Oido esto , acordaron los 22 
Apóstoles y Ancianos con toda la 
Iglesia, elegir algunos Varones de 
entre ellos , y enviar á Antioquía 

con 

( j) Dios desde la eternidad decretó to­
das sus obras , como es esta , que la Igle­
sia se componga de todos los Pueblos y d a ­
ciones sin distinción, 

12 
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con Pablo y Bernabé , á Judas , lla­
mado Barsabas, y á Sila , que eran 
los principales entre los hermanos; 

23 & entregándoles una carra de esta 
substancia : "Los Apóstoles y los 
"hermanos ancianos á los herma-* 
«nos convertidos de la gentilidad, 
«que están en Antioquía , Syria y 

24»Ci l ic ia , salud. # Por quanto he-
«mos sabido , que algunos de los 
«que han ido de aqui os han tur-
«bado y atribulado con sus discursos, 
«inquietando vuestras conciencias, 

25 «sin ninguna orden nuestra: & ha­
b i e n d o reñido Junta , de común 
«acuerdo hemos determinado elegir 
«mensageros de entre nuestros h er­
g u í a n o s , y enviároslos con nuestros 
«carísimos hermanos Pablo y Berna-

2'£>»bé, # sugetos que han expuesto sus 
«vidas por el nombre de nuestro Se-

27«ñor Jesu-Christo, & Hemos , pues, 
«enviado á Judas y á Sila ; los qua-
«les os dirán de palabra lo mismo 

28 »que aqui os expresamos. & Porque 
«al Espíritu Santo, y á nosotros nos 
«ha parecido no imponeros mas car-

«gas 
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«gas que estas, que son ( 1 ) preci­
osas; * es á saber, que os absten-2p 
«gais de las comidas sacrificadas á 
«los ídolos, y de la sangre , y de 
«los animales sufocados , y de la 
«fornicación : de las quales cosas sí 
«os abstuviereis, procederéis bien y 
«rectamente. Os deseamos toda sa-
« lud .« & Los emisarios asi despa- 30 
chados llegaren á Antioquía ; y ha­
ciendo que se juntasen todos , en­
tregaron su carta. & Leída esta , se 3 1 
alegraron en gran manera por el 
consuelo y alivio que les ocasionó. 
* Después Judas y Sila , como eran 32 
también Profetas , con muchos dis­
cursos y reflexiones, consolaron y 
confortaron á los hermanos. & Y ha- 33 
bie'ndose detenido allí por algún 
tiempo , fueron remitidos con paz 
por los hermanos, á los que los ha­

bían 

( 1 ) No se exime aquí á los Gentiles de 
la observancia de los demás preceptos del 
Decálogo ; sino que lo demás se da por, 
supuesto, y solo se habla respecto de las 
observancias legales. 

13 
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3 4 b i a n enviado. * Pero á Sila le pa­

reció conveniente quedarse ai l í ; y 
asi solo Judas se volvió á Jerusa-

3 5 len. # Mas Pablo y Bernabi perma­
necían en Antioquía enseñando y 
predicando el Evangelio con otros 

%6 muchos. # Pasados algunos días dixo 
Pablo á Bernabé: volvamos á visi­
tar los hermanos por todas las Ciu­
dades en que hemos predicado la 
palabra' del Señor , para ver oomo 

3 7 lo pasan. # Bernabé quería llevar 
también consigo á J u a n , llamado 

38Marcos ; # pero Pablo le disu,»iia, 
haciéndole presente , que no d^.bia 
ser admitido en su compañía , por­
que se habia separado de ellos en 
Panfilia , y no los habia acomraña-

3 9 do en aquella empresa. # Por esto ( 1 ) 
se originó* disensión entre los dos, 
y asi se separaron : Bernabé llevan­
do consigo á Marcos , se embarcó 

40para Chipre: # y Pablo eligiendo 
por 

( 1 ) De esta desunión , que paree':;; ca­
sual , sacó el Evangelio mayores progresos 
por disposición divina. 
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por su compañero á Si la, se puso 
en camino , encomendándole á Dios 
los hermanos. # Pablo , pues , dis- 41 
curtió por la Siria y Cilicia , con­
firmando y animando las Iglesias, y 
mandando que se observasen los pre­
ceptos de los Apóstoles y Ancianos. 

1 4 CA-
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C A P I T U L O X V I . 

Pablo tomando en su compañía á Timo­
teo en Lystra , le circuncida, y en va­
rias Ciudades enseña la observancia de 
los preceptos apostólicos. El Espíritu 
Santo les prohibe predicar en el Asia y 
Bitinia. Pablo llamado en una visión á 
Macedonia , van alláy predicando an­
tes en Filipos, son hospedados en casa 
de Lidia ; pero habiendo Pablo expeli­
do un espíritu adivinador, azotados con 
varas, son puestos en la cárcel, donde 
sucediendo un terremoto , y desatadas sus 
prisiones, el carcelero se convierte. Al 
dia siguiente los Magistrados les su­

plican que se marchen de la 
Ciudad. 

1 & lO^ esputes Pablo arribó á Der-
be y á Lystra; donde habia un Dis­
cípulo , llamado Timoteo, hi;'o de 
madre Judia fiel , y de padre Gen-

2 til. # Los hermanos que estaban en 
Lystra y en Iconio daban buenos 
informes, y hacían elogios de este 

T i -
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Timoteo. # Pablo determinó llevar á 3 
este en su compañía, y habiéndole es­
cogido para este fin lo circuncidó 
por respeto de los Judios que habia 
en aquellos lugares, pues todos sabían, 
que su padre era Gentil. & Pasando, 4 
pues , de unas Ciudades á otras or­
denaban á los Fieles de ellas, que 
observasen los dogmas y decretos que 
habian mandado los Apóstoles y An­
cianos que estaban en Jerusalen. 
& Mas Jas Iglesias se confirmaban 5¡ 
cada dia mas en la f e , y se hacían 
mas numerosas. # Pasando , pues, la 6 
Frigia y la Galacia , les prohibió el 
Espíritu Santo predicar la palabra 
divina en el Asia. # Y habiendo ido 7 
á la Misia , intentaban pasar á B i -
tinia; pero el Espíritu de Jesu-Chris-
to no se lo permitió ( 1 ) . # Y asi 8 
atravesando la Misia , llegaron á 
Troadej & donde Pablo por la no- 9 

che 

( 1 ) Según los SS. PP. el Espíritu Santo 
se llama aqui Espíritu de Jesu-Christo para 
declarar , que procede igualmente del Pa­
dre y del Hijo. 
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che ttivo una visión. Aparecióle un 
Macedonio suplicándole y diciendo-
le : pasa á la Macedonia á ayudar­

l o nos y favorecernos. # Luego que tu­
vo esta visión ; al punto dispusimos 
marchar á Macedonia, estando cier­
tos que el Señor nos llamaba á anun­
ciar el Evangelio en esta provincia. 

1 1 & Embarcados , pues, en Troade, 
caminamos derechamente á Samotra-
cia ( i ) , y al dia siguiente á Nápo-

12 les; & de aqui á Filipos , Colonia, 
que es la primera Ciudad de aque­
lla parte de Macedonia; y en esta 
Ciudad nos detuvimos algunos dias 

13 conferenciando, El Sábado salimos 
fuera de la puerta cerca del rio don­
de parecía que era el lugar destina­
do para la oración ; y habiéndonos 
sentado allí , hablábamos á las mu-
geres que para este fin se habian 

1 4 congregado. # Y una muger, llama* 
da Lidia , que vendia púrpura , na­

ta-
(1 ) S. Lucas escritor de estos Hechos, 

empieza desde aqui á hablar, como compa­
ñero de S. Pablo. 
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rural de la Ciudad de Tiaríra, te­
merosa de Dios , estaba escuchando 
los discursos de Pablo ; y para que 
los entendiese, el Señor la iluminó 
el corazón. & Habiéndola, pues, bau- 15; 
tizado, juntamente con toda su fa­
milia , hizo una súplica, diciendo: 
si habéis hecho juicio y creído que 
soy fiel al Señor , venid y hospe­
daos en mi casa: y nos obligó á 
hacerlo así. # Sucedió , pues , que le» 
yendo nosotros á la oración , nos 
salió al encuentro una esclava mo­
za , que estaba obsesa del Espíritu 
Python ( 1 ) , la qual con sus adivi­
nanzas daba mucha ganancia á sus 
amos. & Esta siguiendo á Pablo, y 1 7 
á nosotros, gritaba: estos hombres 
son siervos del Dios Altísimo , los 
quales os anuncian el camino de la 
salvación : # y esto lo hizo del mis- 18 
mo modo otros muchos dias. Com-

pa--

(1) Estaba obsesa de un espíritu malig­
no, que por su boca adivinaba ciertas co­
sas ; á las quales mugeres llamaban los Gen­
tiles Pithonisas. 
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padecido , pues Pablo, y volviéndo­
se á ella dixo al espíritu: te man­
do en el nombre de Jesu-Christo, 
que salgas de ella 5 y al punto sa-

ip l ió , y la dexó libre. # Viendo, pues, 
sus amos que ya les faltaban las es­
peranzas de su ganancia , prendien­
do á Pablo y á S i la , les conduxe-
ron ai Foro ante los Magistrados. 

2 0 ^ Y presentándolos á estos dixeron: 
estos hombres, que son Judios , per-

2 1 turban nuestra Ciudad: # y predi­
can unas ceremonias , que no nos 
es permitido adoptar , ni practicar, 

22 siendo nosotros Romanos. & Con­
currió también el pueblo contra ellos; 
y los Magistrados rasgándoles las tú­
nicas , mandaron que los azotasen 

23 con varas. # Habiéndoles dado mu­
chos azotes, los metieron en la cár­
ce l , mandando al carcelero, que los 

24 custodiase con mucho cuidado. # Es­
te en virtud de la orden que le ha­
bian dado , los metió en un pro­
fundo calabozo , y los aseguró coa 

25 un cepo de madera los pies. # Mas 
á la media noche estando Pablo y 

S i -
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Sila en oración, y dando alabanzas á 
Dios; los demás que estaban en la 
cárcel , oian sus alabanzas : * quan- 26 
do de repente sucedió un gran ter­
remoto , de suerte , que se conmo­
vieron los cimientos de la cárcel; y 
al punto se abrieron todas las puer­
tas , y se les soltaron á todos las pri­
siones. # Despertando el carcelero 27 
y viendo abiertas las puertas de la 
cárcel, desembainando la espada , iba 
á matarse , creyendo que los presos 
se habian huido. # Entonces Pablo 28 
le gritó dicie'ndole en alta v o z : no 
te hagas ningún daño , que aqui es­
tamos todos : # y el carcelero para 29 
asegurarse , tomó luz , y entrando se 
quedó pasmado de ral prodigio. Ar­
rojóse lleno de asombro á los pies de 
Pablo y de Sila, & y sacándolos afue- 30 
ra les dixo: Señores , ¿ que' debo ha­
cer para salvarme? # Ellos le res-31 
pondieron: cree en nuestro Señor 
Jesu-Christo , y te salvarás con to­
da tu familia. * Ademas de esto ^2 
predicaron la palabra divina á él y 
á todos los de su casa : # y el car- 3 3 

ce-
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celero sacándolos de la prisión al pun­
to les lavó sus heridas, y fue inmedia­
tamente bautizado junto con toda su 

34 familia. # Conduciéndolos á su ca­
sa les puso la mesa para que cena­
sen ; y celebró con mucho regoci­
jo la felicidad de haber creído con 

35 todos los suyos. * Luego que ama­
neció , los Magistrados enviaron mi­
nistros con orden al carcelero , que 
pusiese en libertad aquellos hom-

3 6 b r e s ( 1 ) . # El carcelero dio aviso á 
Pablo de este mensage , diciéndole: 
los Magistrados han enviado orden 
para que se os ponga en libertad; 
por lo qual salid de la cárcel y mar-

37 chaos en paz. # Pero Pablo les di­
xo : nos han azotado publicamente 
sin habernos formado juicio , siendo 
ciudadanos Romanos nos han meti­
do en la cárcel: % y ahora oculta­
mente nos quieren despachar ? No 
ha de ser a s i ; sino que ellos mís-

38 mos han de venir aquí , # y nos 
han 

r (1) Sin duda habrían reconocido la ino­
cencia de los Santos prisioneros. 
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han de echar. Los ministros noti­
ciaron esto á los Magistrados : y 
oyendo que eran Romanos, se lle­
naron de grande temor: * y vi- 39 
niendo á la cárcel , los sacaron y 
les suplicaron , que tuviesen á bien 
el marcharse de la Ciudad ( 1 ) . * Sa-¿p 
liendo , pues , de_ la cárcel , pasa­
ron por la casa de Lidia , y habien­
do visto y consolado á los herma*, 
nos , se partieren. 

CA-

f i) Temiendo no fuese que el Pueblo les 
hiciese algún insulto. 
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C A P I T U L O XVI I . 

La predicación de Pablo produce grande 
fruto en Tesalónica. Los Judíos mueven 
sedición contra él j y lo mismo sucede 
en Berea. Pablo en Atenas disputa con 
los Judíos y con los Filósofos; convier­

te á Dionisio Areopagita y á 
algunos otros. 

i & JE^asando, pues, por Anfípo-
lis , y por Apolonia, llegaron á T e ­
salónica , donde habia una Sinago-

¿ ga de Judios. # Pablo , según acos­
tumbraba , entró en ella, y por tres 
Sábados continuos disputó con ellos 
sobre la inteligencia de la Escritura, 

3 # explicando y demostrando , que 
convenia que Christo padeciese lo 
que padeció , y resucitase de entre los 
muertos; y que este Christo era J e ­
sús Nazareno, á quien ( les decía ) yo 

4 os anuncio. # Algunos de ellos cre­
yeron , y se unieron con Pablo y 
S i la , y también gran multitud de 
Prosélitos, de Gentiles, y no po­

cas 



de los Apóstoles. 14^ 
cas mugerés nobles. * Los judíos 5 
llenos de envidia buscaron algunos! 
hombres plebeyos de perversas cos­
tumbres , y por medio de estos sus­
citaron un motín que alborotó toda 
la Ciudad ( 1 ) : y rodeando la ca­
sa de Jason , procuraban coger á los 
Apóstoles, y hacer que sirviesen de 
espectáculo al pueblo, & Mas como 6 
no los hubiesen encontrado , arre­
bataron con violencia á Jason y á 
algunos hermanos, y los presentaron 
á los Gefes de la Ciudad , diciendo 
á gritos : estos ámotinadores de Ciu­
dades han venido también á la nues­
tra , * y Jason los ha acogido en 7 
su casa: y ademas estos obran con­
tra los decretos del Cesar , enseñan­
do qtte hay otro Rey , llamado Je-
sus. # La' plebe , y los Magistrados § 
oyendo esto se alborotaron : # pe^ 9 
ro habiendo hecho que Jásori y los 
demás diesen satisfacción , los solta- . 
ron. # Los hermanos inmediaíamen-10 

te 
(1) En ésta casa estaba hospedado San 

Pablo y sus compañeros. 
K 
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te despacharon aquella noche á Pa­
blo y Sila á Berea , donde luego que 
llegaron se fueron á la Sinagoga. 

1 1 # Los Judios de esta Ciudad eran 
mas nobles y honrados que los de 
Tesalónica; por tanto recibieron la 
doctrina de los Apóstoles con gran­
de ansia, examinando continuamen­
te las Escrituras , para asegurarse de 
la certeza de lo que les predicaban. 

1 2 & Muchos de ellos creyeron y se 
convirtieron , y algunas honradas 
matronas Gentiles y bastante núme-

13 ro de hombres. # Pero habiendo sa­
bido los Judios de Tesalónica que 
Pablo habia predicado la palabra de 
Dios en Berea , vinieron también á 
esta Ciudad alborotando , y amoti-

I^nando al pueblo. # Entonces los her­
manos despacharon al punto á Pa­
blo , para que le acompañasen has­
ta el mar ; y Sila y Timoreo se que-

15 daron en Berea. * Los que acompa­
ñaban á Pablo le conduxeron á Ate­
nas 5 y alli recibida orden de Pa­
blo para que Sila y Timoteo vinie­
sen á el con la mayor prontitud se 

par-
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partieron. Mas Pablo mientras los 1 & 
esperaba en Atenas , se afiigia en 
gran manera su espíritu viendo aque­
lla Ciudad tan abandonada á la ido­
latría. # Por tanto disputaba en la 17 
Sinagoga con los Judios , y con los 
Prosélitos , y todos los dias en la 
plaza con los que encontraba y se 
le presentaban. # Algunos Filósofos 18 
Epicúreos y Estoicos disputaban con 
é l ; y algunos decían .* ¿qué es lo que 
dice este charlatán ? Y otros: este 
parece que viene á anunciarnos nue­
vas deidades: porque Pablo les pre­
dicaba á Jesu Christo , y la resur­
rección ( i ) . # Habiéndole, pues, co' \g 
gído , le presentaron al Areopago, 
diciendo : queremos saber qué doc­
trina nueva es esta que predicas; 

.'. . por-
( 1 ) -Creíati los Atenienses ( dice S. Juan 

Chrisóstomo) que S. Pablo quería persuadir­
les j que admitiesen entre sus dioses .no solo 
á Jesu-Christo, sino también á la resurrec­
ción , pensando que fuese una deidad per­
sonificada , asi Como tartvbien adoraban otros 
seres • metafisicos , que no tienen ninguna 
realidad. 

K 2 



148 Hechos 
2.0 & porque te hemos oido decir co­

sas nuevas y extrañas; y asi desea­
mos saber lo que hay en este par-

21 ticular. * ( Es de advertir que todos 
los Atenienses y forasteros que allí 
vivían , no se ocupaban en mas que 
en proponer ú oir nuevas doctrinas 

22 y opiniones). # Puesto , pues, Pa-
... blo en medio del Areopago , habló 

asi : veo , ó Atenienses , que,en to­
do sois mas religiosos, y dados al 
culto de las deidades que los demás 

23 pueblos. # Pues andando yo reco­
nociendo vuestros simulacros e' ído­
los , he encontrado una ara (1) con 
esta inscripción : al Dios no conocido. 
Pues esta Deidad que vosotros reve-

ren-

(1) Quieren algunos, que los Atenienses 
tuviesen alguna idea del verdadero Dios: 
y no hay dud3, que muchos de sus Filó­
sofos, especialmente Platón , alcanzaron, que 
no puede haber mas que un solo D i o s ; y 
trataron con bastante acierto de sus atri­
butos y providencia. Pero el vulgo era muy 
ignorante , y tan supersticioso , que en esta 
ara daba culto á un Dios , de quien no te­
nia noticia, ni creia en él. 
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rendáis sin conocerla , es la que yo 
os anuncio. & El Dios omnipotente, 24 
que ha criado el mundo, y quanto 
en el se contiene, siendo Señor so j -
berano del cielo y de la tierra , no 

. puede habitar , ni estar contenido 
en templos fabricados por hom­
bres ( 1 ) . * N i necesita del servicio 25 
de las manos de los hombres , como : 
si estuviese menesteroso de alguna 
cosa ; -antes bien , este Dios á to­
dos da la vida , la respiración y to­
das las cosas. * Este produxo el 1L- 26 
nage humano de un ''solo hombre, 
para que habitase la superficie de toda 
Ja tierra , habiendo fixado y determi­
nado los tiempos, y los confines de 
su habitación ( 2 ) : # y esto á fin de 27 

que 
(1) Dios no tiene necesidad de nuestro 

culto; el que le damos es mas para nues­
tro provecho ; esto es , para cumplir con 
la obligación que tiene todo hombre dé 
adorarle y servirle. • 

(2) Esto lo dice contra los Epicúreos, 
que negaban la providencia de Dios ; y 
contra estos afirma, que Dios tuvo cuida­

do 

K 3 
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que le buscasen, por si rastreando y 
díscurriendo pudiesen por fortuna 
hallarle , como quiera que no está 

28 lejos de cada uno de nosotros, # Por­
que en él vivimos, en él nos move­
mos y existimos i como también lo 
dio á entender uno de vuestros Poe­
tas , diciendo '.porque somos descendcn-

29cia de Dios ( i V ^ P u e s siendo nosotros 
de descendencia divina , no debemos 
creer que la divinidad tenga ningu­
na semejanza con el oro ó la pla­
ta , piedra, escultura , ni con nin­
guna obra material inventada por 

30 los hombres, # Pero habiendo Dios 
mirado como con indiferencia los 
tiempos anteriores , en que ha domi­
nado esta ignorancia; ahora intima 

á 
do de señalar con particularidad hasta los 
términos de la habitación de cada individuo. 

( j ) Aqui San Pablo aplica al verdadero 
Dios lo que atribuía á Júpiter el Poeta 
Arato , de quien es esta autoridad. Con 
tan plausible exemplo se nos enseña , que 
debemos estudiar los escritos de los Genti­
les , para refutarlos, y para valemos de sus 
armas contra ellos mismos. 
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á todos los hombres que se arrepien­
tan de su vanó culto, y hagan peniten­
cia : & porque el Señor ha fixado y 3 1 
señalado un día en que ha de juz­
gar con justo rigor al mundo por 
medio de un hombre constituido y 
elegido por e l , dando testimonio á 
todos de esta verdad, con resucitar­
le de entre los muertos. # Mas ha- 32 
biendo oido la resurrección de los 
muertos , unos se burlaban de el, 
otros le dixeron : te volveremos á 
oír otra vez sobre esto : * y asi Pa- 33 
blo se marchó de alli. Mas algu- 34 
nos Varones juntándose á' él creye­
ron ; entre los quales fue Dionisio 
Areopagita ( 1 ) y una muger llama­
da Damaris, con algunos otros. 

C A -

(1) Dionisio era uno de los Jueces , ó 
Senadores del Areopago, que era el tribu­
nal supremo de Atenas. Damaris sin duda 
debia de ser alguna matrona principal, pues 
con tanta particularidad se expresa su nombre. 

K 4 
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C A P I T U L O XVIII . 

Pablo en Corinto exercita su oficio en 
casa de Aquiía, y aunque los Judios 
blasfemaban de su predicación , no obs­
tante conoce en una visión, que se ha­
bía de convertir allí gran número. Des» 
pues de año y medio es acusado por los 
Judíos ante el Procónsul Galion , y des­
pués de muchos días pasa á Efeso , y en 
varios países confirma á los hermanos. 
Apolo convence á los Judios , demostrán­
doles por la Escrit ra, que Jesús era el 
Mesías^ aunque no habia_ recibido mas que 

el bautismo de Juan. 

1 & JLj>> espues de esto, Pablo mar­
chándose de Atenas , pasó á Corin-

2 to : # y encontrando á un Judio, 
llamado Aquiía, natural del Ponto, 
qtie acababa de venir de Italia , jun­
tamente con su muger Priscila ( por­
que Claudio ( i ) habia expelido á to­

dos 

(i) Fueron expulsos los Judios de Ro­
ma por causa de los tumultos que excita­
ban, tal vez contra los Christianos* 
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dos los Judios de Roma ) , se juntó 
con ellos , y se hospedó en su ca­
sa ; * dónde permanecía trabajando 3 
con ellos , porque eran de su mis­
mo oficio , es á saber , fabricantes de • 
tiendas de campaña. * Todos los 4 
Sábados disputaba Pablo en la Si­
nagoga , interponiendo el nombre de 
Jesu-Christo , y c o n v e n c í a á Jos J u ­
díos y á los Griegos. * Habiendo, J 
pues, venido de la Macedonia Sila. 
y Timoteo , cada dia se enfervori­
zaba mas Pablo en predicar, testi­
ficando á los Judios , que Jesús era 
el Christo y el Mesías. ( 1 ) . * Pero 5 
como ellos le contradixesen con im^ 
pugnaciones vanas y blasfemias , sa­
cudiendo sus vestidos Pablo , les di­
xo : vuestra sangre caiga sobre vues­
tra cabeza : yo soy inculpable en 
vuestra obstinación: de hoy mas me 

vol-
fi) En las expresiones que dixo S. Pa­

blo á los J u d i o s , no solo les dio á enten­
der que por su obstinación se hacían re­
probos é indignos de la vida eterna , sino 
que también les insinuó su ruina temporal. 
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7 volveré á predicar á los Gentiles. # Y 

saliendo de a l l í , entró en casa de 
uno llamado Tito Justo , devoto y 
temeroso de Dios , cuya casa esta-

8 ba cerca de la Sinagoga. # Mas Cris­
po , Presidente de la Sinagoga , con 
toda su familia creyó en el Señor ( i ) ; 
y muchos de los Corintios oyendo 
la doctrina de Pablo , creían y eran 

p bautizados. # El Señor apareciéndo­
se una noche en visión á Pablo, le 
dixo: no ternas, prosigue predican-

i o d o , y jamas ceses de exhortar: por­
que yo estoy contigo, y ninguno se 
arrojará á'maltratarte; pues en esta 
Ciudad tengo yo un pueblo nume-

I I roso. # Asi que Pablo se detuvo allí 
año y medio , enseñando' y predi-

,12 cando la palabra divina. # Siendo, 
pues, Procónsul de Acaya Galion (2), 

se 
(1) Entre estos hace mención particular 

San Pablo ( 1 . Cor. r. 14. 1 5 . 1 6 . ) de Ga­
yo y de Esteban. De la misma eran pro­
bablemente Sostenes y Epeneto. 

(2) Este Procónsul era Español, y se 
llamaba M. Anneo Novato ; aqui se llama 
Galion , porque habia sido adoptado por L. 
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se amotinaron de común acuerdo 
los Judíos contra Pablo , y pren­
diéndole , le presentaron al Tribunal, 

diciendo : este persuade á la gen- 13 
te á adorar y dar culto á Dios con­
tra el tenor de la ley. Mas quan- 1 4 
do Pablo iba á hablar, le interrum­
pió Galion , diciendo á los Judíos: 
si se tratase verdaderamente de al­
guna injusticia, ó vinieseis á denun­
ciarme algún delito grave , yo ad­
mitiría , ó Judios, vuestra delación 
con justo motivo. # Pero si estas 1 $ 
son qüestiones de palabras y nom­
bres, y sobre opiniones de vuestra 
religión, vosotros disputadlas , que 
yo no quiero mezclarme en ellas, 
ni constituirme Juez de tales asun­
tos. # Y con esto los echó de su 16 
Tribunal con desprecio. # Entonces 17 
cogiendo todos ellos á Sostenes, Prín­
cipe de la Sinagoga ( 1 ) , le maltra­

ta-
Junio Galion. Era hermano de Séneca , y 
según sabemos , era de un carácter muy 
afable, franco y estoico. 

(1) Sostenes era uno de los principales 
de 
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taban delante del Tribunal, sin que 
Galion se tomase pena por ninguna 

18 cosa de estas. # Mas Pablo habién­
dose detenido allí aun muchos días; 
finalmente, despidiéndose de los her­
manos , se embarcó para la Syria 
(llevando consigo á Priscila y á 
A q u i l a ) , y en Cenchris se hizo 
cortar el pelo , porque ( i ) ha-

19 bia hecho voto : & y llegando á 
Efeso , los dexó alli. Mas él habien­
do entrado en la Sinagoga , dispu-

20 taba con los Judios; # y aunque le 
rogaron que permaneciese alli por 
mas tiempo con ellos , no condes-

21 cendió , # sino que se despidió pro­
metiéndoles que con el favor de Dios 
volvería á verlos; y con esto se par-

tío 
de la Sinagoga , y por ser aficionado al Santo 
Apóstol, desfogaron sobre él su cólera. 

(r) S. Pablo , que para atraerse á los 
Judios , no dudaba aparentarse Judio , ha­
bia hecho el voto de los Nazarenos , que 
era abstenerse del vino, y dexar crecer el 
pelo : aquí se lo corta , quizá por haberle 
acaecido algún suceso , que le obligase á 
ello. 
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tió de Efeso. # Desembarcando en 22 
Cesárea, entró en ella, y después 
de haber saludado á Ja Iglesia , se 
partió á Antioquía. # Habiéndose 23 
detenido aqui algún tiempo, se pu­
so en camino , recorriendo por su 
orden el país de la Galacia y ' la Fri­
gia , confirmando y exhortando á 
todos los Discípulos ( 1 ) . # En esto 24 
un Judio , llamado Apolo , natural 
de Alexandría , varón eloqüente, y 
muy versado en la Escritura , vino 
á Eíeso. Este estaba instruido en 25 
la doctrina y caminos del Señor; y 
con fervoroso espíritu predicaba , y 
enseñaba con grande ardor y cuida­
do todo lo perteneciente á Jesu-
Christo , aunque no habia recibido 
mas que el bautismo de Juan , ni sa­
bia que hubiese otro. # Este, pues, 2c» 
empezó á discurrir y perorar en la 
Sinagoga : y habiéndole oído Pris-
cila y Aquiía , le llevaron consigo, 

( 1 } Ya en estas partes habia gran nú­
mero de Discípulos, como se colige díl 
cap. i 6. v. 6. 
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y (1) le expusieron con toda exac­
titud los caminos y doctrina del Se-

2 ñor. # Queriendo , pues , Apolo, ir 
' á la Acaya , le exhortaron á ello los 

hermanos, y escribieron á los Dis­
cípulos, que le diesen buena acogida: 
y habiendo llegado á aquel pais, 
sirvió de mucho provecho á los que 

2g habían creído. # Era grande Ja ve­
hemencia y eficacia cow que con­
vencía publicamente á los Judios, 
demostrándoles con autoridades de 
la Escritura , que Jesús era el Chris­
to y Mesías. 

C A -

(1) E l largo trato y familiaridad que 
estos dos habían tenido con San Pablo, los 
habia hecho capaces de tal ministerio. 
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C A P I T U L O XIX. 

Pablo en Efeso manda que algunos Dis­
cípulos , que solamente hablan recibido 
el bautismo de Juan , sean bautizados 
en el nombre de Jesu-Christo; y con la 
imposición de las manos logra que des-
cienda sobre ellos el Espíritu Santo\ 
predicando aqui, obra muchos milagros. 
Algunos Judios no creyendo en Chris -
to, querían expeler los demonios en su 
nombre ; muchos de ellos confesando sus 
pecados queman sus libros supersticio­
sos. Demetrio platero mueve una gran 

persecución contra Pablo , la qual con 
dificultad sosiega Alexandro. 

Sucedió , pues, que estando i 
Apolo en Corinto r Pablo pasó á 
Efeso después de haber recorrido los 
países (i) superiores , y allí encon­
tró algunos Discípulos. # Preguntó- 2 

les: 
(1) Esto e s , los Septentrionales, como 

el Ponto, la Bitinia , Galacia y Frigia. 
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les : i habéis recibido el Espíritu San­
to ( i ) después que habéis cfeido ? 
y ellos le respondieron : ni aun he­
mos oido , ni sabemos si hay Espí-

3 riru Santo. # ¿Pues en nombre de 
quien (los replicó) habéis sido bau­
tizados? y ellos respondieron : hemos 
sido bautizados con el bautismo de 

4 Juan. # A lo qual les dixo Pablo: 
Juan bautizó al pueblo con bautis­
mo de penitencia, adviniéndole, que 
creyese en el que habia de venir 

5 después de e'l, esto es, Jesús. # Oidxj 
esto , aquellos Discípulos se bauti­
zaron en el nombre de Jesu-Chris-

6 to : # y habiéndoles impuesto Pablo 
las manos, descendió sobre ellos el 
Espíritu Santo , y, hablaban varias 

7 lenguas , y profetizaban : % estos 
8 eran en todos doce personas. # Pa­

blo 

(i) Se entiende él Sacramento de la Con­
firmación, que se administraba después del 
Bautisrrlo. Ellos responden , que no solo no 
le habian recibido, sino que ni aun sabían, 
que hubiese tal Sacrá'rnerífo, por el qüaí se 
comunicaba el Espíritu Samo. 
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blo entrando en la Sinagoga , pre­
dicaba en ella con gran confianza 
y libertad por espacio de tres meses,-
disputando sobre el Reyno de Dios, 
y aconsejándoles á abrazar su doc­
trina. & Pero estando algunos de 9 
ellos muy endurecidos y obstinados 
en el error, incrédulos, maldicien­
do y blasfemando de la doctrina del 
Señor en presencia del concurso; Pa­
blo apartándose de ellos separó sus 
Discípulos , y disputaba todos los 
días privadamente en la escuela de 
un tal Tirano Esto lo practicó 1 0 
asi por espacio de dos años, y con 
tanto fruto y continuación , que to­
dos los habitantes del Asia , Judios-
y Gentiles , oyeron la palabra del : , 
Señor: # y Dios obraba por me- 1 1 
dio de Pablo prodigios extraordina­
rios : & de suerte que llevaban pa- 12: 

ra 

(1) El Santo Apóstol no volvió á pre­
dicar en la Sinagoga , ni permitió que con­
curriesen á ella, sus Discípulos; sino que én 
la escuela de un Sofista¿ llamado Tirano, les 
predicaba. 

L 
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ra poner sobre los enfermos los lien­
zos y fajas que habian tocado á su 
cuerpo ; y á su contacto quedaban 
sanos de sus enfermedades, y eran 
expelidos los espíritus malignos ( i ) . 

13 # También algunos Judios que an­
daban embaucando con sus exorcis­
mos , intentaron invocar el nombre 
de Jesu-Christo sobre los que esta­
ban obsesos de los espíritus malig­
nos , diciendo : os conjuramos por 

1 4 aquel Jesús que Pablo predica. # Los 
que hacían esto eran siete hijos de 
Sceva Judio, Príncipe de los Sacer-

15 dotes. Pero el maligno espíritu les 
respondió : bien conozco á Jesús, y 
se quien es Pablo , ¿ mas vosotros 

16 quiénes sois'? # Y acometiendo con­
tra ellos el endemoniado , y derri­
bando á dos de ellos que se halla­
ban presentes , los maltrató de tal 
nianera que huyeron de aquella ca­

sa 

(1) Obsérvase aqui como desde el prin­
cipio de la Iglesia se valían los Fieles de 
las reliquias de los Santos, y la veneración 
y fe que ponían en ellas. 
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sa desnudos y llenos de heridas. * E s - 17 
te suceso sé divulgó entre todos los 
Judios y Gentiles que habitaban en 
Efeso, y les infundió un gran ter 
mor: y con esto se glorificaba y 
ensalzaba el hombre de Jesu-Chris­
to # Muchos de los que creían, 18 
venían á confesar y manifestar sus 
pecados: # y muchos de aquellos que 19 
habían estado aplicados á ciencias y 
observaciones vanas, llevaron sus li­
bros á porfía , y los quemaron en 
presencia de todos , y habiendo com­
putado el valor de estos libros, as­
cendía lá sürria á Cincuenta mil di­
neros (a)* # Asi ctecia con mucha 20 
fortaleza $ y se confirmaba la pala­
bra divina. * Concluidas estas cosas, 2 1 
resolvió Pablo por inspiración divi­
na ir á Jerusalen , corriendo la Ma-

ce-
(t) Los Teólogos é Interpretes entien­

den en esté pasage una confesión sacra­
mental. 

(2) Está suma asciende á 140© rs. vn. 
de nuestra moneda; entendiendo por dine­
ro un siclo de plata , que era una mone­
da Hebreo Samaiitana. 

L 2 
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éédonta y Á c a y a , diciendo en su 
ánimo: después que este' alJi , con-

22 viene que pase también á Roma. & Y 
habiendo enviado delante dos de los 
quele asistían , Timoteo y Erasto> 
e'l permaneció por algún tiempo en 

23 el Asia. # Sucedió entonces un dis­
turbio y sedición bastante conside­
rable con motivo del Reyno y ca­
mino del Señor , que Pablo predi-

24 caba. # Porque un platero , llama­
do Demetrio , que hacia templos ( 1 ) 
de Diana de piara ¿ daba , bastante 
que trabajar, y no poca ganancia 

35 á los artífices de este oficio : á los 
quáles habiendo convocado , les di­
xo : bien sabéis, amigos , que nues­
tro vivir y subsistencia consiste en 

25 esta especie de manufactura. # A h o ­
ra j pues , ya veis y ois , que no so­
lo en Efeso , sino también en toda 
el Asia , este Pablo con sus exhor-

ta-

(1) Estos plateros hacia ri templos peque­
ños de plata á semejanza del gran templo 
de Diana Efesina $ á la qual tenían mucha 
devoción los Gentiles de todas partas. 
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raciones aparta de la antigua creen­
cia á muchos, afirmando que no son 
dioses estos que fabricamos con nues­
tras manos. # Asi que no solo cor- 27 
re peligro , que esta nuestra profe­
sión se haga yituperabie , sino que 
ademas, el templo de la gran Dia­
na vendrá á ser despreciado , su 
magestad empezará á descaecer, y 
aniquilarse el culto de esta Diosa, • 
á la que el Asia y todo el mundo 
adora. ^ C o n este discurso aquellos 28 
artesanos se llenaron de furor y gri­
taron , diciendo : viva la gran Dia­
na de Efeso. # Con estas voces y 29 
tumulto se llenó la Ciudad de con­
fusión y alboroto ; y corrieron to­
dos impetuosamente al teatro ( 1 ) , 
arrastrando á Gayo y á Aristarco, 
Macedonios, compañeros de Pablo. 
# Este quería salir á exponerse al 3 ° 
pueblo ; pero no se lo permitieron 
los Discípulos. # Algunos de los prin. 3 1 ! 

ci-
(1) Era un lugar donde se tenían las 

juntas públicas, se oian los Oradores y se 
pronunciaban las sentencias. 

L 3 
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cipales del Asia , que eran amigos 
suyos , enviaron á suplicarle , que 

3 2 no se expusiese á salir al teatro ; # pe­
ro otros gritando sostenían la opi­
nión contraria. La Iglesia estaba lle­
na de confusión y sobresalto , y los 
mas ignoraban de qué causa proce­
día aquel tumulto. 

3 3 # Después los Judíos obligaron ca-
. si por fuerza á Alexandro , que salie­
se de entre la turba , y se opusiese 
al tumulto i y este habiendo hecho 
señal con la mano para que calla­
sen , queria informar al pueblo y 

3 4 desengañarle. # Pero luego que los 
amotinados conocieron que era J u ­
dio , gritaron todos á una voz ; y 
esto por espacio de dos horas; viva 

3 5 la gran Diana de Efeso ( 1 ) . # Por 
último habiendo un Secretarlo so­
segado á la turba , les dixo: Varo­
nes Efesinos, ¿ quién hay que igno­

re, 

(1) Algunos en lugar de Secretario e n ­
tienden aqui un Canciller del supremo Ma­
gistrado, que aunque era Gentil, tenia afec­
to á los Christianos. 
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re , que la Ciudad de Efeso es muy 
devota de la gran Diana , hija de 
Júpiter? #Pues siendo esto tan cier- 3 6 
to , que nadie lo puede contradecir, 
justo es que os soseguéis, y no pro­
cedáis con temeridad. # Estos hom- 3 7 
bres que aqui habéis traído, ni son 
sacrilegos , ni blasfemos de vuestra 
Diosa. # Mas si Demetrio y los ar- 3 8 
tífices que le acompañan , tienen al­
guna cosa que alegar en justicia con­
tra ellos ; juntas forenses hay, y Pro­
cónsules , acúsenlos y pleiteen entre 
sí. & Y si tenéis alguna otra pre- 3 9 
tensión justa , podréis proponerla en 
una junta regular y legítima. * De 40 
otra manera corremos peligro de que 
se nos acuse por la sedición de es­
te día: siendo asi que no hay al­
guno (alo menos que se pueda pro­
b a r ) á quien se pueda imputar es­
te alboroto. Y dicho esto despidió 
la junta. 

L 4 CA-
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C A P I T U L O XX. 

Vahío habiendo recorrido varias partes 
de la Macedonia y de la Grecia , pre­
dica en Troade hasta la media noche, 
y habiéndose caído Eutico del tercer al­
to de la casa, y muerto , Pablo le re­
sucita. Discurre por varios países, y lla­
mando á los Presbíteros de Efeso , los 
exhorta á ser vigilantes en el gobierno 

de la Iglesia, advirtiéndoles , que no. 
le volverían á ver mas. 

ij & 10>'espues que se. sosegó el 
tumulto , Pablo convocando á los 
Discípulos, y exhortándolos , se des­
pidió y puso en camino para la Ma-

2 cedonia. # Después de haber discur­
rido por. todas aquellas partes, ex­
hortando con repetidos y largos 
discursos á los Discípulos , pa-

3 só á la Grecia. & Habiéndose de­
tenido aqui tres meses, los Judios le 
pusieron asechanzas ( i ) al quererse 

em-
(i) Estas asechanzas podían ser ó para 

qui-
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embarcar para la Syr ia , por lo qual 
tomó la resolución de volverse á la 
Macedonia. ^ Acompañóle Sópatro, 4 
hijo de Pirro , natural de Berea , y 
de losTesalonicenses , Aristarco , Se­
gundo , Gayo de Derbe y Timoteo; 
y de los Asiáticos , Tiquíco y Tro-
fimo ; # los quales, habie'ndose ade- f 
lantado , nos esperaron en Troade. 
& Nosotros nos hicimos á la vela 6. 
de Filipos después de la Pasqua de 
los Ázimos; y en cinco dias llega­
mos á Troade, donde nos detuvi--
mos siete dias. # Sucedió, pues, el 7 
primer dia de la semana , que ha-
bie'ndonos congregado para los sa­
grados misterios, y distribución del 
pan Eucarístico; Pablo, que habia 
de partirse el dia siguiente, estuvo 
razonando largamente con los Discí­
pulos , y el discurso se dilató has­
ta la media noche. & En el Cena- 8 
culo donde estábamos congregados 

ha-

quitarle la vida por el odio que le tenian, 
ó por robarle el dinero de las limosnas que 
llevaba para los pobres de Jerusalen. 
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habia gran número de luces encen-

9 didas. # Y sucedió, que un joven, 
llamado Eutico , estando sentado so­
bre una ventana, se durmió profunda­
mente mientras Pablo proseguía su 
largo discurso ; y oprimido y ena-
genado del sueño , cayó desde el ter­
cer alto de la casa, y le hallaron 

10 muerto. # Habiendo baxado Pablo, 
se reclinó sobre él y abrazándole, 
dixo: no os aflijáis, que aún tiene 

1 1 el alma en el cuerpo ( 1 ) . # Después 
~ volvió á arriba, distribuyó el pan , y 

lo probó , y habiendo hablado y pre­
dicado bastante hasta el amanecer, 

12 se marchó. # Después hicieron traer 
al joven resucitado , de lo que se 

13 alegraron en gran manera. & Mas 
nosotros, embarcándonos llegamos á 
Asson , para recibir aqui á Pablo; 
porque asi lo dispuso, queriendo él 

1 4 hacer el viage por tierra. # Luego 
que 

(1) AI decir San Pablo que aun estaba 
el alma en el cuerpo de E u t i c o , muestra 
que en aquel punto acababa de hacer el 
milagro de resucitarlo. 
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que le encontramos en Asson , to­
mándole en nuestra compañía , mar­
chamos á Mitilene. # De aquí ha~ 15 
ciéndonos á la vela , al día siguien­
te llegamos enfrente de Chio ; y al 
otro dia arribamos á Samo , y al otro 
llegamos á Miletó. & Habia determi- id» 
nado Pablo pasar adelante sin llegar 
á Efeso , para no detenerse en el Asia; 
y se daba mucha priesa para celebrar 
el dia de Pentecostés en Jerusalen, 
si fuese posible. # Desde Mileto en- 1 7 
vio Pablo á llamar de Efeso á los 
Ancianos de la iglesia : # los qua- 18 
les habiendo concurrido , y tenie'n-
dolos juntos en su presencia , les di­
xo (1) : bien sabéis cómo me he por­
tado con vosotros, y que conduc­
ta he observado siempre , desde el 
dia que entré en Asia. & Me he 19. 
ocupado en el servicio de Dios con 

to-

(1) Les habla como' con alabanza de sí 
mismo, por la precisión de darles breve­
mente en su exemplo un modelo de ¡o que 
debían hacer , y al mismo tiempo para jus­
tificar su conducta. 
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toda Humildad , en medio de los tra­
bajos , lágrimas y persecuciones, que 
me han causado las asechanzas de 

So los Judios. # Os consta que no he 
rehusado por ningún motivo todo 
lo que pudiese aprovechar ; ni ha ha­
bido cosa que me apartase de ense­
ñaros, anunciaros e instruiros en to-. 
do lo que os importa , ya en públi^ 

2 1 co , ya en las casas particulares: # inr 
culcando á los Judios y Gentiles, y 
exhortándolos á la penitencia , y á 
que se conviertan á Dios y crean 

22 con fe sincera en Jesu-Christo. & Mas 
ahora ved como yo ( 1 ) obligado de 
la inspiración del Espíritu Santo, voy 
á Jerusalen , sin saber á punto fixo 

23 lo que allí me ha de suceder: # so­
lamente puedo deciros , que el Es­
píritu Santo en todas las Ciudades 
me asegura y protesta (2) que me 

es-
ti) Por impulso del Espíritu S a n t o , á 

quien es preciso que yo obedezca. 
(2) El Espíritu Santo le daba estos avi­

sos por medio de los Profetas y de las per­
sonas piadosas , las quales por todas las Ciu­
dades , por donde pasaban, le aseguraban lo 
mismo. 



de los Apóstoles. '173 
Esperaban en Jerusalen cadenas , cár­
celes y tribulaciones. * Pero nin- 2q 
guna de estas cosas me inspira te­
mor ó cobardía ; ni aprecio mas mi 
Vida , que á mí mismo ( i ) , siem­
pre cjue dé esta suerte concluya mi 
carrera, y el ministerio de la predica 
cion , que he recibido de nuestro 
Señor Jesu-Christo , para dar testi­
monio del Evangelio de la gracia de 
Dios. * Asi que yo presumo , y sé 2% 
ciertamente que no volvereis á ver­
me ninguno de vosotros, por cuyas 
Iglesias he discurrido predicando el 
Reyno de Dios. # Por tanto os pro- z6 
texto, y pongo por testigos en este 
dia , que no soy responsable de na­
da á ninguno, y que estoy puro 
de la sangre de todos (2). # P o r - 2 7 

• . > . que 
(1) Esto es mi salud eterna , la qual 

perdería, si no obedeciese á la voluntad de 
Dios , que quiere esto de mí. 

(2) Habiéndoles dado el Santo Apóstol 
las instrucciones necesarias , y todo buen 
exemplo ; el qué de esto no se aprovechare, 
( dice ) y pereciere , suya será la culpa, no 
mía ; ni yo seré responsable de su perdición. 
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que bien cabéis que no he perdona­
do á mflg-uri trabajo ni molestia 
mia , á trueque de anunciaros e ins­
truiros en todos los consejos de Dios 

28 y doctrina de'Christo. & Estad v i ­
gilantes sobre vosotros mismos , y so­
bre toda la grey que el Espíritu San­
to ha confiado á vuestro cuidado, 
haciéndoos Obispos para gobernar la 
Iglesia de Dios, aetquiriia por elSe-

29 ñor con su propia Sangre. # Porque 
sé que después de mi partida os aco­
meterán é invadirán lobos voraces, 
que sin ninguna compasión despeda­

zo zárán el rebaño: * y de entre vo­
sotros mismos se levantarán hombres 
perversos, enseñando doctrinas per­
niciosas y erróneas, á fin de atraer-

3 1 se gran número de Discípulos. # Por 
lo qual , estad alerta , acordándoos 
que por espacio de tres años no-he 
cesado de dia y de noche de exhor­
tar con lágrimas á cada uno de v o -

32 sotros: # y ahora por último os enco­
miendo á Dios y á la palabra ( 1 ) de 

su 
(i) L a Palabra de la gracia es el Evan-

g e -
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su gracia; el qual Señor es podero­
so para hacer que crezca y se per r 

feecione vuestro edificio espiritual; 
y para daros parte en la eterna1 he­
rencia , juntamente con todos los 
Santos y Bienaventurados. # Bien 3 3 
sabéis que no he codiciado el oro 
ni lá plata , ni los vestidos de nin­
guno; # porque para mis necesida-34 
des y menesteres, y para la subsis­
tencia de los que están conmigo, ha 
sido suficiente el trabajó de mis ma­
nos. & Generalmente os he mostra- 35" 
do que trabajando asi conviene sos­
tener ( 1 ) á los débiles, y acordarse 
de las palabras de nuestro Señor J e ­
sús , que dixo : que es mucho ma­
yor dicha el dar que el recibir. 

# Con-
gelio en el que desea el Santo Apóstol, que, 
después de Dios , hallen los Fieles su con­
suelo, para fortificarse cada vez mas en la 
fe, y conseguir sus promesas con los Santos. 

(1) Para los que son débiles en la fe no 
puede haber mayor tropiezo que el sospe­
char, que el Ministro del Evangelio traba­
ja mas por el torpe y vil interés , que por 
la salvación de las almas. 
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3¡6& Concluido este razonamiento se 

puso de rodillas é hizo oración con 
37 todos ellos. # Fue grande el llanto 

y sentimiento de todos , y abrazan-1 

dose del cuello de Pablo,, le daban 
^8 muchos ósculos; # dolie'ndose princi­

palmente porque ya no le volverían 
á ver ; y le acompañaron hasta la 
nave. 

CA-
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C A P I T U L O XXI . 

Caminando Pablo á Jerusalen después de 
varias navegaciones, el Profeta Agabo 
le profetiza los trabajos que habia de 
padecer en Jerusalen ; y no le pueden 
retraer de su propósito las lágrimas 
de los amigos , estando pronto á pade­
cer hasta la muerte por Christo. Lle­
gan d Jerusalen. Santiago le aconseja^ 
que se santifique con otros cinco varo­
nes , que habían hecho voto j y mientras 
lo hacia, los Judios le prenden', pero 
le libra de sus manos el Tribuno , el 
qual le envia aprisionado á su alojar 

miento: no obstante consigue el per­
miso de hablar al pueblo. 

& l l u e g o que apartándonos dé 
eÜos i nos hicimos á la vela, llega­
mos derechamente á C o o , el día si­
guiente á Rodas, y de alli á Para­
ra en donde habiendo encontra­
do una nave que pasaba á la Fenicia, 
nos embarcamos éh ella. & Avista-

M mus 
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mos á Chipre , y dexándola á la iz­
quierda , nos dirigimos á la Syria, 
y llegamos á T y r o , porque aqui de-

^bia descargar la nave. # Habiendo 
encontrado aqui Discípulos, nos de­
tuvimos siete dias ; y estos inspira­
dos por el Espíritu Santo advertían á 
Pablo el peligro que corría si pasa-
ba á Jerusalen. # Cumplidos dichos 
dias, nos pusimos en camino, acom­
pañándonos todos con sus mugeres 
c hijos hasta las puertas de la Ciu­
dad; y puestos de rodillas en la pla-

r ya hicimos oración, Después des­
didiéndonos de aquellos Discípulos, 

nos hicimos á la vela , y ellos se 
volvieron á sus casas. # Y concluí-

7 da nuestra navegación llegamos de 
Tyro á Ptolemaida ; donde habien­
do visitado y saludado á Jos her­
manos , nos detuvimos un dia con 
ellos. • # A l siguiente dia1 Jlega-

° mos á Cesárea , y nos hospedamos 
en casa de Felipe el Evangelista ( 1 ) 

que 
(1) Éste Felipe que era uno de los sie­

te Diáconos elegidos por los Apóstoles, ( co­
mo 



de Jos Apóstoles, 179 
que era uno de los siete Diáconos. 

Este tenia quatro hijas doncellas 9 
profetisas; # y habiéndonos deteni 1 0 
do alli algunos dias, llegó un Pro­
feta de la Judea , llamado Agabo. 
# Este habiendo venido á nosotros, u 
tomó el cíngulo de Pablo , y atán­
dose los pies y las manos, dixo : Es­
to dice el Espíritu Santo ; el varón, 
de quien es este cíngulo , asi será 
atado en Jerusalen por los Judios, 
y le entregarán en manos de los Gen­
tiles. Lo qual oido , nosotros y I 2 

los de aquella Ciudad rogábamos á 
Pablo que no pasase á Jerusalen. # A 
lo qual respondió Pablo: ¿ qué lo­
gráis con llorar y afligir mi cora­
zón ? Yo estoy pronto , no solo á 
ser aprisionado en Jerusalen , sino 
también á morir por el nombre de 
nuestro Señor Jesu-Christo. # Y j , 
viendo que no le podíamos persua­
dir , nos aquietamos y conformamos 

di-
mo se cuenta en el cap. 6. v. 5 . ) se llama 
aqui 'Evangelista no porque escribiese al­
gún Evangelio, sino porque lo predicaba. 

Mi 
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diciendo , hágase la voluntad de 

i j Dios. #Pasados estos dias nos apres­
tamos y encaminamos á Jerusalen; 

i 5 # l y venían también en nuestra com­
pañía algunos de los Discípulos de 
Cesárea, trayendo consigo á un cierto 
Mnason de Chipre ( i) , Discípulo an­
tiguo , en cuya casa nos habíamos 

1 7 de hospedar. # Luego que llegamos 
á Jerusalen , nos recibieron los her-

118manos con mucha caridad: # y ai 
día siguiente fue Pablo con noso­
tros á casa de Santiago, donde con-

ijp currieron todos los Ancianos : # á 
los quales después de haberlos salu-* 
dado , contó muy por menor todo 
lo que Dios habia obrado con los 

20 Gentiles por su ministerio. * Ellos, 
oido esto , alababan y glorificaban 
á Dios, y le dixeron : ya v e s , her­
mano , quantos millares de Judios 
h a y , que han creído, y todos son 

2 1 zelosos de la Ley (2). Ahora , pues, 
es-

( 1 ) Este Mnason debía de ser algún Discí­
pulo que tuviese casa propia en Jerusalen. 

(2) Todos son observantes muy zelosos de 
las 
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estos han oido decir, que tú ense­
ñas á todos los Judios que viven en­
tre los Gentiles, á separarse y aban­
donar enteramente la Ley de Moy-
ses , dicie'ndoles , que no circunci­
den sus hijos , ni practiquen ningu­
na de las ceremonias judaicas. # ¿ Y 22 
esto que es? Ciertamente es preciso 
que se junte toda la multitud , por­
que ya sabrán que tú has llegado. 
* Para justificarte , puedes hacer es- 23 
to que te aconsejamos : aquí tene­
mos quatro Varones que han hecho 
voto de Nazarenos; & júntate , pues, 24 
con estos, santifícate con ellos, pa­
ga por ellos el gasto de raerse la 
cabeza: y con esto todos sabrán, que 
no hay nada de quanto se ha di-, 
cho de t í , y que observas y prac­
ticas la Ley. * Por lo que hace &i<$ 
los que se convierten del Gentilis­

mo, 

las ceremonias que Moyses prescribió en la 
L e y á los J u d i o s : estas querían los Judios 
convertidos, que se conservasen en la Igle­
sia ; y los Apóstoles no se oponían poruña 
prudente condescendencia. 

M 3 
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ino , yá les hemos escrito, que 
se abstengan de los ídolos , de 
las cosas sacrificadas , de la san­
gre , de los animales sufocados, y. 

16 de la fornicación. # Entonces Pa­
blo juntándose con aquellos hom­
bres , se purificó al dia siguiente con 
ellos, entró en el Templo , dan­
do parte del cumplimiento de los 
dias de la purificación ( i ) , hasta que 
cada uno de ellos ofreciese la obla-

27 cion. # Acabándose ya los siete dias, 
los Judios del Asia habiéndole vis­
to en el Templo , amotinaron todo 
el pueblo , y le prendieron gritan-

28 do : # favor Israelitas. Este es el que 
enseña á todos por todas partes con­
tra el pueblo , la Ley , y este lugar; 
y ademas ha introducido á los Gen­
tiles en el Templo , y ha violado 

apeste santo lugar. # (Esto le decían, 
por-

(1) E l tiempo del voto de los Nazare­
nos dependía de la voluntad del que lo-ha­
cia ; y terminaba con la oblación y sacri­
ficio , según la L e y . 
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porque habían visto con el por la 
Ciudad á Trofimo Efesino , y juz­
gaban que también lo habría lle­
vado consigo al Templo ). # Con 30 
esto se alborotó toda la C i u d a d , y 
hubo gran concurso y tumulto del 
pueblo : y cogiendo á Pablo , le sa­
caron con violencia del Templo , y 
al punto cerraron las puertas. # Mien- 3 1 
tras ellos trataban de darle muerte, 
fue avisado el Tribuno de la Cohor­
te ( 1 ) , de que toda Jerusalen es­
taba amotinada. # A l punto 
chó con los soldados y Centuriones, 
y á toda priesa llegó á donde estaban. 
Ellos al ver al Tribuno y la tropa, 
cesaron de maltratar á Pablo: # en-3 3 
tonces llegando el Tribuno le pren­
dió y aseguró con dos cadenas; y 
preguntaba quien era , y que había 
hecho. # Todos de tropel gritaban 34 

ca-
ÍO Habia siempre tropa Romana en J e ­

rusalen , mandada por un Tribuno militar, 
para defensa y segundad de la Ciudad. E s ­
ta tropa estaba alojada en la torre llama­
da Antonia. 

M 4 
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cada qual cosa distinta; y no pu-
diendo el Tribuno informarse por 
causa del grande alboroto , mandó 
que conduxesen al preso á su aloja-

3 5 miento. # Quando llegó á las gra­
das, fue preciso que le llevasen los 
soldados por la violencia y tropel 

36del pueblo; # el qual le seguia , gr í-
3 7 t a n d o : quítale del mundo. # Y en­

trando ya por el quartel, dixo Pa­
blo al Tribuno : ¿ me permites ha­
blarte brevemente ? A lo que respon­
dió el Tribuno: ¿tú sabes hablar en 

38griego? # ¿Pues no eres tú aquel 
Egipcio, que días pasados moviste 
un tumulto , y te llevaste al desíer-

39 to quatro mil foragidos ( 1 ) ? * Y 
Pablo le respondió: yo soy cierta­
mente Judío, natural de Tarso, Ciu­
dad bien conocida : te suplico, que 

40 me permitas hablar al pueblo. # Y 
concedido el permiso, Pablo ponien-

do-

(1) Este fue un impostor, que vendién­
dose por Profeta tres años antes, habia jun­
tado una gran tropa de foragidos. De él ha­
bla Josepho en sus Antig. Hebr. cap. 6. 
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Hose sobre las gradas , hizo señal 
al pueblo con la mano , y estando 
todos en gran silencio les habló en 
Hebreo de esta manera. 

C A P I T U L O XXII . 

Pablo cuenta su conversión para defen­
derse. Gritan los Judíos , que se le qui­
te la vida , porque dice que Dios le ha­
bia mandado predicar á los Gentiles. Ha­
biendo el Tribuno , mandado que fuese 
azotado , y puesto en tormento , se li­

bra diciendo que es Ciudadano 
Romano. 

# JOÍermanos y ( 1 ) Padres, oíd 
la justificación que os voy á dar de 
mi conducta. # Entonces la turba 
viendo que les hablaba en Hebreo, 
con tanto mayor silencio y atención 
le escuchaban 5 # y Pablo prosiguió 
diciendo : yo soy Jud io , natural de 
Tarso de Cilicia , educado en esta 

Ciu-
(1) Este título se dirige á los Sacerdotes, 

Senadores y otras personas de carácter. 



i8c? Hechos 
Ciudad , instruido por Gamaliel en 
las verdades de la Ley ; y muy ce­
loso de su observancia, asi como 

4 al presente lo sois vosotros. & Y o 
también perseguí de muerte á los que 
seguían esta doctrina; prendiendo y 
metiendo en las cárceles hombres y 

5 mugeres. & Buen testigo puede ser 
de esta verdad el Príncipe de los Sa­
cerdotes y todos los Ancianos, los 
quales me enviaron con cartas de 
recomendación para los Judios de 
Damasco , para que traxese presos á 
los Crhistianos á fin de castigarlos. 

6& Pero caminando yo con este de­
signio , y acercándome á Damasco 
en medio del d i a , sucedió que de 
repente me vi rodeado de una luz 
muy brillante, que deslumhrándome, 

7 # hizo que cayese en tierra; y oí 
una voz , que me dixo : Saulo, Saulo, 

81 por qué me persigues ? # Y yo le 
respondí: quién eres , Señor ? Y me 
dixo : Yo soy Jesús Nazareno , á 

p quien tú persigues. & Los que me 
acompañaban vieron la luz: pero no 
oyeron la voz del que hablaba con-

ml-
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mígo. # Entonces yo le díxe: ¿qué 1 0 
debo hacer , Señor ? Y el Señor me 
respondió : levántate y vé á Damas­
co , y alli serás instruido de todo 
loque debes hacer. & Y como yo 1 1 
hubiese quedado ciego por el exce­
sivo resplandor de aquella luz, ades­
trado y llevado de la mano por 
mis compañeros , entré en Damasco. 
# Alli un cierto Ananías, hombre 12 
justo por testimonio de todos los 
Judios que habitaban en Damasco, 
& viniendo á verme, me dixo: her- 13 
mano Saulo , abre los ojos y mira: 
y al punto yo le miré, y le vi . 
# Luego me dixo: el Dios de núes- 14 
tros padres te ha predestinado para 
que sepas su voluntad , vieses al Jus­
to ( 1 ) ? , y oyeses la voz de su boca: 
& porque debes dar testimonio de él 15 
á todos los hombres , y predicarles 
todo quanto has visto y oido..# A h o - 1 6 
ra , pues, ¿ qué te detienes ? levan -

ta-
Ci) F u e decretado por Dios, que tú l o ­

grases ver con los ojos corporales á J e s u -
Christo que es el propiamente Justo. 
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tate , bautízate y lava tus pecados, 

Xj invocando su nombre. # Mas habien­
do yo vuelto á Jerusalen , y oran­
do en el Templo me quede arreba-

18 tado en éxtasis, # y vi al Señor, que 
me decia : date priesa á salir de J e ­
rusalen , porque estos Judios no re­
cibirán el testimonio que les dieres 

19de mí. # Y o le respondí: Señor, 
ellos saben que yo era el que anda­
ba prendiendo y matando á los que 

20 creían en t í : # y quando quitaron 
la vida á Esteban , tu testigo y sier­
vo ( 1 ) : yo me hallaba presente , con­
sentí en su muerte , y guardaba los 

2 1 vestidos de los que le mataban. # Y¡ 
me respondió : vete de aqui , por­
que yo te enviare' á predicar á las 

22 Naciones remotas. & Hasta este pun­
to le estuvieron escuchando con aten­
ción ; pero al oir esto levantaron to­
dos la voz gritando : quita del mun­
do á ese hombre , no merece vivir. 

# Pro-
(1) Por tanto creía el Santo Apóstol, que 

si él fuese á predicarles , les haria mas 
fuerza , y los persuadiria mas fácilmente. 
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& Prosiguiendo ellos en gritar, ar- 2 3 
rojando sus vestidos y puñados de . 
polvo al ayre: mandó el Tr ibu-24 
no que le metiesen en el quartel, le 
azotasen , y diesen tormento , para 
saber por qué motivo daba el pue­
blo aquellos gritos contra él. # Y 25 
habiéndole atado con correas, dixo 
Pablo al Centurión , que se halla­
ba presenre : ¿ os es permitido azotar 
á un Ciudadano Romano sin for­
marle causa , ni oírle? & Oido es- 26 
to , el Centurión fue al Tribuno , y; 
le dixo : mira lo que haces, que es­
te hombre es Ciudadano Romano. 
# 'Entonces el Tribuno acercándose 27 
á él le dixo : ¿ dime, eres Ciudada­
no Romano ? Y Pablo le respondió: 
lo soy ciertamente. # A esto le re- 28 
plicó el Tribuno: á mí me ha cos­
tado una gran suma de dinero este 
derecho de Ciudadano : y Pablo le 
dixo: pues yo lo soy por mi naci­
miento ( 1 ) . & A l punto se apartaron 29 

de 
(1) San Pablo gozaba del privilegio de 

Ciudadano Romano, que Cesar hr.bia conce­
dí-
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de el los que le iban á atormentar; 
y el mismo Tribuno temió después 
que averiguó que era Ciudadano Ro­
mano, por quanto le habia aprisio-

30 nado. # Y al dia siguiente querien­
do cerciorarse del motivo por que' 
le acusaban los Judios , le quitó las 
prisiones , y mandó que se juntasen 
los Sacerdotes, y todo el Sinedrio , y 
sacando á Pablo, lo presentó á ellos. 

CA-

dido á todos los naturales de Tarso por la 
fidelidad con que se mantuvieron en su par­
tido. 
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C A P I T U L O XXIII . 

"Pablo delante de los Sacerdotes y de 
todo el Sinedrio llama al Príncipe de 
los Sacerdotes ( que habia mandado le 
diesen una bofetada ) pared blanqueada? 
pero se excusa diciendo , que no sabia 
fuese Principe de los Sacerdotes. Habien­
do dicho que él era Fariseo , y que se le 
acusaba por causa de la resurrección de 
los muertos , se origina una gran con­
tienda, entre los Fariseos y Saduceos. 
El Señor por la noche conforta á Pa- . 
blo , declarándole que también en Ro­
ma confesaría su nombre. Se descubre 
una gran conjuración para matar á Pa­
blo : por lo que el Tribuno le remite á 
Cesárea con buena escolta de soldados 

al Presidente Félix, con una carta 
que le escribe. 

# Hf'ablo entonces tendiendo la 1 
vista por todo el Sinedrio, dixo: Her­
manos , hasta el dia presente he ob­
servado tal conducta, que en la pre­
sencia de Dios nada me remuerde la 

con-
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2 conciencia. * En esto Ananías, Prín­

cipe délos Sacerdotes, mandó á los 
circunstantes que le diesen una bo-

3 fetada en la boca. # Pablo exclamó: 
herirate Dios á t í , pared blanquea­
da. ¿ Tú sentado me juzgas según 
la ley , y contra la ley mandas que 

4 me hieran ? # Pero los circunstantes 
le dixeron : ¿ tú ultrajas y maldices 

5 al sumo Sacerdote de Dios? # A es­
to respondió Pablo : no sabia, her­
manos , que era Príncipe de los Sa­
cerdotes , porque dice la Escritura: 
no maldecirás al Príncipe de tu pue-

6 blo. # Sabiendo , pues, Pablo que 
parte de los que asistían á ( i ) la Jun­
ta eran Fariseos, y parte Saduceos, 
exclamó en el Sinedrio : hermanos, 
yo soy Fariseo é hijo de Fariseos, y, 
este juicio se me hace por causa de 
que espero la resurrección de los 

muer-

( l ) Los f a r i seos , aunque eran por la 
ínayor parte grandes hipócritas, eran los 
que se tenían por mas puros en la Religión: 
los Saduceos venían á ser como los Mate­
rialistas entre los Filósofos Gentiles. 
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¿huertos. * Dicho esto, se originó 7 
una gran disensión entre los Sadu­
ceos y Fariseos , la qual fue Causa 
de que se disolviese la Junta.- # Por- 8 
que los Saduceos afirman que hó ha 
de haber resurrección , y no_admi-
ten'que haya espíritus ni Angeles; 
y los Fariseos sostienen' la opinión 
contraria. & Asi que fue grande la 9 
gritería que se movió; algunos Fa 
riseós levantándose porfiaban á fa­
vor de • Pablo , diciendo : e'rí" este 
hombre no hallamos ninguna culpa: 
í quie'n sabe si se lo habrá revelado 
esto, y le habrá hablado algún es­
píritu ó Ángel ? # Y enardeciendo- lo 
se mas la discordia, temiendo el 
Tribuno que no despedazasen á Pa­
blo, mandó entrar á los soldados, y 
que le sacasen de a l l í , y le llevasen 
al qüartel. * A la noche siguiente n 
se le apareció el Señor, y le dixo: 
persevera constante ; asi como has 
dado testimonio de mi en Jerusalen, 
asi también ( 1) lo darás en Roma. 

(1) Ya ha insinuado Sari Lucas (cap. 
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1 2 # Luego que amaneció se juntaron 

algunos. Judios, y se conjuraron y. 
conspiraron ,• diciendo: que? no ha­
bían de córner ni beber , hasta que 

13 matasen á Pabló.' # Eran irías de qua-
,14renta los conjurados; & íós quales 

fueron á los Príncipes de Jos Sacer­
dotes y á (os Ancianos j y les dixe-
ron : nos liemos conjurado con jura­
mento , que nada hemos de comer 
ni beber ,- hasta que matemos á Pa-

15 blo. # Ahora j pues, vosotros con 
el Sinedrio avisad al Tribuno, que 
os lo presente mañana ante vuestra 
Junta , cómo que terteis algo que 
averiguar de él con mas certeza : y 
nosotros estaremos prevenidos para 
matarle antes que llegue á vuestra 

16 presencia. # Sabida esta conjuración 
por un sobrino de Pablo , hijo de 
una hermana de éste, fue al quar-

17 tel y dio aviso á Pablo. # Este lla­
mando á uno de los Centuriones , le 

di-
1 9 . v . 2 t . ) que Sari Pablo estaba determi­
nado á hacer viage á R o m a , sin duda por 
aviso del Señor. 
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Híxo: conduce á este mancebo ante el 
Tribuno, porque tiene que partici-
parle cierta cosa. & El Centurión 18 
corídüxo al mancebo ante el T r i ­
buno, y le dixo: Pabló el preso 
me há suplicado que traiga á. tu 
presencia á este joven ,. que tiene 
no se que cosa que participarte. & El 19 
Tribuno cogiendo de la manó al 
mancebo le llevó aparte, y le pre­
guntó : 1 qué es lo que tienes que 
comunicarme ? # E Í le respondió: los 20 
Judios han acordado suplicarte, que 
mañana conduzcas á Pablo al Sine­
drio con pretexto de que tienen que 
averiguar dé él cierta cosa: & pe- 2 1 
ro tú no. lo ¿reas ,- porque tienen 
armada una celada á Pablo mas de 
quarentá de elíos ,- los quales se han 
juramentado dé nó córner ni beber, 
hasta que le maten; y ahora ya es-
tan prevenidos , esperando que tú 
les des lá palabra. # El,Tribuno des- 22 
pacho aí joven ,- mandándole que á 
ninguno dixese qué habiá hecho 
aquella delación.- # Y llamando á 23 
dos Centuriones íes dixo : tened 

Ñ 2 p t c - . 
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prevenidos para la hora tercera de 
la noche doscientos soldados , seten­
ta caballos y doscientos alabarde-

24ros , qae han\de ir á Cesárea: & y 
prevenid los vagages para que lle­
ven á Pablo, y le conduzcan al Pre-

2jsidente Félix. # (Temía el Tribuno 
no fuese que los judios le arrebata-

. sen y quitasen la vida , y después 
e'I padeciese la calumnia y nota de 
que lo habia permitido sobornado 

afcon dinero ) . # Ademas escribió al 
Presidente la siguiente carra. »fCkú-
ndio Lysias al ilustre Presidente Fe-

2 7 " l i x j salud: & A ese hombre preso 
?rpor los Judios ,• y muy próximo 

ser muerto por ellos , le he i i-
«brado de sus manos, acudiendo á 
nsu favor con ios soldados ,• sabien-

28 "do qué es Ciudadano Romano: # y 
«queriendo averiguar por que' cau-
ma le maltrataban y que' delito le 
«objetaban , le eonduxe al Sinedrio, 

sp Alli averigüé que es acusado por 
«qüestiones pertenecientes á su Ley , 
» y que no tiene ningún delito dig-. 

30 »no de muerte ni de prisión. # Y 
ha-
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«habiéndome avisado de ciertas ase­
chanzas que le disponía», te lo en-
«vio intimando también á los acu­
sadores , que vayan á tratar esta 
«causa en tu presencia. A Dios. « 
# Los soldados , pues , según la or- 3 1 
den que se les habia dado , encar­
gándose de Pablo , le conduxeron 
aquella noche á Antipatrida: * y 32 
al dia siguiente dexando la caballe­
ría , para que le acompañase , los de­
más soldados se volvieron al quar-
tel. # Habiendo llegado á Cesárea 33 
entregaron la carra al Presidente , y 
le presentaron á Pablo : * luego que 34 
leyó la carta le preguntó, de qué 
Provincia era, y sabiendo que de Ci-
cilia , # le dixo: pues quando ven-35; 
gan rus acusadores , te oiré': y toan­
do que le guardasen en el preto­
rio ( 1 ) de Herodes. 

C A -
(1) El palacio publico en que tenia su 

habitación el Presidente , se llamaba de He-
.rodes, porque este Rey lo habia fabricado. 

N 3 
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C A P I T U L O XXIV. 

Acusado Pablo ante el Presidente Félix 
por Tertulo , orador de los Judíos, res-
ponde negando los delitos que le impu­
taban : confiesa sin embargo, que era 
Christiano, y que habia sido presenta­
do á juicio por. causa de la resurrección 
de los muertos. Félix y su muger Dru-
sila oyen d Pablo sobre la fe de Chris­
to : pero como Pablo no le diese dineroT 

lo reserva preso para su sucesor 
Porcio Festo. 

1 # J^/asados cinco días arribó á 
Cesárea Ananías , Príncipe de los 
Sacerdotes, con algunos Ancianos, y 
un tal Tertulo orador; los quales 
expusieron su querella contra Pablo 

2 al Presidente. & Este haciendo com­
parecer á Pablo , Tertulo empezó á 
declamar asi contra é l : quanta sea 
la paz y tranquilidad , de que go­
zamos por tu medio , ó ilustre Fé­
lix , y quantos excesos se corrijan y 
enmienden por tu sagaz y diligeti­

ce 
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te providencia , nos es bien no- 3 
torio, y Jo reconocemos continua­
mente , y en todas ocasiones con la 
mayor gratitud que podemos. * Mas 4 
para no molestarte con un largo dis­
curso, te suplico que me prestes aten­
ción por breves momentos con tu 
acostumbrada humanidad. # Noso- 5 
tros hemos pogidp á este hombre per­
nicioso , que anda tumultuando y 
excitando á sedición á todos Jos J u ­
díos de todo el mundo ; y es también 
Gefe de Ja secta sediciosa de los N a ­
zarenos ( 1 ) . # Eate ademas ha in- 6 
ten tato profanar el Templo ; por lo 
que prendiéndole quisimos juzgarle 
según nuestra Ley. •# Pero sobrevi- 7 
niendo el Tribuno Lysias , nos le 
quitó de las manos con mucha vio­
lencia ; mandando, que los acu- 8 
sadores de este viniesen á tu presen­
cia : y tú podrás informarte acerca 
de todo esto de él mismo , examinán­
dole. # A esto añadieron los Judios, 9 

que 
(1) Asi llamaban por desprecio los J u ­

dios á los Christianos. 
N 4 
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[io que todo era cierto & Y Pablo ha-* 

biéndoie hecho señal el Presidente 
para que hablase , dixo asi ( i ) : Sa­
biendo y o , ó ilustre Presidente, que 
hace muchos años que gobiernas 3 
esta Nación, por donde ya los co-

• nocerás, daré mis descargos con mur 
1 1 cho gusto y satisfacción. # Bien fá­

cilmente puedes saber , que no hace 
mas que doce dias» que arribé á J e -

1 2 rusalen á hacer mi adoración. * En 
este tiempo no me han hallado dis­
putando con ninguno en el. Templo, 
ni alborotando ó ajpnptinando al pue-? 

13 blo en la Sinagoga , # ó por la Ciu­
dad : ni pueden probar ninguno de 
los delitos de que me han acusado 

I4en tu presencia. # Mas te confie­
so que según la secta ,. que ellos lla­
man heregía , sirvo asi á mi Dios y 
Padre , creyendo todas aquellas co­
sas que están escritas en la Ley y 

en 

(r) Haciendo ya nueve afios que gobier­
nas á esra Nación , ya podrás haííer cono­
cido su carácter, que es e\ ser sediciosos, 
obstinados y supersticiosos. 



de los Apóstoles. sor 
en los Profetas. # Teniendo firme 15. 
esperanza en Dios , que ha de ve­
rificarse la resurrección de los justos 
y de los pecadores, que los mismos 
Judios también esperan ( 1) . & Por 16 
lo qual yo procuro siempre conser­
var mi conciencia pura y limpia de 
rodo defecto en presencia de Dios, 
y respecto de los hombres. # Des- 1 7 
pues de algunos años de estar au­
sente vine á Jerusalen a traer limos­
nas á los de mi Nación , y á pre­
sentar mis oblaciones y votos : # y i S 
entre estas cosas me han hallado pu^ 
rificándome en el Templo , sin con­
gregar gente , ni causar tumulto ( 2 ) . 
# Pero esto habrá procedido de al- 19 
ganos Judios del Asia , los quales 
ckbian comparecer ante tu tribunal, 

vr j 

( 1 ) Cambien los Judíos exceptuando los 
Saduceos, creían la resurrección de los 
muertos. 

(3) Aquellos Judios del Asia que amo-
tin^ron la Ciudad contra m í , debieran es-
tar ^qui presentes para acusarme; ó digaa ^ 
estos, si en el Sinedrio alegaron ninguna? v1 

cosa contra mí con fundamento. I \\'( 
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y acusarme si tienen algo contra mí: 

20 h ó digan estos mismos , si han ha­
llado en mí algún delito estando en 

2 1 el Sinedrio ; * á no ser que sea una 
expresión que dixe estando en aque­
lla Junta , es á saber, yo soy juzgado 
hoy por vosotros por causa de la 

22 resurrección de los muertos. # Fé­
lix ( i) bien Informado de toda esta 
doctrina , ¡es Concedió una proro-
gacion , diciendo : quando venga el 
Tribuno Lysias', os daré audiencia: 

23 # y mandó al Centurión, que cus­
todiase á Pablo , pero que se le tra­
tase mejor , y no se prohibiese á nin­
guno de los suyos el visitarle y asis-

24tirle. & Después de algunos dias 
volviendo Félix con su muger Dru-
sila , que era Judia, llamó á Pablo, 
y le oyó hablar de la fe de Jesu-

25 Christo. * Y tratando Pablo de la 
jus-

(1) Lysias era codicioso del dinero ; su 
muger Drusilá , que era Jud ia , era de muy 
malas costumbres; "y viendo que el discur­
so de Pablo les tocaba éri lo víVo , no quie­
ren que lo prosiga. 
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justicia , de la castidad y del juicio 
venidero , espantado y horrorizado 
Félix , le dixo: por ahora retírate 5 á 
su tiempo te llamare'. & El Presi- 26 
dente esperaba también que Pablo 
le diese dinero ; ppr Ip qual le lla­
maba con freqüencia , y hablaba con 
él. # Mas cumplidos los dos años 27 
Félix tuvo pórsuccesor á Porcio Sex­
to : y Félix deseando cpmplacer á 
los Judios , dexó á Pablo en prisión. 

CA-
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C A P I T U L O XXV. 

Festo no condesciende con los Judios que 
pretendían que Pablo fuese llevado á 
Jerusalen ; pero en Cesárea oye á sus acui­
tadores , y la respuesta de Pablo: el qual 
preguntado por Festo, si quería ir á 
ser juzgado á Jerusalen, apela al César-, 
Fesfo refiere al Rey Agripa la causa de 
Pablo , el qual también desea oírle; y 
al dia siguiente por orden de Festo es 

presentado delante de Agripa , y 
de Berenice. 

1 & Hueste» hibiendo llegado á la 
Provincia at tercer dia pasó de Ce-

2 sare'a á Jerusalen : & aqui se le pre­
sentaron los Príncipes de los Sacer­
dotes y los Judios mas. principales, 

3 pidiendo contra Pablo; # y le su­
plicaron por favor , que mandase 
traerle á Jerusalen; disponiéndole 
asechanzas , para matarle en el ca-

4 mino. * Mas Festo respondió que 
Pablo se mantuviese preso en Ce­
sárea ; y que e'i mismo pasaría pron­

to 
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to á esta Ciudad. # Por tanto ( aña- -
dio) los que haya entre vosotros>' 
que puedan , vengan también á Ce­
sárea , y acúsenlo, si es que tiene 
algún delito. # Habiéndose detenido ( 

nada mas que ocho ó diez dias con 
ellos , marchó á Cesárea , y al si­
guiente día sentándose en el tribu­
nal , mandó que tragesen á su pre­
sencia á Pablo. # Conducido qué 
fuej le rodearon los Judios qué ha­
bían venido de Jerusalen , acumu­
lando muchas y graves acusaciones 
contra Pablo , las quales no podiari 
probar. # Defendíase Pablo dicien­
do : en nada he delinquido, ni con­
tra la Ley de los Judios , ni con­
tra el Templo , ni contra el César. 
& Alas Festo queriendo complacer á 
los Judios y grangearse sti benevo­
lencia , dixo á Pablo: ¿quieres pa­
sar á Jerusalen , y ser allí juzgado 
«obre esto en mi presencia ? # A io 
qual respondió Pablo : yo estoy de­
lante del tribunal del César , que es 
donde yo debo ser juzgado : tú sa­
bes muy bien que yo no he hecho el 

me-
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i i menor agravio á ios Judios. # Pe­

ro si es que en algo los he ofendi­
do , ó hecho alguna cosa, por la que 
sea reo de muerte ¿ no rehusó el mo­
rir ; pero si es falso tó'dó quintó es­
tos me imputan , ninguno tiene de­
recho para entregarme á ellos ; por 

.12 tanto apeló al Cesar ( í ) . # Enton­
ces Festo habiendo hablado con los 

. de la junta , dixo : pues has apela-
13 do al César al César irás. # Pasa­

dos algunos dias el Rey Agripa y 
su rriugér Berenice pasaron á Cesa-

14rea á visitar á Festo; # y habiéndose 
detenido alli algunos dias , Festo 
participó al Rey la causa de Pablo, 
diciéndóle: aqui dexó Félix un pre-

25 so llamado Pablo; # sobre cuya cau­
sa estando yo en Jerusalen , me ha­
blaron los Príncipes de los Sacerdo­
tes , y los Ancianos de los judios, 

16 pidiéndome que le condenase. # Yo 
les 

(r) Esta apelación era necesaria, para 
librarse de la injusticia de Festo , el qual 
parece estaba algo inclinado á complacer á 
los Judios. 
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Jes respondí que los Romanos no 
acostumbran condenar á ninguno an­
tes que el acusado en presencia de 
los acusadores tenga facultad para 
dar sus satisfacciones , y justificarse 
de los delitos que le imputan. # Y 17 
habiendo ellos concurrido acjui sin 
ninguna detención al día siguiente, 
sentado en el tribunal mande traerle 
á mi presencia. # Presentándose los 18 
acusadores, no le imputaban ningún 
delito ni maldad , como yo habia 
sospechado : # pero le objetaban no 19 
se que disputas acerca de su supers­
tición y secta , y de un cierto J e ­
sús muerto j el qual Pablo afirma­
ba, que habia resucitado, y que vi­
vía. # Dudoso yo y perplexo sobre 20 
esta causa , le pregunté si quería ir 
á jerusalen ¿ para ser allí juzgado 
sobre esto; # pero habiendo Pablo 2 1 
apelado ¿ reservando su causa al co­
nocimiento del Augusto ( 1 ) mandé 

que 
(1) Asi llamaban al Emperador de R o ­

ma por una especie de lisonja, por quanto 
Augusto César habia sido buen Emperador. 
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que fuese custodiado hasta tanto qué 

22 lo remita al Ce'sar. # Enronces 
Agripa dixo á Festo: yo quisiera 
oir á ese hombre, mañana le oirás', 

23 respondió Festo. & Ál dia siguien­
te habiendo vertido Agripa y Bere-
nice ( 1 ) , con grande aparato y mag­
nificencia, y entrando en la Audien­
cia con los Tribiinos y principales 
personagés de la Ciudad j fue Pablo 

24 traido por orden dé Festo : # el qual 
dixo: Rey Agripa ¿ y todos las que 
estáis presentes , aqui veis á este 
hombre , contra quien toda la mul­
titud de los Judios ha hecho recur­
so á mi en Jerusalen , gritando , que 

25 no debe vivir. # Mas yo he averi­
guado qué ño ha cometido ningún 
delito de muerte ; y habiendo el mis­
mo apelado al Cesar , he determi-

z6 nado remitirle á Roma. & Sobre su 
causa no se' que cosa cierta pueda 
escribir al Soberano : por lo qual lo 

he 
(1) Este Agripa II . Berenice su herma­

na , y Drusila muger dé Félix eran hijos 
de Agripa I. R e y de Judea. 
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he hecho venir á vuestra presencia, y 
principal rnente ante t í , ó Rey Agr i ­
pa , para que examinándolo , pueda 
yo escribir alguna cosa sobre su caur 
sa al Cesar, # porque me parece 27 
sería cosa injusta enviar un hom­
bre preso sin expresar ninguna 
causa. 

O C A -
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C A P I T U L O X X V I . 

Pablo se justifica delante de Agripa, 
contando por menor su conversión , y 
demostrando , que con la protección 
divina habia predicado á los Judios y 
Gentiles. T diciéndok Festo , que su 
demasiada sabiduría le trastornaba el 
juicio, Pablo le respondió, y desea que 
todos se hagan Christianos. Agripa di-

ce , que á no haber apelado al César 
se le podia poner en 

libertad. 

1 # ¿entonces Agripa dixo á Pa­
blo : ya tienes facultad para hablar 
en tu defensa: y Pablo extendien­
do la mano , empezó á perorar asi. 

2 & Tengo á grande felicidad mía , ó 
R e y Agripa , el justificarme en tu 
presencia de todas las acusaciones 

3 que me imputan los Judios : # prin­
cipalmente porque estando tú infor­
mado de todas las costumbres y 
disputas de los Judios , espero que 

4 me escucharás con paciencia. # Y 

en 
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en primer Jugar, por lo que hace 
á la vida y conducta que observe' 
en mi juventud entre los de mi N a ­
ción en Jerusalen , bien notorio es 
á todos los Judios. # Estos , si quie- 5 
ren confesar ingenuamente la ver­
dad , saben muy bien que yo viví 
al principio en la secta de los Fa­
riseos , que es Ja mas pura y cier­
ta de la religión judaica. * Mas al 6 
presente Ja causa de estar yo aqui 
como reo en juicio, no es otra que 
Ja esperanza que tengo del cumpli­
miento de la promesa hecha (1) por 
Dios á nuestros padres. # Esta pro- 7 
mesa, digo, que las doce tribus de 
Israel, sirviendo á Dios de dia y de 
noche, esperan se cumpla y veriñ-> 
que : y por causa de esta esperan­
za , ó Rey , soy yo acusado por los 
Judios. # ¿Mas cómo? ¿ juzgáis acá- 8 
so increíble, que Dios resucite á los 
muertos ? # Y por lo que á mi ha- 9 

ce, 
(1) L a ' esperanza de la vida eterna , la 

qual habia sido prometida á los antiguos Pa­
dres por medio del Salvador. 

O 2 
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c e , yo .¿taba persuadido , que de­
bía proceder hostilmente contra el 
nombre y doctrina de Jesús Naza-

doreno. Asi lo practique en Jerusa­
len , y puse en prisiones á muchos 
Santos, logrando facultades para ello 
de todos los Príncipes de los Sacer­
dotes , y quando eran condenados á 
muerte , yo daba también mi voto. 

l i l & Y persiguiéndolos, y castigándolos 
continuamente por todas las Sinago­
gas, los precisaba á blasfemar ( i ) ; y 
enfureciéndome cada dia mas contra 
ellos , los perseguía aun hasta lasCiu-

[22 dades extrañas. # Con este empeño 
caminando yo á Damasco con poder 
y permiso de los Príncipes de los Sa-

13 cerdotes; & al mediodía vi , ó Rey , 
en el camino , que me rodeaba una 
luz del Cielo mas brillante que la 
del sol , y también á los que me 

ÍI4 acompañaban. # Y habiendo todos 
caído en tierra, 01 una voz que me 

de-
(0 N o solo los obligaba á renunciar la 

fe de Jesu-Christo, sino también á que 
blasfemasen de su Santo Nombre. 
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decía en Hebreo,: Saulo, Saulo , ¿ por 
que me persigues ? dura cosa es pa­
ra tí el acocear contra el aguijón. 
& Yo entonces le pregunte : ¿quien i j 
eres , Señor ? Y me ¡respondió : yo 
soy Jesús, á quien tú persigues. # Pe- 16 
ro levánrate y tente firme sobre tus 
pies; porque me he aparecido á tí 
á fin de hacerte testigo y ministro 
de lo que has visto, y de lo que 
aun te descubriré', # apareciendome 1 7 
para librarre de este pueblo y de 
los Gentiles, entre los quales aho­
ra te envió, # para abrir sus ojos, 18 
á fin de que se conviertan de las 
tinieblas á la luz , y del poder de 
satanás á Dios ; para que asi reci­
ban el perdón de los pecados , y la 
herencia entre los Santos mediante 
la Fe en mí. # Asi que, ó Rey Agri- 19 
pa , no fui rebelde , ni incrédulo á 
la celestial visión ; # sino que anun- 2Q 
cié' primeramente á los Judios de 
Damasco , de Jerusalen y de todo 
el pais de la Judea , y después á los 
Gentiles que se arrepintiesen y con­
virtiesen al Señor e hiciesen obras 

O 3 dig-
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21 dignas de penitencia. # Por esta cau­

sa ios Judios me prendieron esjan­
do yo en el Templo , y trataban de 

22 darme muerte: & pero socorrido por 
el favor de Dios , he perseverado 
basta hoy , enseñando á pequeños 
y grandes, no predicando ninguna 
otta cosa mas que lo que los Pro­
fetas y Moyses profetizaron habia 

23 de suceder ; # es á saber, que Chris-
to debia padecer y morir , y que 
siendo el primero que ha resucita­
do de entre los muertos , para no 
morir ya mas , ha de anunciar la 
luz al pueblo Judaico y á los Gen-

24 tiles. # Diciendo esto Pablo en su 
defensa, dixo Festo en alta voz : tú, 
Pablo , deliras : la mucha doctrina 
y estudio te trastornan el juicio. 

25 # No deliro , ilustre Festo ( respon­
dió Pablo), mis expresiones son cier­
tas y propias de un hombre de sa-

25 no juicio. # Muy bien lo cono­
ce el Rey , á quien francamente di­
rijo mi discursoS nada de esto pue­
de él ignorar: porque ninguna de 
estas cosas se han executado en al­

gún 
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gurí rincón oculto. # ¿Crees, ó R e y 27 
Agr ipa , á los Profetas ? Sin duda 
me parece que sí. & Entonces ( 1 ) 28 
Agripa dixo á Pablo (como por iro­
nía ) : casi poco falta para que me 
persuadas á nacerme Christiano. # A 29 
Jo qual le dixo Pablo: Y o deseo y 
pido á Dios , que casi, ó sin casi, 
no solo t ú , sino también todos los 
queme escuchan, se hagan hoy ta­
les qual yo soy , exceptuando el ha­
llarme con estas prisiones. # Con es- ao 
to se levantó el R e y , el Presiden­
te , Berenice y todos los circunstan­
tes. # Y habiéndose retirado, ha- 31 
biaban entre sí , y decían : este hom­
bre no ha hecho cosa que merez­
ca la muerte. # Agripa dixo á Fes- 32 
to , si este hombre no hubiera ape­
lado al César, bien se le pudiera 
poner en libertad. 

CA-

( 1 ) Estas expresiones de Agripa llevan 
cierto ayre de ironía y burla; y la respues­
ta de San Pablo también lo indica.' 

O 4 
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C A P I T U L O X X V Í t 

Vahío es conducido acia Romat por el 
Centurión Julio , navegando por varios 
lugares. Levantándose un viento con­
trario , arriban con dificultad á cier­
to lugar de Candía, del qual haciéndose 
á la vela, aunque Pablo vaticinaba que 
sería peligrosa la navegación, padecen 
uyia gran tempestad. Por último consu­
lados por Pablo , que les cuenta l? ha­
bia Dios revelado se salvarían todos, 
hs exhorta á que tomen algún alimen­

to 5 habiendo naufragado , todos 
llegan á salvamento. 

t * -13'espues que se resolvió en? 
víar á Pablo por mar á la Italia, y 
que fuese entregado con los demás 
presos á un Centurión de la Cohor-

2 te Augusta , llamado Julio : # em­
barcándonos en Adrumeto nos hi­
cimos a la vela , costeando los paí­
ses del Asia , acompañándonos tam­
bién Aristarco Macedonio , natural 

3 de Tesalónica. # A l dia siguiente 
ar-
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arribamos á Sidon ; y como Julio 
trataba con mucha humanidad á Pa­
blo , le permitió que fuese á visirar 
á sus amigos, y que se restablecie­
se. # Haciéndonos de allí á la ve- 4 
la , pasamos por baxo de Chipre á 
causa de los vientos contrarios: y 5 
atravesando ef golfo de Cilicia y de 
Panfilia , llegamos á Lystra de* la 
Licia. # Aqui habiendo encontra- 6 
do el Centurión una nave Alexan-
drina , que pasaba á Italia , nos tras­
ladó á ella. # Y habiendo navega-7 
do lentamente por muchos dias , y 
arribando con dificultad enfrente de 
Candía forzados de los vientos, cos­
teamos la Candia acia el cabo Sal­
món : # y doblando este cabo con 8 
gran dificultad , arribamos á un lu­
gar llamado Buenpuerto , que está 
cercano á la Ciudad de Talasa. # H a - 9 
bie'ndonos detenido aqui mucho 
tiempo , y siendo entonces poco se­
gura la navegación , porque había ya 
pasado el ayuno ( 1 ) , Pablo los con-

S O ­
CO El tiempo del ayuno del mes déci­

mo,. 
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l o solaba, # diciendo: yo conozco, 

amigos , que la navegación empieza 
y a á ser muy peligrosa y de mu­
cho daño, no solo para la nave y 
cargamenro, sino también para to­
do el equipage y pasageros , cuyas 

l í v i d a s peligran. # Pero et Centurión 
daba mas crédito al Piloto y al Pa­
trón de la nave que á quanto de-

I 2 c i a Pablo. & Y como aquel puerto 
no fuese apropósito para invernar, 
la mayor parte fue de parecer, que 
nos hiciésemos á la vela para ir á 
invernar, si ser pudiese, á Eenice 
puerto de Candía, que está entre el 

l3Sud Ouest , y Nord-Ouest. # Pero 
corriendo un fuerte viento del Sur, 
creyendo que seguramente lograrían 
su intento habiendo zarpado en 

l 4 A s o n , costeaban la Candía. # Mas 
á poco rato se levantó un uracan, 

15 que se llama Euro-Aquilon , # el 
qual arrebatando la nave, sin que 
pudiésemos contrastar al viento, de-

xa .n-
m o , que casi corresponde á nuestro mes de 
Diciembre. 
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xando la nave abandonada al arbi­
trio de los vientos, nos dexamos lle­
var. # Y pasando por junto una Is- 16" 
leta llamada Canda , con gran difi­
cultad pudimos levantar el esquife: 
* e l qual habiendo subido, maniobra- 17 
ban valie'ndose de las maquinas y 
otros socorros , asegurando la nave 
con cables y maromas , por temor 
de dar en algún baxío , y desar­
bolando la nave se dexaban llevar 
del viento. # Después que fuimos 18 
muy acosados y maltratados de la 
borrasca , al . dia siguiente nos vi­
mos precisados á alijar la nave, ar­
rojando^! mar todas las cargas: & y 19 
prosiguiendo la tempestad , al dia 
tercero echaron al mar por sus pro­
pias manos todas las municiones y 
pertrechos de la nave. & Y como 20 
por muchos dias no se descubriese 
el sol ni las estrellas, y acosándo­
nos una borrasca cjeshecha ; ya ha­
bíamos todos perdido la esperanza 
de salvarnos. 

* En esto como hacia mucho 2 1 
tiempo que nadie habia tomado nin­

gún 
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gun alimento , Pablo metiéndose en' 
medio de la tripulación , les dixo: 
mejor hubiera sido, amigos , que to­
mando mi consejo, no hubiéramos 
salido de Candía , y asi se hubie­
ra excusado y evitado esta gran des-

22 ventura y pérdida. # Pero pues ya 
no hay arbitrio, os aconsejo que 
tengáis buen ánimo , porque os ase­
guro que ninguno de los'que aquí 
vamos ha de perecer , aunque pere-

23 cera la nave. # Porque esta noche 
se me ha aparecido un Ángel del 

24 Dios de quien yo soy s iervo, # y 
me dixo: no temas, Pablo; convie­
ne que seas presentado al César; y. 
el Señor te ha concedido la vida 
de todos los que navegan en tu 

25 compañía ( 1) . # Por tanto, amigos, 
bien podéis tener buen ánimo , por­
que espero en Dios , que ha de su-

ce-

(0 Reflexiona (dice el Chrisóstomo") quan 
útil es llevar por compañero un justo, el qual 
sirve de abogado para con Dios; y de aquí 
se puede inferir quan eficaz sea la protección 
de los Santos. 



de los Apóstoles. 221 
ceder como os lo he dicho : & con- 26 
viene que vayamos á parar á cier­
ta Isla. * Mas llegada la noche del 27 
dia catorce, navegando nosotros por 
el Adriático cerca de la mediano­
che empezaron á suspirar los mari-* 
ñeros, porque se descubriese tierra. 
# Y echando la sonda , hallaron 28 
veinte pasos de fondo., y caminan­
do un poco mas adelante hallaron 
•quince. # Mas temiendo no fuese- 29 
IDOS á dar en algunos escollos, ar­
rojaron por la popa quatro áncoras 
para aferrar y detener la naves y así 
esperaban con ansia que amanecie­
se. # Mas procurando los marine- 30 
ros salvarse , escapándose de la na­
ve , echaron el esquife al agua con 
pretexto de ir á anclar la nave por 
la proa. # Entonces Pablo dixo al 3 1 
Centurión y á los Soldados : si es­
tos no permanecen en la nave , vo­
sotros no os podéis salvar : # por lo 32 
qual los soldados cortaron las amar­
ras del esquife, y le dexaron caer 
al mar. Y empezando ya á ama- 33 
necer, rogaba Pablo á todos que cu­

mie-
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miesen , dícíéndoles: ya hace cator­
ce dias que permanecéis sin comer 

3 4 cosa de sustancia : por lo qual 
os exhorto que toméis algún alimen­
to para salvar vuestras vidas; por­
que os aseguro , que no habéis de 
perder ni un cabello en esta tem-

3 5 pestad. # Y dicho esto , tomando 
pan, dio gracias á Dios en presen­
cia de todos, y habiéndolo hecho 

3 5 pedazos , empezó á comer : # y ani­
mándose los demás con su exemplo, 

3 7 también comieron, Eramos dos­
cientas setenta y seis personas las 

3 8 que Íbamos en la nave: # y ha­
biendo todas comido y satisfecho el 
hambre , arrojaban al mar el trigo, 

3P para aligerar la nave. # Habiendo 
amanecido , no sabían qué tierra fue­
se la que se descubría; pero obser­
varon una ensenada , en que habia 
p laya , en Ja que pretendían enca-

40 llar la nave, si podían, # Y habien­
do levantado las áncoras , se aban­
donaron al mar , alargando junta­
mente las uniones de los timones, y 
tendiendo la vela de popa a la par­

te 
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te que soplaba el viento, se dirigían 
acia la playa. # Y habiendo tocado 4 1 
en una punta de tierra, se encalló 
la nave , de suerte , que la proa en­
callada no se podia mover , y Ja 
fuerza del mar iba á arrancar la 
popa. # L a primera resolución de 42 
los soldados fue matar á los que 
iban presos, confiados á su custo­
dia , para que no se escapasen á na­
do ; * pero el Centurión queriendo 43 
conservar á Pablo, lo estorbó , man­
dando que ios que supiesen nadar se 
arrojasen los primeros al mar , y sa­
liesen á tierra á nado; # los demás44 
fueron llevados sobre tablas, y al­
gunos sobre los despojos de la nave, 
y asi se verificó, que se salvasen 
todos los que iban en la nave. 

C A -
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C A P I T U L O XXVIII , 

Vabh y los demás companeros son acó* 
gidos con humanidad por los bárbaros 
en la Isla de Malta , en donde Pablo 
mordido por tina víbora , no experi­
menta ningún daño, y restituye la sa­
lud al padre de Publio , Príncipe de 
la Isla y cura á otros muchos. T ha­
ciéndose de alü á la vela , llegan por 
fin á Poma , donde Pablo convocando 
á los principales Judios, expone la causa 
d,e haber apelado al César: y señalado 
dia les predica á Jesu-Christo. Muchos 
no le creen y Pablo advierte, que esto 
también estaba profetizado por Isaías: 
y por espacio d,e dos años predica la 

f de Christo á todos los que 
venían á éL 

1 # JLáuego que salimos á tierra, 
supimos que aquella isla se llama­
ba Malta; y los bárbaros nos die­
ron las mayores muestras de huma-

2 nidad. #. Pues habiendo encendido 
una hoguera , nos restablecieron á 

to-



de los Apóstoles. 22$ 
todos de la humedad y del frío , que 
tanto nos molestaba. * Habiendo, 3 
pues, juntado Pablo bastante can­
tidad de sarmientos, y echándolos 
en la hoguera, saltando de entre 
ellos una víbora por el calor , le 
mordió ert la mano. ^'Quando los 4 
bárbaros vieron la víbora asida de 
su mano , se decian unos á otros: 
xealmente este hombre debe de ser 
un homicida? pues : habiendo esca­
pado vivo del mar, la venganza Di­
vina no quiere que : viva. # Mas Pa-y 
blo sacudiendo la 'víbora en el fue­
go , no experimentó ningún daño. 
# Los bárbaros estaban esperando $ 
que empezase á hincharse, y que allí 
mismo cayese muerto : pero aguar­
dando estos efectos por mucho tiem­
po , y no advirtiendo en el ningu­
na novedad ni daño , mudando de 
opinión, decian que era un Dios. 
* En aquellas cercanías tenia sus j 
posesiones el Príncipe de la Isla , lla­
mado Publio , el qual acogiéndonos 
benignamente nos hospedó por tres 
dias con mucha humanidad: # y su- 8 

P ce-
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cedió, que hallándose el padre de 
Publio muy acosado de fiebres y di­
senteria, y entrando Pablo á visi­
tarle , hizo oración , e imponiéndo­
le las manos , al punto quedó sano. 

9 Divulgado este suceso, todos los 
enfermos , que .habia en la Isla , ve­

llo nian y eran sanados: & por lo qual 
fuimos muy obsequiados, y nos hi-i 
cieron muchos honores, y al em­
barcarnos nos subministraron todas 

i 1 las provisiones necesarias. # Después 
de tres meses nos embarcamos en 
una nave Alexandrina, que habia 
invernado en aquella Isla , y tenia 

112 la insignia de los Castores ( i ) : # y. 
habiendo llegado á Siracusa; nos de-

ÍI3 tuvimos tres dias: desde aqui cos­
teando llegamos á Regio ; y después 
al otro dia con viento del Sur arri-

ba-
(1) La insignia que esta nave tenia en 

la popa , eran las efigies de los dos her­
manos Castor y Polux , que entre los G e n ­
tiles eran los dioses tutelares de los Nave» 
gantes, y los llamaban Dioscuros, quando 
aparecían sobre el navio las lucecitas que 
ahora llaman de San Telmo. 
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barrios á Pozuelo en un día. * H a - 1 
biendo encontrado aquí hermanos, 
nos rogaron que nos detuviésemos 
con ellos siete dias: y asi nos di­
rigimos después á Roma. # Sabien- 1 
do nuestra venida los hermanos de 
esta Ciudad nos salieron á recibir 
unos al Foro de Apio y otros ( 1 ) 
á Tres Tabernas: á los quales ha­
biendo visto Pablo, dio gracias á 
Dios , y recibió grande consuelo (2 ) , 
y confianza. # Luego que llegamos I 
á R o m a , se dio facultad á Pablo de 
vivir á parte ( 3 ) , con un soldado 
que le guardase. # A l tercer dia I 
convocó Pablo á los principales de 
los Judios; los quales habiendo con-

cur 

(1) Dos pueblos, de los quales el pri­
mero dista de Roma mas de 50 millas , y 
el otro como unas 30. 

(2) S. Pablo se consoló y alegró mucho 
viendo los progresos que habia hecho en 
Roma el Evangelio. 

(3) Le permitieron, que sin estar en la 
cárcel pública , pudiese vivir en una casa 
particular , con un soldado que le guarda­
se , y le acompañase á todas partes. 

P 2 
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currido, les dixo : y o , amados her­
manos, sin : haber cometido ningún 
exceso contra el pueblo , ni contra 
las costumbres paternas, he sido pre­
so en Jerusalen , y entregado en ma-

í 8 nos de los Romanos, # los quales 
habiéndome examinado , quisieron 
ponerme en libertad, por no ha­
ber hallado en mí ningún delito 

i p digno de muerte. # Pero sin embar­
go en fuerza de la opinión de los 

.. Jud ios , me he visto precisado á ape­
lar al César , pero no porque sea 
mi ánimo hacer alguna acusación 

2© contra los de mi Nación. # Por es­
te motivo he procurado veros y ha­
blaros, para que sepáis , que única­
mente por la esperanza de Israel ( i ) 

2 1 me veo atado con, esta cadena. # A 
esto le dixeron los Judios : nosotros 
no hemos recibido cartas de Jeru­
salen.acerca de t í , ni ha venido nin­
gún hermano á darnos aviso , ni á 
decirnos ninguna cosa contra tí: 

# mas 
(0 Por causa de la fe en Jesu-Ghristo y 

en la resurrección de los muertos. 
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& mas deseamos saber qual es tu mo- 22 
do de pensar; y quales tus senti­
mientos , porque tenemos noticia, 
que esta tu secta halla contradic­
ción en todas partes: # y habiéndole 23 
señalado dia, vinieron en gran nú­
mero á su posada ; á los quales ex­
ponía y demostraba el Reyno de 
D i o s , y los convencía en todo lo 
perteneciente á Jesu-Christo , con 

. testimonio de la Ley y de los Pro­
fetas ; durando su discurso desde la 
mañana hasta la tarde. # Algunos 24 
de ellos creyeron su doctrina ; otros 
se mantuvieron incrédulos: # y co-2 5j 
mo no conviniesen entre s í , y estu­
viesen discordes, se marchaban : so­
bre lo qual decia Pablo: bien pro­
fetizó esto el Epíritu Santo por el 
Profeta Isaías á nuestros padres, # di- 26 
ciendo: vé á este pueblo, y diles: 
oiréis por vuestros oídos , y no en­
tenderéis ; y mirareis con vuestros 
ojos , y nada veréis, ni percibiréis, 
* porque está endurecido el corazón 27 
de. este pueblo , y son duros de oí­
dos, y cerraron sus ojos; y esto pa­

ra 
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ra que no suceda, que oigan por sus 
oidos, y vean por sus ojos, y en­
tiendan con su corazón, y se con-

28 viertan , y yo los sane. # Sea , pues, 
notorio á todos vosotros, que esta 
salud y beneficio de Dios ha sido 
enviado para los Gentiles, y ellos 

29 la oirán y obedecerán, Y habien­
do Pablo dicho esto , se salieron de 
su presencia los Judios con grandes 

30 debates entre sí. Y Pablo perma­
neció por dos años enteros en la po­
sada , que habia tomado como por 
prisión , y recibía á todos los que 

3 1 iban á verle : & predicando el Reyno 
de Dios, y enseñando todo lo que 
pertenece á la fe de Jesu-Christo, 
con toda libertad sin que nadie le 
pusiese obstáculo (#=). 

(*) Al cabo de este tiempo consiguien­
do San Pablo la libertad , no sabemos cosa 
particular de su vida , excepto el que viajó 
por algunos países de la Europa, como te­
nia determinado (Rom. 1 5 . 2 4 . ) y finalmen­
te que coronó su carrera con el martirio en 
Roma baxo el imp.efío7d« N e r o n . > < o > s . 
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